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AL  LECTOR 


A  producido  in- 
tsnsa  agitación 
en  todo  el  mun- 
do la  exacta  apli- 
cación en  Méxi- 
co de  su  Consti- 
tución Política, 
expedida  el  31  de  enero  del  año  de 
1917  y  promulgada  el  5  de  febrero  del 
mismo  año,  en  lo  concerniente  al 
asunto  religioso. 
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No  ha  dejado  de  extrañar  el  que 
en  la  Nación  Mexicana,  cvya  ejecu- 
toria y  cuya  cultura  la  colocan  en  el 
primer  lu¿ar  entre  todcs  les  pueblos 
de  habla  española,  se  hayan  aplica- 
do con  tanto  rigor  leyes  encamina- 
das a  regular  las  funciones  de  los  mi- 
nistros de  cultos  religiosos  y  de  per- 
sonas de  ambos  sexos  miembros  de 
corporaciones  eclesiásticas. 

Siempre  que  en  cualquier  país 
se  produce  un  fenómeno  de  la  natu- 
raleza del  que  se  está  dejando  sentir 
en  la  Nación  Mexicana  preciso  es  que 
obedezca  a  causas  lógicas,  que  hemos 
de  examinar  y  tratar  con  toda  impar- 
cialidad V  buena  fe  en  la  presente 
obra. 

En  sana  filosofía  no  se  dan  efec- 
tos sin  que  existan  causas  producto- 
ras. Investigaremos  breve  pero  con- 
tundentemente cuales  son  las  causas 
que  han  motivado  en  México  su  ac- 
tual situación  religiosa  y  nuestros 
lectores  podrán  formarse  con  la  lec- 
tura de  las  siguientes  páginas  un  cri- 
terio recto  y  desapasionado,  dedu- 
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ciendo  de  consi¿uiente  de  parte  de 
quién  está  la  justicia. 

Para  que  no  pueda  dudarse  de 
nuestra  imparcialidad,  aparecen  en 
la  obra  varios  fotograbados  de  docu- 
mentos de  ¿ran  valor  histórico,  cu- 
yos originales  tenemos  a  la  disposi- 
ción de  quienes  deseen  comprobar 
su  autenticidad. 

Cuantos  lean  la  presente  habrán 
visto  una  fotografía  ñel  de  los  asun- 
tos religiosos  desarrollados  en  este 
país  desde  hace  tiempo. 


El  Autor. 


mejor  obra  de  arte  que  se  conserva  en  eí  Templo  de 
Santo  Domingo,  íOAXACA,  Oax. 


LA  GÜESTIOH  RELIGIOSA 
EN  MEXICO  ^ 


I 

Un  hermoso  país  com- 
pletamente clerícalizado 


DONDE  quiera  que  dirigimos 
la  mirada  en  nuestro  país 
nos  encontramos  con  mo- 
numentos, simbolismos  y 
diversos  vestigios  que  ma- 


nifiestan bien  a  las  claras  nuestra  forma- 
ción y  nuestra  estructura  clericales.  Si  ex- 
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ceptuamos  unas  cuantas  joyas  precorte- 
sianas,  las  cuales  debemos  procurar  guar- 
dar como  oro  en  paño,  porque  en  lo  más 
recóndito  de  esas  maravillosas  y  artísticas 
creaciones  está  aprisionada  vibrando  y  ha- 
blando elocuentemente  nuestra  alma,  cuan- 
to admira  más  que  nosotros  mismos  el 
visitante  de  nuestro  suelo  ostenta  un  sello 
inconfundible  de  religiosidad. 

Iglesias,  conventos,  capillas,  casas  so- 
lariegas, hornacinas  y  una  infinidad  de  cru- 
ces, monogramas,  inscripciones  y  pinturas 
revelan  la  formación  clerical  de  nuestro 
pueblo  y  elaboran  un  ambiente  místico 
en  el  cual  nacemos  envueltos. 

Nuestro  temperamento  belicoso  y  nues- 
tra condición  de  oprimidos  hallaron  con- 
suelos y  dulzuras  en  bellezas  pueriles  con 
las  cuales  nos  hartaron  hasta  la  saciedad 
los  conquistadores,  esforzados  paladines 
de  la  cruz  e  incansables  incrustadores  en 
las  inteligencias  de  la  fascinadora  poesía 
religiosa. 

Los  frailes  nos  trajeron  la  devoción  a 
todos  los  incontables  santos  de  la  corte 
celestial,  enseñaron  a  nuestros  indios  a 
tallar  imágenes  y  a  pintar  santos  en  lienzo, 
madera,  cobre  y  sobre  los  muros ;  se  cons- 
truyeron superabundantemente  capillas  y 
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templos;  en  Cholula  tenemos  cerca  de  300 
para  6,800  habitantes;  en  fin,  puede  el 
que  lo  desee  en  nuestra  patria  ocupar  to- 
dos los  días  del  año  exclusivamente  dedi- 
cado a  rendir  culto  sucesivamente  a  la  in- 
finidad de  santos,  santas  y  santitos  que  en 
diversas  formas,  posiciones  y  tamaños  mo- 
ran en  nuestras  múltiples  casas  de  oración. 

Tenemos  ciudades  como  Puebla,  custo- 
diadas por  ángeles,  según  reza  la  inscrip- 
ción que  rodea  al  escudo  antiguo  de  dicha 
ciudad:  "Mandó  Dios  sus  ángeles  para  que 
custodien  todas  tus  entradas". 

Sobre  los  mismos  grandiosos  monumen- 
tos de  nuestras  civilizaciones  ancestrales, 
sobre  las  pirámides,  hemos  levantado  igle- 
sias; de  los  árboles  han  brotado  vírgenes, 
como  la  de  Ocotlán;  hemos  sido  favore- 
cidos con  apariciones  y  milagros,  como 
la  de  Juan  Diego  en  el  cerro  del  Tepeyac; 
hemos  vivido  en  casas  cobijadas  por  san- 
tos y  en  calles  que  llevan  sus  nombres. 

No  cabe  la  menor  duda  que  nuestro 
pueblo  está  completamente  clericalizado. 

Es  natural  que  a  religiosidad  tanta  co- 
rresponda la  pureza  de  costumbres  y  de 
vida  de  este  pueblo,  si  es  que  el  clericalis- 
mo agudo  que  nos  ha  invadido  ha  sido  be- 
néfico, porque  en  el  caso  contrario  ha  sido 
perjudicial  y  funesto. 
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II 


Cristianiifmo  y  Catolicismo 


MJ—»-.  \  N  nuestro  ambiente  impreg- 
lljY\pN  I  nado  de  religiosidad  se  con- 
'■llVJ)  /  funden  lastimosamente  el 
cristianismo  y  el  catolicis- 
mo; nos  hemos  habituado 
ya  a  creer  que  son  la  misma  cosa.  Este 
error  es  grave  y  fundamental,  porque  una 
inmensa  mayoría  de  los  que  se  llaman  ca- 
tólicos no  son  cristianos,  o  al  menos  no 
son  cristianos  prácticos,  es  decir,  viven, 
piensan  y  obran  como  si  la  civilización 
cristiana  les  fuera  absolutamente  descono- 
cida. 
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Parece  que  ser  católico  es  haber  nacido 
en  nuestro  medio,  vivir  procurándose  el 
mayor  número  de  satisfacciones  y  de  bien- 
estar posibles,  llevar  una  vida  disipada  y 
escandalosa,  dedicarse  en  la  mayor  escala 
posible  al  agio,  a  la  usura  y  a  la  explota- 
ción de  cuantos  seres  lo  rodean,  y  pasar 
en  fin  por  el  mundo  entre  orgías  y  jolgo- 
rios, sin  sentir  el  gemido  lastimero  de  los 
eternos  vejados  y  vilipendiados. 

Ser  cristiano  exije  llevar  vida  austera, 
no  considerar  que  los  dones  de  la  natura- 
leza son  exclusivamente  para  nosotros, 
alimentar  en  lo  más  íntimo  de  nuestro  pe- 
cho una  hoguera  inextinguible  de  amor 
hacia  nuestros  hermanos,  no  dedicarnos  a 
negocios  inconvenientes  con  los  cuales  se 
fomenta  en  la  sociedad  el  vicio,  la  mise- 
ria y  a  la  par  la  desdicha;  exije  finalmente, 
vivir  una  vida  pura  y  no  sólo  vivirla  para 
nosotros  mismos  sino  también  para  los  que 
nos  rodean. 

El  catolicismo  lleva  consigo  un  mercan- 
tilismo refinado  y  sutil;  el  cristianismo 
encarna  un  ideal  sublime  de  humanidad, 
de  armonía  y  de  bienestar. 

El  catolicismo  hace  la  distinción  cruel, 
inhumana  de:  familias  de  razón  e  indios. 
Tenemos  a  la  vista  un  documento,  cuyo 
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es  el  fotograbado  que  aparece  en  esta  pá- 
gina. Se  trata  de  un  padrón  de  Atotonil- 
co  el  Grande  hecho  en  el  año  de  1  769  por 
el  Bachiller  don  Juan  de  Ayuso  y  Peña, 
cura  propio  y  juez  eclesiástico  de  dicho 
partido.  Este  padrón  termina  así :  Suman 
las  familias  de  indios  de  este  curato  y  su 
jurisdicción  setecientas  treinta  y  tres,  que 
componen  1 824  personas :  como  consta 
por  los  márgenes  y  agregando  a  las  dichas 
familias  las  de  razón  que  son  83 1  resultan 
por  todas  1  564. — Firma  y  rúbrica  del  su- 
sodicho Bachiller. 

Huelgan  los  comentarios  a  este  docu- 
mento y  a  millares  de  escritos  que  halla- 
mos a  montones  comprobando  la  forma 
tan  poco  humana  con  que  el  clero  ha  tra- 
tado siempre  a  nuestra  oprimida  raza. 

^a.c/rún  cítfos  3^/7 /¿is,  Je-e/ 

Cchv  p¿}r  eí C¿^r¿x  y¿/¿^£z.  €c/f¿:^^/a> 
dfecíUySú  5upari¿do,e^Ircf'' 
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III 


El  Clero  en  la  Independencia  de  México 


mi!       I     A  oposición  del  clero  a  los 
fJl  /íFs/v        mandatos  de  nuestro  Go- 
iMlí    y')        bierno  es  tan  antigua  en 
'■i^— ^       nuestra  patria  que  desde 
^1^^^       antes   de   la  Independen- 
cia luchó  el  clericalismo  por  todos  los  me- 
dios a  su  alcance,  con  el  fin  de  lograr  que 
nuestro  pueblo  no  adquiriese  la  soberanía 
a  la  cual  tenía  indiscutiblemente  perfec- 
tísimo  derecho. 

Crear  la  Patria  Mexicana  libre,  indepen- 
diente y  soberana,  equivalía  a  arrebatar 
al  clero  el  despótico  dominio  que  ejercía, 
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sin  poderlo  nadie  evitar,  sobre  vidas,  ha- 
ciendas e  ideas.  El  clero  en  México  pre- 
fería el  dominio  a  la  Patria. 

Hace  pocos  años  produjo  gran  escánda- 
lo en  México  el  hecho  de  que  los  revolu- 
cionarios, con  el  fin  de  subvenir  a  peren- 
torias necesidades  de  campaña,  se  apode- 
rasen de  caudales  de  instituciones  banca- 
rias  y  de  algunas  fincas  pertenecientes  a 
personas  abiertamente  enemigas  de  la  cau- 
sa revolucionaria;  pero  nunca  hemos  vis- 
to consignado  en  nuestra  historia  un  pre- 
cedente que  sí  es  verdaderamente  escan- 
daloso, falto  de  escrúpulo  y  hasta  repug- 
nante. En  28  de  diciembre  del  año  de 
1 804  firmaba  el  Rey  de  España  en  su  real 
palacio  de  San  Lorenzo,  unas  instruccio- 
nes reservadas,  dirigidas  al  entonces  virrey 
de  México,  de  las  cuales  copiamos  una 
parte,  para  comprobar  nuestro  aserto.  El 
documento,  que  tenemos  a  la  vista  y  que 
también  reproducimos,  dice  así:  "Cuando 
el  piadoso  corazón  del  Rey,  a  costa  de  tan 
inmensos  gastos,  y  de  sus  continuos  des- 
velos, esperaba  la  dulce  satisfacción  de  ver 
a  sus  amados  vasallos  libres  de  los  males 
y  trabas,  que  ya  hace  algún  tiempo  son 
tan  frecuentes,  en  los  demás  países  de  Eu- 
ropa, ha  tenido  el  sentimiento  de  que  otros 
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nuevos  e  impensados  acaecimientos  los 
espongan  a  mayores  riesgos,  y  aumenten 
hasta  el  extremo  las  angustias;  y  V.  E. 
las  conocerá  fácilmente,  si  reflexiona,  que 
la  paz  se  ha  conservado  a  fuerza  de  millo- 
nes; que  estrechan  por  la  paga  de  los  que 
se  deben  y  que  son  necesarios  otros  mu- 
chos para  cubrir  los  que  faltan  y  acudir  a 
las  indispensables  cargas  de  la  Corona  y 
de  defensa  del  Reino;  que  lejos  de  poder 
contribuir  a  ellos  necesita  socorros  muy 
pronto  y  considerables  para  reparar  las 
desgracias  de  la  hambre,  peste,  terremotos 
y  demás  calamidades  con  que  la  Divina 
Providencia  le  ha  querido  afligir  en  estos 
últimos  años. — S.  M.  compadecido  de  las 
necesidades  de  sus  pueblos,  nada  ha  omi- 
tido para  aliviarlos;  pero  siendo  tan  esca- 
sos y  apurados  ya  los  medios  de  conseguir- 
lo, se  aflige  su  paternal  amor,  y  no  puede 
escusar  el  recurso  a  los  extraordinarios, 
que  verá  V.  E.  en  los  Decretos,  que  de  su 
real  orden  le  remito,  y  de  la  misma  añado  a 
ellos  las  prevenciones  reservadas  que  ex- 
presamente ha  mandado  le  comunique .  .  . 
.  .  .La  cuarta  prevención  se  reduce  a  que 
V.  E.  vea  si  hay  algunos  caudales,  que 
como  los  de  las  comunidades,  censos  de 
indios  y  de  la  redención  de  cautivos,  san- 
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tos  lugares  y  otros  destinos  semejantes, 
no  se  necesiten  prontamente,  y  puedan 
por  lo  tanto  esperar  sin  ningún  perjuicio  a 
que  se  reintegren  de  los  primeros  que  se 
acopien  en  virtud  de  los  reales  Decretos, 
y  en  tal  caso  hará  V.  E.  un  servicio  muy 
distinguido,  si  proporciona  con  ellos  algún 
suplemento,  para  que  sin  dilación  vengan 
a  la  caja  de  consolidación,  de  cuyas  en- 
tradas sucesivas  dispondrá  V.  E.  se  haga 
con  puntualidad  el  reintegro,  procediendo 
en  todo  bajo  las  reglas  que  la  instrucción 
contiene  para  las  remisiones  a  España ..." 

Con  lo  anterior  queda  comprobado  que 
los  escandalizadores,  sus  descendientes  di- 
rectos y  genuinos  en  nuestra  patria,  los 
Caballeros  de  Colón  y  demás  congregacio- 
nes pías,  han  puesto  el  grito  en  el  cielo 
cuando  en  época  preconstitucional  un  gru- 
po revolucionario  ha  tomado  el  dinero  de 
donde  lo  había  para  lograr  el  triunfo  com- 
pleto de  la  causa. 

Es  rigurosamente  cierto  que  del  mismo 
seno  del  Clero  surgió  un  grupo  de  denoda- 
dos paladines  de  nuestra  independencia  y 
que  el  Padre  de  la  Patria  es  el  Gran  Cura 
Hidalgo ;  pero  estos  héroes  que  sacrificaron 
su  vida  para  darnos  patria  son  precisamen- 
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te  una  excepción  y  sufrieron  persecucio- 
nes y  mal  trato  de  parte  del  Clero. 

En  25  de  septiembre  de  1 81  4  el  arzobis- 
po de  México  se  dirigía  a  los  señores  cu- 
ras de  las  parroquias  sujetas  a  su  jurisdic- 
ción, epcareciéndoles  hicieran  intensa  pro- 
paganda contra  los  insurgentes  y  evitasen 
por  todos  los  medios  a  su  alcance  que  se 
propagaran  las  ideas  de  independencia  y 
que  se  creara  nuestro  México  libre  y  sobe- 
rano. De  ello  da  una  idea  exacta  el  foto- 
grabado, que  es  copia  fiel  del  documento 
auténtico. 

No  necesitamos  hacer  grandes  esfuer- 
zos para  demostrar  que  el  clero  fue  el  más 
encarnizado  enemigo  de  la  Independencia 
de  nuestra  nación,  porque  es  una  verdad 
que  está  en  la  conciencia  de  toda  persona 
sensata,  imparcial  y  medianamente  cono- 
cedora de  nuestra  historia. 
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IV 


Los  católicos  más  conspicuos  dueños  de 
cuantiosos  bienes  que  pertenecieron 
a  las  órdenes  religiosas 


URANTE  el  largo  período 
dictatorial    del  presidente 
Díaz  se  formó  en  torno  su- 
yo una  especie  de  aristocra- 
cia, integrada  por  los  que 
al  amparo  de  las  Leyes  de  Reforma  elabo- 
radas bajo  la  sabia  dirección  del  integé- 
rrimo  don  Benito  Juárez,  se  adjudicaron 
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cuantiosos  intereses  que  habían  perteneci- 
do a  muchas  órdenes  religiosas  esparcidas 
en  nuestro  suelo  y  a  clérigos  enriquecidos 
mediante  bien  pequeños  esfuerzos. 

Fuera  tarea  muy  ardua  la  de  enumerar 
talladamente  los  ricos  que  en  nuestra  pa- 
tria se  hicieron  tales  de  la  noche  a  la  ma- 
ñana; pero  es  un  hecho  innegable  que 
familias  poseedoras  de  treinta,  cuarenta  o 
más  fincas  de  las  más  valiosas  en  todos 
sentidos,  las  adquirieron  mediante  la  con- 
sabida denuncia,  como  lo  es  también  que 
siguen  disfrutándolas  todavía  sus  herede- 
ros, a  pesar  de  las  continuadas  luchas  que 
hemos  sostenido,  encaminadas  a  distribuir 
equitativamente  la  riqueza  en  nuestro 
suelo. 

Con  todo  y  que  el  Papado  fulminó  ex- 
comunión de  las  gordas  en  contra  de  los 
denunciantes  y  arrebatantes  de  los  bienes 
del  clero,  no  sabemos  de  qué  medios  se 
valieron  para  acomodarse  como  gentes  de 
orden,  como  fervientes  católicos  y  como 
sostenedores  conspicuos  de  los  fueros  re- 
ligiosos, además  de  la  famosa  contenta  o 
vergonzosa  operación  de  devolver  a  Ro- 
ma, esto  es,  al  Pontífice,  una  parte  de  lo 
robado,  obteniendo  así  autorización  para 
quedarse  con  el  resto  ya  absueltos. 
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Bastante  maltrecho  queda  el  catolicis- 
mo en  nuestra  patria  después  de  lo  expues- 
to, que  es  rigurosamente  exacto,  y  no  acer- 
tamos a  explicarnos  hasta  qué  punto  po- 
sean los  más  elementales  sentimientos 
cristianos,  y,  por  tanto,  de  humanidad, 
nuestros  católicos  más  conspicuos. 


Los  católicos  de  buena  fe  y  la  farsantería 
clerical 


ODA  persona  que  sincera- 
mente siente  en  su  espíritu 
la  necesidad  de  ser  religio- 
sa y  de  practicar  las  reglas 
que  la  idea  que  ha  abrazado 
le  impone,  se  hace  acreedora  al  respeto  y 
a  la  estimación  social. 

Todos  los  pueblos  y  todas  las  sociedades 
primitivas,  antes  de  formarse  éstos,  expe- 
rimentaron la  imperiosa  necesidad  de  di- 
vinizar la  materia,  de  espiritualizar  los  ins- 
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tintos  carnales,  y  de  sentir  las  hondas  emo- 
ciones artísticas  con  las  cuales  se  deleita 
la  inteligencia  en  los  cultos  religiosos  y  li- 
turgias de  los  diversos  credos.  El  arte 
que  ha  llegado  más  a  lo  íntimo  del  alma 
popular  es  el  arte  religioso;  la  más  bella 
de  las  ilusiones  que  ha  acariciado  la  ima- 
ginación es  la  de  sentirse  el  ser  humano 
transportado  a  otras  regiones  en  donde  son 
plantas  exóticas  la  miseria,  el  dolor  y  la 
maldad. 

No  puede  impedirse  en  modo  alguno  al 
hombre  que  profese  la  religión  que  más 
le  acomode,  porque  no  es  lícito  ni  justo 
que  se  prive  al  hermano  de  hondas  y  puras 
emociones  del  espíritu. 

Pero  aprovechar  una  religión,  cualquie- 
ra que  ella  sea,  para  medrar  a  la  sombra 
de  ella  y  para  hacer  política,  agazapados 
detrás  de  sus  trincheras ;  conspirar  y  hacer 
labor  de  sedición  en  contra  de  las  legíti- 
mas instituciones  gubernamentales  de  una 
nación,  no  es  obra  religiosa,  ni  mucho  me- 
nos: es  lisa  y  llanamente  farsantería  cle- 
rical. 

El  católico,  evangelista,  budista  o  afilia- 
do a  cualquiera  denominación  relig^iosa 
es  apreciabilísimo ;  el  farsante  merece  ser 
repudiado  y  proscrito. 
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VI 


Multitud  de  órdenes  religioseis  esparcidas 
en  la  Vc^ta  extensión  de  la  República; 
sus  ñnes  morales  y  sus  ñnes 
materiales 

II  ONTRAVINIENDO  las  Le- 

hI  ín\\\  Reforma  y  la  Cons- 

■Xí  (Ly)  1      titución  de  1917  han  per- 
^^^^^^      manecido  en  nuestra  Patria 
hasta  la  fecha  muchas  ór- 
denes religiosas;  había  jesuítas,  domini- 
cos, benedictinos,  carmelitas,  paulinos,  co- 
razonistas,  redentoristas,  franciscanos,  es- 
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colapios,  vocacionistas,  teresianas,  adora- 
trices,  claras  y  otras  congregaciones  deno- 
minadas de  diversos  modos,  viviendo  agru- 
pados en  conventículos  y  burlando  de  con- 
siguiente nuestras  leyes.  No  han  dado  a 
nuestro  pueblo  estos  soldados  de  la  reli- 
gión ejemplo  de  disciplina,  ni  han  cum- 
plido la  doctrina  evangélica,  que  manda 
"dar  al  César  lo  que  es  del  César  y  a  Dios 
lo  que  es  de  Dios".  En  ningún  país  del 
mundo  se  hubiera  permitido  a  un  grupo 
obstaculizar  sistemáticamente  a  las  institu- 
ciones gubernamentales  un  día  y  otro  día, 
un  mes  y  otro  mes  durante  varios  lustros 
desde  el  pulpito,  desde  el  confesonario,  en 
visitas  y  pláticas  con  familias,  de  mil  ma- 
neras en  fin,  aprovechando  siempre  el 
prestigio  que  proporciona  el  carácter  espi- 
ritual. En  nuestra  Patria  se  ha  tolerado 
tamaño  desacato  durante  muchos  años. 

Un  Gobierno  honrado  y  consciente  del 
deber  que  le  impone  el  momento  que  vive 
el  mundo  y  la  transformación  que  inevita- 
blemente está  sufriendo  la  humanidad,  no 
podía  ni  debía  permanecer  impávido  e 
inactivo  sin  procurar  para  su  pueblo  el 
bienestar  a  que  tiene  derecho.  Pasará  la 
efervescencia  momentánea  que  necesaria- 
mente produce  la  aplicación  radical  de  le- 
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yes  equitativas,  justas  y  benéficas  y  a  se- 
mejanza del  enfermo  que,  para  sanar  de 
sus  males  necesita  sufrir  dolorosas  opera- 
ciones, pero  que  transcurrido  el  sufrimien- 
to se  rejuvenece  y  purifica,  también  nues- 
tro pueblo  después  del  cauterio  clerical 
a  que  se  le  ha  sometido,  quedará  purifica- 
do y  rejuvenecido,  así  como  encarrilado 
hacia  el  bienestar  y  hacia  el  progreso  que 
únicamente  los  que  quieren  ser  miopes 
no  divisan  ya  en  lontananza. 

Por  otra  parte,  si  los  muchos  clérigos 
que  ha  aguantado  nuestro  pueblo  hubieran 
cumplido  su  misión  espiritual  y  se  hubie- 
ran ceñido  a  procurar  la  exaltación  de  los 
valores  invisibles,  en  vez  de  politiquear  y 
hacer  labor  de  oposición  y  de  intriga  a 
nuestras  instituciones  democráticas,  tal 
vez  hubieran  podido  tolerar  nuestros  man- 
datarios su  permanencia  en  nuestro  suelo 
y  su  convivencia  con  nuestro  pueblo. 

Muchas  personas  excesivamente  im- 
presionables han  puesto  el  grito  en  el  cie- 
lo, cuando  el  actual  gobierno  ha  obligado 
a  los  clérigos  al  cumplimiento  de  nuestras 
leyes,  y  han  exclamado  indignadas:  ¡Qué 
barbaridad ! ,  .  .  ¡  Sólo  en  nuestro  país  pa- 
san estas  cosas.  .  .  van  a  decir  que  somos 
cafres!.  .  .  No  se  ha  reflexionado  que  to- 
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das  las  órdenes  religiosas  de  que  hemos 
hecho  mención  y  las  demás  que  no  hemos 
mencionado,  hacían  pingües  negocios  a  la 
sombra  de  su  personalidad  espiritual,  ya 
sea  cuando  enviaban  periódicamente  a  los 
diversos  países  en  donde  están  radicadas 
sus  matrices  cuantiosas  sumas  del  dinero 
de  nuestro  pueblo,  del  dinero  que  puede 
muy  bien  ser  invertido  en  hacer  progresar 
nuestra  industria,  nuestra  agricultura, 
nuestras  minas  y  nuestras  muchas  fuentes 
de  producción,  del  dinero  finalmente  que 
puede  remediar  tantas  y  tantas  necesida- 
des como  tiene  nuestro  pueblo,  ya  también 
en  las  más  o  menos  frecuentes  "visitas" 
de  que  eran  objeto  y  que  entre  sus  mu- 
chos y  variados  móviles,  tenían  el  de  per- 
catarse de  la  cantidad,  calidad  y  estima- 
ción de  los  bienes,  tanto  en  bancos  como 
rústicos,  m.uebles  o  inmuebles  y  cuya  rea- 
lización se  verificaba  en  tanto  duraba  la 
"visita",  quedando  las  órdenes  religiosas 
en  las  mismas  condiciones  de  indigencia 
tanto  para  su  sostenimiento,  que  siempre 
pesó  sobre  el  pueblo,  como  para  la  adqui- 
sición de  nuevos  bienes  de  la  misma  cali- 
dad que  los  ya  enumerados. 

La  Providencia  que  frecuentemente  in- 
vocan nuestros  clericales  y  en  cuya  justi- 
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cia  creemos  nosotros  a  pies  juntillas,  no 
hubiera  permitido  salir  de  nuestro  terri- 
torio a  quienes  cumplían  con  su  deber,  co- 
mo no  lo  permitió  en  las  épocas  en  que 
abnegados  y  esclavecidos  clérigos  doctos, 
rectos  y  justos  como  Las  Casas,  enseñaron 
a  nuestro  pueblo  la  sublimidad  del  cristia- 
nismo con  su  palabra  y  más  que  todo,  con 
el  ejemplo  de  una  vida  pura  e  impregna- 
da de  austeridad  y  de  amor. 

Los  muchos  clérigos  que  últimamente 
ha  soportado  nuestro  suelo  no  se  han  preo- 
cupado en  lo  más  mínimo  por  el  mejora- 
miento espiritual  y  económico  de  nuestro 
pueblo;  han  prostituido  escandalosamen- 
te su  ministerio,  han  procurado  enrique- 
cerse y  arrebatar  como  mercaderes  ver- 
gonzantes cuanto  oro  han  hallado  a  su  pa- 
so, han  buscado  frenéticos  los  bienes  ma- 
teriales, dando  a  nuestros  ciudadanos  el 
mal  ejemplo  de  no  esperar  un  cielo,  cuan- 
do los  llamados  a  hacernos  fijar  constan- 
temente en  él  nuestra  vista,  se  han  olvi- 
dado de  su  existencia.  En  el  Evangelio 
que  han  jurado  predicar  encontramos  en- 
tre otras  dulzuras  ésta:  "Buscad  primero 
el  reino  de  Dios  y  su  justicia  y  las  demás 
cosas  se  os  darán  por  añadidura";  todos 
estamos  bien  convencidos  de  que  no  es 
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esto  lo  que  han  buscado  en  México  los 
clérigos.  Aliados  con  hacendados,  con 
comerciantes,  con  banqueros  y  con  todos 
los  ricos,  han  sido  el  más  fuerte  baluarte 
de  los  explotadores  de  la  inmensa  mayo- 
ría de  nuestro  pueblo,  de  esos  a  los  que 
con  cierto  desprecio  llamamos  indios. 

Una  de  las  leyes  infalibles  que  nos 
rigen,  es  la  Ley  de  Compensaciones  y  ella 
es  indudablemente  la  que  cae  con  toda  su 
fuerza  sobre  los  que  no  han  cumplido  con 
sus  deberes. 


VII 


La  intriga  constante  y  despiadada 


le? 

n  OMIENZA  propiamente  1  a 

vi  í/f\\\      historia  de  nuestra  patria 
■\(ÍV^)  j      en  su  independencia,  y  con 
^^^^^^      ella  surge  también  la  intri- 
^^^"^       ga  clerical  dirigida  a  nues- 
tros mandatarios,  intriga  continuada  hasta 
nuestros  días  con  una  tenacidad  digna  de 
mejor  causa. 

Siempre  el  clero  ha  intentado  dejar  en 
ridículo  y  hacer  rodar  a  nuestros  gobier- 
nos— debiendo  confesar  que  más  de  una 
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vez  lo  ha  conseguido;  nunca  han  sido  sa- 
tisfechas por  nuestros  mandatarios  las 
exigencias  clericales.  Imperios  efímeros  y 
bochornosos,  regenteados  alguna  vez  por 
príncipes  extranjeros  importados  a  nues- 
tro suelo  por  la  clerigalla  apoyada  decidi- 
damente por  la  curia  romana,  dan  testi- 
monio de  nuestro  aserto. 

Ni  por  un  momento  ha  abandonado 
a  nuestro  clero  el  sueño  perpetuamente 
irrealizable  de  colocar  en  la  silla  presiden- 
cial, un  tirano  de  escapulario. 

A  pesar  de  que  se  ha  tolerado  la  explo- 
tación de  nuestros  muchos  fanáticos,  a 
quienes  se  ha  sacado  de  las  bolsas  el  dine- 
ro a  montones  con  un  sin  fin  de  imágenes 
feas,  pero  milagrosas —  como  la  mina  del 
"San  Antonio  Cabezón",  que  se  venera 
en  San  Juan  de  Dios,  uno  de  nuestros 
templos  más  céntricos,  y  a  cuyos  innume- 
rables cepos  acuden  nuestras  mujeres  ca- 
saderas de  todas  clases  y  condiciones  a 
depositar  sendas  moneditas  de  oro,  con  el 
fin  de  encontrar  un  buen  marido — conti- 
núa el  clero  intrigando  en  contra  de  nues- 
tro Gobierno  y  cuchicheando  en  el  confe- 
sonario, en  la  secristía  y  hasta  en  la  sagra- 
da cátedra  que  el  Gobierno  es  muy  malo; 
que  es  preciso  que  Cciiga  a  toda  costa,  y 
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ésto,  en  vez  de  predicar  las  virtudes  evan- 
gélicas y  de  ejercer  labores  sociales  a  las 
cuales  se  dedican  en  todo  el  mundo  los 
ministros  de  cualquier  culto. 

Bien  necesitamos  que  Cicerón  se  levan- 
te de  su  tumba  y  dirija  a  nuestro  clero  las 
famosas  palabras  de  su  inimitable  catili- 
naria:  "Hasta  cuándo  abusaréis  de  nuestra 
paciencia?" .... 


VIII 


» 


Fines  sociales  que  mediante  una  vida  aus- 
tera tienen  obligación  de  desarrollar  los 
ministros  de  cultos  y  los  miembros  de 
órdenes  religiosas. 


R^i^  \  L  sacerdote  es  en  todas  las 
fmrp^  I      civilizaciones    el   guía,  el 
I IV  ) )  /      capitán  sagrado  que  debe 
ir  al  frente  de  los  ejércitos 
humanos  alentándoles  e  in- 
yectándoles valor  para  que  puedan  triun- 
far en  la  más  ruda  de  las  batallas,  en  la 
eterna  batalla  de  la  vida. 
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La  existencia  de  los  sacerdotes  es  tan 
antigua  que  se  remonta  hasta  la  formación 
de  la  sociedad  humana.  En  las  antiquísi- 
mas y  primitivas  civilizaciones  hallamos 
ya  a  los  sacerdotes  sirviendo  de  guías  a 
las  multitudes,  a  veces  siendo  caudillos 
respetados  e  idolatrados  por  numerosas 
mesnadas.  El  pueblo  israelita  adora  con 
pasión  a  Moisés  y  sigue  gustoso  el  camino 
del  sufrimiento,  y  permanece  40  años  en 
el  desierto,  sometido  a  un  sin  fin  de  priva- 
ciones para  poder  merecer  pisar  la  tierra 
prometida.  Nuestras  razas  aborígenes  tu- 
vieron también  gloriosos  sacerdotes  a  quie- 
nes obedecían  ciegamente  y  a  quienes  tam- 
bién se  atribuye  la  fundación  de  nuestra 
suntuosa  Tenochtitlán.  En  todas  las  épo- 
cas y  en  todos  los  pueblos  encontramos  a 
los  ministros  desarrollando  meritísima 
obra  social,  mitigando  los  infortunios  de 
que  está  cuajada  la  vida,  enjugando  las 
lágrimas  de  los  infinitos  dolientes,  soco- 
rriendo a  los  innumerables  desafortuna- 
dos, y  separando  en  fin  del  ancho  camino 
de  la  abyección  y  del  vicio  a  las  turbas 
sedientas  de  placeres. 

Es  indudable  que  si  el  gran  número  de 
ministros  que  ha  tenido  siempre  nuestro 
suelo  hubiera  cumplido  su  elevada  misión 
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social  siquiera  medianamente,  nuestro 
pueblo  sería  ejemplar,  sería  un  modelo  de 
pueblos;  todos  nuestros  ciudadanos  en- 
contrarían placer  en  el  trabajo  y  harían  de 
él  un  hábito  agradable;  la  embriaguez  se- 
ría una  planta  exótica  en  nuestra  tierra; 
la  condición  económica  de  todos  y  cada 
uno  de  los  habitantes  de  nuestra  tan  rica 
como  vasta  nación  sería  bonancible;  y, 
en  fin,  nuestro  querido  México  sería  un 
vergel,  un  verdadero  paraíso,  o  al  menos 
se  aproximaría  a  esta  idealidad. 

Esto  llegará  a  ser  nuestra  nación,  tan 
pronto  como  haya  sacudido  por  completo 
el  yugo  clerical. 


IX 


Aquellos  polvos  traen  estos  lodos 


A  ingerencia  tortuosa  y  tor- 
pe del  clero  en  nuestros 
asuntos  políticos;  la  escan- 
d  a  1  o  s  a  mercantilización 
que  el  mismo  ha  hecho  de 


los  valores  morales;  el  completo  olvido  y 
abandono  absoluto  de  sus  deberes,  y  final- 
mente la  escandalosa  tiranía  que  ha  osa- 
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do  ejercer  sobre  nuestro  pueblo,  han  de- 
terminado el  establecimiento  y  rápido  cre- 
cimiento en  nuestra  nación  de  asociacio- 
nes integradas  por  elementos  valiosos, 
que  se  han  impuesto  la  misión  salvadora 
de  redimirnos  y  de  pulverizar  las  maqui- 
naciones clericales  entre  cuyas  redes  he- 
mos estado  envueltos  durante  algunos  si- 
glos. 

La  causa  de  nuestras  discordias  y  de  las 
desdichas  y  calamidades  que  constante- 
mente ha  sufrido  nuestro  pueblo  radica 
precisamente  en  el  influencia  clerical  que 
hemos  soportado  por  tanto  tiempo. 

Tenemos  que  comenzar  ahora  a  elabo- 
rar el  perfeccionamiento  moral  y  econó- 
mico de  nuestro  pueblo;  necesitamos  en- 
carrilarnos con  seguridad  por  la  vía  del 
progreso,  del  bienestar  y  de  la  prosperidad. 
Lo  lograremos  libres  ya  de  prejuicios  reli- 
giosos. Los  tiempos  mismos  van  transfor- 
mando las  inhumanas  bases  sociales  que 
nos  regían;  no  se  concibe  el  verdadero 
ciudadano,  si  cada  uno  de  los  que  así  se 
llaman  no  posee  un  pedazo  de  tierra  de  su 
nación;  es  preciso  que  vivamos,  comamos 
y  vistamos  todos,  no  únicamente  un  grupo 
de  privilegiados.  Para  lograr  todas  estas 
cosas,  tan  cristianas  como  justas,  necesi- 
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tamos  barrer  con  la  oposición,  necesita- 
mos barrer  sin  miramientos  con  el  man- 
goneo y  dominio  clericales  que  impiden 
a  toda  costa  el  triunfo  de  estas  nuestras 
legítimas  aspiraciones. 

El  clero  se  opone  abiertamente  a  nues- 
tro régimen  democrático,  al  Gobierno  del 
pueblo  para  el  pueblo,  y  en  tales  condicio- 
nes, es  de  todo  punto  imposible  que  pue- 
dan sostenerse  dos  tendencias  diametral- 
mente  opuestas;  preciso  es  que  una  de 
ellas  venza  y  la  otra  sea  vencida.  Es  la 
eterna  historia  de  los  pueblos  y  de  la  so- 
ciedad entera. 

Cuando  por  cuestiones  religiosas  sin  im- 
portancia se  han  'cometido  bochornosos 
desmanes  en  nuestra  patria,  los  oprimidos, 
los  vejados,  las  víctimas  no  tenían  más 
remedio  que  resignarse.  Las  fuerzas  su- 
periores que  indudablemente  rigen  al  mun- 
do les  eran  adversas.  Hoy,  que  se  han 
trocado  los  papeles  y  que  esas  fuerzas  in- 
visibles pero  reales  han  dado  el  poder  a 
los  que  ayer  fueron  víctimas  no  cabe  otro 
recurso  que  el  de  antaño,  la  resignación: 

"Aquellos  polvos  traen  estos  lodos". 
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Coqueteo  clerical  con  los  candidatos  a  la 
Presidencia  de  la  República 

tm      \wk    ^^'^^  hace   mucho  tiempo 
^'--Ifl  intentado  el  clero  colo- 

I  Í^^Mf  ^^^^^  presidencial 

^^v^^^fl'  de  nuestra  patria  un  hom- 
bre  a  su  gusto ;  pero  es  ver- 
daderamente extraño  que  no  le  haya  dado 
resultado  satisfactorio  el  intento  ni  una 
vez  siquiera.     Ciertamente  se  ha  hecho 
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siempre  la  propaganda  a  hurtadillas,  en 
corrillos  de  sacristía  y  en  conciliábulos 
compuestos  de  chupacirios  y  taimados; 
nunca  los  católicos  de  fuste  se  han  deci- 
dido a  presentar  noble  y  abiertamente  un 
candidato  postulado  seriamente  por  el  par- 
tido católico;  parece  que  su  misma  con- 
ciencia les  señalaba  como  pecado  grave 
mezclarse  en  las  elecciones  y  de  consi- 
guiente en  asuntos  políticos  del  país,  y  tal 
vez  por  esto  han  andado  siempre  con  va- 
cilaciones y  con  timidez,  pero  mostrando 
veladamente  marcada  predilección  por  al- 
guno de  los  candidatos  que  han  surgido  en 
nuestras  luchas  electorales.  Hasta  se  ha 
comprobado  que  varias  veces  han  ayuda- 
do a  alguno  de  ellos  con  cantidades  con- 
siderables para  la  propaganda  y  han  incli- 
nado también  a  sus  adictos  en  más  de  una 
ocasión  a  prestar  decidido  apoyo  a  algún 
candidato,  quien  por  este  solo  hecho  se  ha 
conquistado  ruidosa  impopularidad  y  ha 
fracasado. 

No  vieron  con  buenos  ojos  los  clericales 
la  exaltación  a  la  Primera  Magistratura 
del  más  popular  de  nuestros  presidentes, 
del  mártir  Madero,  y  ellos  contribuyeron 
sin  duda  a  que  se  prepetrara  el  execrable 
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y  escandaloso  asesinato  del  tan  llorado 
presidente,  todo  bondad,  todo  sencillez, 
todo  amor  para  su  pueblo. 

Madero  prodigó  a  todas  las  clases  socia- 
les libertad  amplísima  sin  que  el  clero  pu- 
diera quejarse  de  que  se  le  ponían  trabas 
en  el  ejercicio  de  su  ministerio,  antes  bien 
este  presidente,  en  cuyo  espíritu  inmenso 
no  cupo  un  átomo  de  maldad,  se  extendió 
en  magnanimidad  hasta  con  sus  más  en- 
carnizados enemigos  a  quienes  debe  su 
muerte  prematura. 

La  sangre  de  este  mártir  de  la  democra- 
cia ha  sido  fecunda  y  han  pagado  bien  caro 
sus  enemigos  tamaña  felonía. 

No  acertamos  a  explicarnos  qué  extra- 
ño misterio,  qué  sortilegio  maléfico  en- 
carna la  simpatía  clerical  hacia  nuestros 
candidatos  presidenciales ;  lo  rigurosamen- 
te cierto,  es  que  cuantos  admiten  los  so- 
lapados galanteos  y  coqueterías  clericales 
quedan  completamente  nulificados  para 
siempre  y  después  de  una  vida  cuajada 
de  am.arguras,  sinsabores  y  percances  no- 
velescos terminan  sus  días  trágica  y  aza- 
rosam.ente. 

En  cambio,  los  candidatos  que  han  te- 
nido la  suerte  de  contar  con  la  oposición 
clerical,  cuanto  más  tenaz  ha  sido  ésta  y 
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más  ruda  y  encarnizada,  con  más  seguri- 
dad han  subido  al  poder,  con  mayor  acierto 
y  aplauso  han  gobernado  y  con  más  feliz 
éxito  y  bajo  los  mejores  auspicios  han  ter- 
minado sus  períodos. 


Colón  y  sus  Caballeros 


UNCA  se  imaginó  el  inmor- 
tal navegante  descubridor 
de  este  Nuevo  Mundo,  en 
el  cual  hemos  tenido  la  di- 
cha de  nacer,  que  en  com- 
pensación a  la  inmensa  ingratitud  con  que 
cuando  vivía  se  le  pagó  la  estupenda  ha- 
zaña que  le  deparó  el  destino,  varios  si- 
glos después  de  muerto  habría  de  perpe- 
tuar su  nombre  esclarecido,  una  organiza- 
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ción  tan  pujante  como  arrolladora,  cono- 
cida con  el  pomposo  nombre  de  "Caballe- 
ros de  Colón".  Pero  el  caso  es  que,  a  cien- 
cia y  paciencia  del  intrépido  marino,  se 
han  constituido  en  nuestra  tierra  y  en  las 
principales  ciudades  de  ella,  sendas  sucur- 
sales de  la  nueva  caballería  andante. 

Entre  los  defectos  más  arraigados  en 
nuestro  medio  ocupa  uno  de  los  primeros 
puestos  el  de  acoger  cándidamente  cuan- 
to nos  viene  de  fuera,  considerándolo  por 
el  simple  hecho  de  ser  extraño,  mejor  que 
lo  nuestro. 

A  esto  se  debe  el  hecho  de  que  se  haya 
propagado  con  tanta  rapidez  entre  nos- 
otros la  caballeresca  orden  o  congregación 
colombina. 

No  han  cambiado  su  manera  de  ser  y 
de  conducirse  nuestros  clericales  al  afiliar- 
se a  este  organismo,  cuyos  procedimien- 
tos sensatos  en  otras  naciones  no  ponemos 
en  duda,  antes  bien  han  continuado  in- 
tensificando entre  nosotros  su  politiquería 
de  timidez  y  de  intriga,  sin  dar  la  cara  una 
sola  vez  y  con  nobleza  frente  a  los  proble- 
mas que  han  agitado  y  continúan  inquie- 
tando a  nuestro  pueblo.  Nos  remitimos  a 
la  opinión  que  de  estos  caballeros  tiene 
formada  la  inmensa  mayoría  de  los  mexi- 
canos. 
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La  Organización  Obrera  Mexicana,  los 
Sindic&tcs  y  sus  nuevos  cultos. 


lo? 

In  ON  procedimientos  anticua- 

wl  M\\\  ^  inhumanos  han  pros- 

■\(  (vy)  I     perado  en  nuestra  patria  y 
^^^^^^      han  obtenido  rendimientos 
casi  fabulosos  muchos  te- 
rratenientes, industriales  y  mineros,  quie- 
nes se  permitían  el  lujo  de  pasear  por  las 
ciudades  europeas  derrochando  las  rique- 
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zas  elaboradas  con  las  lágrimas,  miseria, 
sudor  y  sufrimiento  de  nuestros  obreros 
y  campesinos. 

Era  de  todo  punto  imposible  que  esta 
situación — que  condenaba  a  nuestro  pue- 
blo a  una  esclavitud  bochornosa — prevale- 
ciera por  mucho  tiempo.  Los  obreros  me- 
xicanos tenían  que  darse  cuenta  forzosa- 
mente de  que  no  era  justo  que  se  les  tuvie- 
ra sometidos  a  la  condición  de  bestias  de 
carga;  abrieron  al  fin  los  ojos  y  se  decidie- 
ron a  agruparse,  con  el  fin  de  obtener  la 
justicia  que  ningún  poder  divino  ni  hu- 
mano podía  escatimarles. 

Parecía  en  un  principio  que  nuestros 
obreros  y  campesinos  no  podrían  unirse 
y  que  de  consiguiente  nunca  podrían  ha- 
cerse fuertes ;  pero  después  de  continuadas 
luchas  y  de  inauditos  esfuerzos  han  logra- 
do constituir  numerosas  y  fuertes  orga- 
nizaciones obreras,  casi  todas  ellas  confe- 
deradas, que  forman  hoy  la  poderosa  Con- 
federación Regional  Obrera  Mexicana, 
cuya  importancia  es  decisiva,  por  más  que 
algunos  obcecados  se  obstinen  todavía  en 
no  quererlo  reconocer. 

Mientras  en  otros  tiempos  los  obreros 
acudían  en  informes  masas  a  los  templos 
a  llorar  sus  desdichas  y  a  gemir  haciendo 
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coro  con  las  beatas,  procurando  encontrar 
el  remedio  de  su  angustiosa  situación  en 
el  misterioso  recinto  de  la  religión,  hoy 
se  reúnen  en  sindicatos  estudiando  la  for- 
ma efectiva  y  práctica  de  mejorar  sus  suel- 
dos, discuten,  pronuncian  discursos,  se 
instruyen,  defienden  congregados  sus  de- 
rechos, consiguen  que  no  se  les  explote, 
constituyendo  en  fin  una  fuerza  potente, 
arrolladora  e  invencible. 

Están  bien  convencidos  de  que  el  triun- 
fo es  suyo:  los  nuevos  cultos,  o  sean  las 
inscripciones  en  sindicatos  y  confederacio- 
nes, les  han  dado  mejores  resultados  que 
el  derrotero  que  les  trazaban  los  clérigos. 


XIII 


Los  acontecimientos  religiosos  en  México 
a  la  luz  del  Derecho  Canónico,  de  la 
Constitución  vigente  y  de  la  realidad 
aplastante. 


UY  complicada  se  presenta 
en  México  la  cuestión  reli- 
giosa y  su  solución  en  la 
forma  que  pretende  el  cle- 
ro está  cada  día  más  lejana 
y  embrollada. 

Es  de  todo  punto  imposible  coordinar 
las  intransigentes  leyes  del  Derecho  Canó- 
nico con  las  contundentes  de  nuestra  Cons- 
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titución.  Veámoslo:  El  derecho  Canónico 
establece  que  la  Iglesia  y  el  Estado  deben 
estar  unidos;  estamos  más  lejos  de  esa 
unión  que  de  las  estrellas,  aunque  asegu- 
ran los  astrónomos  que  nos  hallamos  a 
enorme  distancia  de  estos  titilantes  soles. 
También  establece  el  mismo  Derecho  que 
el  Estado  debe  estar  sujeto,  sometido  a  la 
Iglesia:  ¿Será  posible  que  después  de  ha- 
ber saboreado  durante  tantos  lustros  las 
mieles  de  la  libertad  en  todos  los  órdenes 
incurramos  en  la  insensatez  de  entregar- 
nos de  nuevo  a  nuestros  opresores  y  ver- 
dugos? 

Evidentemente  nuestra  Constitución  y 
el  Derecho  Canónico  están  en  abierta  pug- 
na; es  de  todo  punto  imposible  que  cele- 
bren matrimonio  en  nuestra  patria  el  Es- 
tado y  la  Iglesia. 

Todos  los  enojosos  acontecimientos  de 
índole  religiosa  que  se  han  desarrollado 
entre  nosotros  han  obedecido  a  esta  cau- 
sa: La  Iglesia  dominó  al  Estado  durante 
mucho  tiempo  y  por  consiguiente  al  pue- 
blo; el  Estado  pudo  sustraerse  a  este  do- 
minio y  desde  aquí  parte  la  ininterrumpi- 
da sedición  clerical  en  contra  del  Gobier- 
no que  no  ha  vuelto  a  dejarse  dominar  y 
que  tampoco  ha  tolerado  que  se  dominara 
al  pueblo.  Ha  sido  una  lucha  fuerte  en- 
68 


<©        ANTONIO       UROZ  ® 


tre  dos  poderes  fuertes;  uno  de  ellos,  el 
Estado,  venció  y  el  vencido,  el  clero,  no 
ha  sabido  ni  ha  podido  conformarse  con 
la  derrota,  hasta  que  ha  obligado  al  vence- 
dor a  usar  de  la  fuerza,  para  garantizar  en 
nuestro  pueblo  el  orden  y  la  tranquilidad 
públicas. 

El  socialismo  aparece  en  el  mundo  mu- 
cho antes  de  nuestra  era  cirstiana.  Ya  en 
la  antigüedad  más  remota  había  muchos 
hombres  condenados  a  luchar  despiada- 
damente y  a  vivir  entre  los  horrores  de  la 
indigencia  y  del  hambre,  mientras  que 
unos  cuantos  nadaban  en  la  abundancia 
y  en  la  opulencia.  Sostuvieron  con  ahinco 
las  ideas  socialistas  en  forma  clara  y  pre- 
cisa Vishudes  en  la  India;  Mazdoc,  en  la 
Persia;  Pitágoras  en  la  Magna  Grecia,  y 
Platón  en  Atenas.  El  famoso  historiador 
griego  Polibio — que  floreció  más  de  un  si- 
glo antes  de  Cristo —  refiere  que  en  Mega- 
ra  y  en  Samos  y  en  otras  importantes  ciu- 
dades de  Grecia  y  de  Roma  el  pueblo  en- 
colerizado se  arrojó  sobre  los  ricos,  dió 
muerte  a  muchos  de  ellos,  deportó  a  otros 
y  repartió  los  bienes  de  todos,  y  qué  asus- 
tados muchos  de  los  poseedores  de  la  tie- 
rra y  de  las  riquezas  huyeron  de  las  ciuda- 
des y  abandonaron  sus  bienes  para  sus- 
traerse al  furor  popular.  Pero  el  socialis- 


69 


®        ANTONIO       UROZ  ® 


mo  no  toma  forma  ni  entra  de  lleno  en 
la  inteligencia  y  en  el  corazón  de  los  hom- 
bres hasta  que  se  presenta  en  el  mundo  su 
líder  máximo,  el  buen  Jesús  de  Nazaret, 
cuyas  doctrinas  puras  se  propagan  por  to- 
dos los  ámbitos  de  la  tierra  con  la  rapi- 
dez del  fulgor  de  un  relámpago,  cuya  vida 
inmaculada  pulveriza  la  iniquidad  de  los 
paganos,  dueños  del  mundo,  y  determina 
el  derrumbamiento  de  las  orgías  y  escán- 
dalos entre  los  cuales  se  revolcaba  el  pa- 
ganismo. 

Estudiada  con  imparcialidad  la  historia 
tenemos  que  colegir  forzosamente  que 
Cristo  es  el  jefe,  el  capitán  del  socialismo; 
pero  a  pesar  de  esto,  más  claro  que  la  luz 
del  día,  los  clérigos — aferrados  en  sostener 
que  ellos  son  los  únicos  representantes 
del  Mártir  del  Gólgota  y  los  custodios  y 
propagandistas  únicos  e  infalibles  de  la 
pureza  de  su  doctrina-anatematizan  cons- 
tantemente al  socialismo;  tergiversan  la 
intención  sana  del  Maestro  e  intentan  in- 
útilmente separar  a  los  pueblos  del  cami- 
no seguro  de  transformación  social  que 
han  emprendido.  Parece  que  lógicamente 
el  progreso  del  socialismo  sano  y  bueno 
en  las  naciones  debiera  correr  parejas  con 
el  número  de  clérigos  que  sustenta  cada 
una  de  ellas;  pero  desgraciadamente  no 
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es  así.  Los  clérigos  prostituyendo  su  mi- 
nisterio, se  han  declarado  los  enemigos 
más  encarnizados  del  socialismo  en  todas 
sus  formas  y  manifestaciones,  siendo  de 
todo  punto  imposible  tolerarlos  en  aque- 
llos pueblos  que  anhelan  y  elaboran  un 
estado  de  cosas  más  perfecto,  una  cultura 
más  amplia  y  una  civilización  más  justa  y 
más  humana. 

La  testarudez  inexplicable  de  pretender 
imponer  contra  viento  y  marea  teorías  ab- 
surdas y  en  pugna  con  los  actuales  e  ine- 
vitables derroteros  que  siguen  los  pue- 
blos, es  la  que  ha  determinado  en  nuestra 
patria  acontecimientos  religiosos  a  los  cua- 
les los  clérigos  y  sus  corifeos — vencidos  y 
maltrechos —  han  pretendido  sin  lograrlo, 
dar  proporciones  escandalosas. 

Estamos  bien  convencidos  de  que 
estas  insignificantes  cuestiones  religiosas 
no  se  toman  ya  en  serio  y  de  que  única- 
mente unos  cuantos  ganapanes  descalifica- 
dos las  abultan  en  los  periódicos  con  fines 
personalistas  y  pérfidos. 


XIV 


Vino  por  Isma  y  salió  trasquilado 


ARA  que  no  se  intente  asus- 
tarnos con  el  petate  del 
muerto,  como  vulgarmente 
se  dice,  vamos  a  tratar  bre- 
vemente el  caso  del  obispo 
Monseñor  Caruana. 

Desde  hace  mucho  tiempo  prohibe  nues- 
tra Carta  Magna  al  Gobierno  el  reconoci- 
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miento  oficial  de  los  delegados  o  repre- 
sentantes que  el  Vaticano  envía  a  Méxi- 
co, sin  que  esta  prohibición  haya  motiva- 
do hasta  la  fecha  el  más  ligero  enfriamien- 
to con  alguna  de  todas  las  naciones  civi- 
lizadas del  mundo  con  las  cuales  sostene- 
mos relaciones  amistosas  y  nos  encontra- 
mos en  la  actualidad  en  perfecta  armonía. 

Respetamos  el  proceder  de  otros  países 
y  no  nos  interesa  que  ellos  reciban  con 
ceremonias  más  o  menos  suntuosas  a  los 
delegados  del  Papa,  limitándonos  a  que  en 
nuestro  país  se  cumpla  al  pie  de  la  letra 
la  Constitución  amasada  con  la  sangre  de 
nuestro  pueblo,  y  esto  no  por  obstinación 
ni  por  jacobinismo,  sino  respondiendo  a 
los  deberes  que  nos  impone  el  histórico 
momento  actual  que  vive  el  mundo.  Des- 
pués de  un  largo  y  maduro  estudio,  hemos 
llegado  al  convencimiento  pleno  de  que 
nuestros  gobernantes  deben  proceder  con 
energía  y  con  extricto  apego  a  las  leyes 
en  los  asuntos  de  índole  religiosa,  porque 
únicamente  así  podrán  gozar  todas  nues- 
tras clases  sociales  en  un  futuro  no  lejano 
del  progreso  y  bienestar  que  nos  brindan 
la  vasta  extensión,  la  fertilidad  y  la  rique- 
za positiva  de  nuestro  suelo  incompara- 
ble. 
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Nuestra  docilidad,  y  las  rudas  y  cons- 
tantes vicisitudes  a  que  nos  ha  sometido 
el  destino  han  creado  en  nosotros  un  ca- 
rácter excesivamente  impresionable  y  es 
fácil  deslumhrarnos  con  los  coloretes  y 
explendores  oropelescos  de  misticismo  y 
religiosidad. 

Tal  vez  lo  que  para  otros  pueblos  es 
un  bien  positivo  en  materia  religiosa,  pa- 
ra el  nuestro  sea  un  mal;  los  pueblos  co- 
mo los  enfermos  requieren  distintos  tra- 
tamientos; la  experiencia  nos  ha  demos- 
trado que  al  nuestro  le  perjudica  la  in- 
fluencia y  dominio  clericales,  y  le  es  nociva 
por  su  idiosincrasia,  por  su  peculiar  modo 
de  ser.  Tal  vez  en  otros  países  la  domina- 
ción religiosa  no  sea  la  causa  de  su  per- 
versión, sino  que  al  contrario  sea  el  reme- 
dio para  sus  males. 

Nuestro  actual  Gobierno  ha  tenido  pre- 
sente todo  esto  y  ha  considerado  a  Monse- 
ñor Caruana  con  las  atenciones  que  se 
merece  cualquier  extranjero  que  desea  vi- 
sitar nuestro  país;  pero  como  el  repetido 
Monseñor  penetró  a  nuestro  territorio  bur- 
lando nuestras  disposiciones  en  materia  de 
inmigración  desde  el  preciso  momento  en 
que  puso  su  pie  en  nuestra  República,  y 
como,  por  otra  parte,  no  puede  ni  debe 
nuestro  Gobierno  considerar  al  delegado 
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papal,  en  virtud  de  las  leyes  que  nos  ri- 
gen, sino  como  a  un  simple  particular, 
cuando  se  comprobó  plenamente  que  ha- 
bía usado  de  subterfugios  para  ingresar  a 
nuestro  territorio  se  le  llamó  al  orden  cor- 
tesmente  — como  era  natural  que  se  hicie- 
ra—  y  esto  determinó  su  salida. 

Todos  los  derechos  y  todos  los  códigos 
del  mundo  conceden  al  individuo  y  a  la 
familia  que  sean  católicos,  protestantes, 
mahometanos,  o  que  no  tengan  religión 
alguna,  es  decir  que  sean  ateos,  sin  que  a 
nadie  se  moleste  hoy  en  parte  alguna  del 
globo  por  cuestión  de  ideas  religiosas. 
Es  natural  que  las  naciones — a  semejanza 
de  los  individuos  y  de  las  familias — puedan 
ser  católicas,  budistas  o  ateas,  lo  que  les 
acomode,  sin  que  los  otros  países  tengan 
el  más  mínimo  derecho  a  molestarlos  por 
esta  causa. 

El  caso  de  Monseñor  Caruana  queda  re- 
suelto, concretándolo  a  las  siguientes  fra- 
ses, que  explican  todo  lo  acaecido  contun- 
dentemente: "Vino  por  lana  y  salió  tras- 
quilado"  


XV 


El  clericalismo  en  las  naciones  hispanas; 
la  religión  de  los  pueblos  sajones;  el 
catolicismo  en  Norteamaéñca 


O  hay  quien  pueda  negar  a 
nuestra  raza — a  la  formada 
Ge  elementos  aborígenes  de 
América,  en  los  cuales  se 
inyectó  a  borbotones  y  ba- 
se seguido  inyectando  la  vigorosa  sangre 
española — vitalidad  y  energía  impondera- 
bles. Los  pueblos  que  formamos  la  raza 
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española  somos  inquietos,  revoluciona- 
rios; pero  varoniles,  fuertes  y  dotados  de 
pujanza  arrolladora. 

Si  los  Gobiernos  que  han  regido  los  des- 
tinos de  la  raza  no  hubieran  estado  diri- 
gidos por  el  clero;  si  la  religión  oficial  de 
la  raza  y  de  todos  sus  Gobiernos  no  hu- 
biera sido  el  clericalismo  absorbente,  y  tor- 
tuoso, hubiéramos  sido  hace  ya  años  la 
primera  raza  universal.  Influenciados  y 
maniatados  por  las  intrigas  y  perfidias  cle- 
ricales, no  hemos  podido  hasta  la  fecha 
realizar  nuestros  gloriosos  destinos,  ni  he- 
mos llegado  a  crear  pueblos  prósperos  que 
— asegurada  su  manera  honesta  de  vivir — 
hayan  abordado  con  éxito  hondos  proble- 
mas espirituales. 

Engolfados  en  pequeñas  y  estériles  con- 
tiendas religiosas  hemos  perdido  misera- 
blemente el  tiempo. 

Cábele,  en  cambio,  a  Alemania  la  glo- 
ria de  haber  producido  al  gran  maestro  del 
liberalismo,  al  gran  reformador,  que  liber- 
tando a  su  raza  de  prejuicios  y  de  caci- 
quismos religiosos  la  legó  grandeza,  am- 
plitud de  espíritu  y  bienestar  en  todos  los 
órdenes. 

Al  insigne  Lutero,  teólogo  esclarecido, 
literato  exquisito  y  hombre  de  temple  ex- 
traordinario, debe  el  poderoso  Imperio  Bri- 
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tánico  su  inmenso  poderío.  A  él  le  debe 
Alemania  esa  organización  admirable  que 
salva  a  los  pueblos  hasta  en  los  más  tre- 
mendos desastres.  A  él  le  deben  su  actual 
pujanza  los  Estados  Unidos  del  Norte,  cu- 
ya colosal  estructura  y  cuyo  poderío  sin 
rival  son  la  estupefacción  del  mundo  en- 
tero. 

Observando  estos  hechos  innegables, 
preciso  es  llegar  a  la  conclusión  de  que  el 
clericalismo  empequeñece,  enerva  y  con- 
vierte a  los  pueblos  en  raquíticos  de  cuer- 
po y  de  espíritu. 

Desplcizado  el  clericalismo  de  los  pue- 
blos de  nuestra  raza,  comienza  a  iniciar 
vigorosa  campaña  encaminada  a  sentar 
sus  reales  en  los  países  que  disfrutan  pros- 
peridad extraordinaria  y  ya  ha  elegido  un 
campo  que  considera  propicio:  ha  echado 
el  anzuelo  a  nuestro  vecino  y  riquísimo 
país,  los  Estados  Unidos  de  Norte  Amé- 
rica. 

En  capítulo  aparte  analizaremos  las  con- 
secuencias que,  si  no  se  previene  y  anda 
con  tiento,  puede  acarrear  la  ingerencia 
clerical  al  pueblo  más  próspero  del  mundo. 


XVI 


Cómo  se  inicia  y  se  sucede  con  rapidez 
vertiginosa  la  caída  de  los  pueblos  gran- 
des 


NA  de  las  lecciones  más  pro- 
vechosas que  nos  suminis- 
tra el  estudio  de  la  Historia 
es  la  de  poder  apreciar  lo 
que  casi  con  seguridad  su- 
cederá a  los  pueblos,  comparando  lo  acae- 
cido anteriormente  a  otros  que  se  dejaron 
arrastrar  de  ciertos  elementos  nocivos. 
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Parece  que  los  pueblos  de  hoy  seguirán 
indudablemente  los  mismos  derroteros 
que  los  antiguos,  si  van  por  el  mismo  ca- 
mino que  aquellos  llevaron.  Cuando  se 
dice  que  la  Historia  se  repite,  se  asienta 
una  verdad  filosófica  indiscutible :  Las  mis- 
mas causas  producen  necesariamente  los 
mismos  efectos;  repítanse  las  causas  que 
motivaron  ciertos  efectos  cuantas  veces 
se  quiera  y  otras  tantas  volverán  a  repe- 
tirse aquellos  mismos  efectos. 

Pues  bien,  examinemos  detenidamente 
la  Historia  de  todos  los  pueblos,  de  todas 
las  razas  y  de  todas  las  civilizaciones  y 
tendremos  este  resultado:  Encontramos 
civilizaciones,  pueblos  y  razas  en  todo  su 
apogeo  y  en  el  cénit  de  la  cultura,  del  po- 
der y  de  la  gloria ;  tan  pronto  como  en  es- 
tas civilizaciones  se  ha  adueñado  el  cle- 
ricalismo del  poder  público  y  ha  constituí- 
do  por  tanto  un  Estado  oficialmente  cle- 
rical absorbente,  dominador  e  intransigen- 
te, se  ha  iniciado  la  decadencia  y  ha  segui- 
do la  ruina  de  dichas  civilizaciones. 

Como  quiera  que  nunca  se  escarmienta 
en  cabeza  ajena,  otros  pueblos  después — 
en  la  cumbre  de  su  grandeza  — cayeron  en 
la  misma  trampa  y  también  rodaron  al 
abismo. 
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La  nación  cumbre  — llamada  Estados 
Unidos  de  Norteamérica— está  a  tiempo  de 
evitar  la  catástrofe  que  se  cierne  sobre  su 
cabeza:  Existe  en  este  país  un  gran  nú- 
mero de  fuertes  sociedades  que  pueden 
impedir  que  el  pulpo  clerical  extienda  los 
múltiples  tentáculos  sobre  su  codiciada 
presa;  hay  también  un  núcleo  grande  de 
hombres  estudiosos  que  están  bien  con- 
vencidos de  las  verdades  que  hemos  ex- 
puesto en  este  capítulo  y  en  todos  los  de 
esta  obra. 

Nuestros  compañeros  los  obreros  nor- 
teamericanos, tan  disciplinados  como 
conscientes,  y  nuestros  hermanos,  tan  ins- 
truidos como  bien  intencionados,  y  las  in- 
numerables denominaciones  evangélicas — 
que  con  tanto  empeño  han  trabajado  por 
la  difusión  del  elíxir  cristiano  en  todo  el 
mundo — no  han  de  permitir  que  siente  sus 
reales  en  pueblo  tan  próspero  la  perfidia 
clerical,  que  ha  derrumbado  tantas  y  tan- 
tas civilizaciones  grandiosas. 


XVII 


Posición  actual  del  clero  en  México 


EMOS  señalado  en  los  capí- 
tulos anteriores  las  causas 
que  han  motivado  en  nues- 
tra patria  constantes  y  en- 
conadas desavenencias  en- 
tre el  clero  y  nuestros  gobernantes ;  hemos 
visto  que  el  conflicto  religioso  aparece  ya 
en  el  mismo  momento  de  formarse  nues- 
tra patria.  No  es,  por  tanto,  el  asunto  que 
nos  ocupa  un  problema  nuevo,  puesto  que 
ya  durante  el  Gobierno  Colonial  se  susci- 
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taron  graves  disensiones  entre  las  autori- 
dades civiles  y  eclesiásticas,  aunque  a  de- 
cir verdad  en  aquella  época  remota  estas 
cuestiones  afectaban  más  a  la  conciencia 
que  a  la  bolsa,  cosa  que  no  sucede  hoy. 

La  situación  del  clero  en  nuestra  patria 
ha  sido:  De  dominio  material  y  espiritual 
desde  la  conquista  hasta  la  independencia; 
continúa  su  dominio  casi  absoluto  en  am- 
bos órdenes  durante  nuestro  México  libre 
e  independiente  hasta  el  1857,  y  finalmen- 
te :  pérdida  de  todos  sus  fueros  y  de  su  do- 
minio temporal  desde  esta  fecha  hasta 
nuestros  días. 

Es  casi  imposible  que  un  hombre  acos- 
tumbrado a  mandar  se  resigne  a  obedecer 
y  lo  mismo  sucede  a  las  instituciones;  por 
esto  le  ha  sido  imposible  al  clero  de  nues- 
tra patria  acatar  las  disposiciones  guber- 
namentales. Se  ha  imaginado  que  nueva- 
mente podía  arrebatar  el  mando,  que  po- 
dría llenar  de  pavor  a  todos  los  habitantes 
de  nuestro  país  rociando  sobre  sus  espí- 
ritus anatemas  y  excomuniones  — de  las 
cuales  se  ríen  a  mandíbula  batiente  en  to- 
das partes  hasta  los  niños  de  escuela —  y 
ha  concebido  el  absurdo  de  paralizar  la 
vida  económica  de  la  nación,  cual  nue- 
vo Josué  deteniendo  la  vertiginosa  carre- 
ra del  sol  en  tiempos  en  que  equivocada- 
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mente  se  aseguraba  que  el  astro  rey  gira- 
ba en  torno  de  nuestro  planeta.  Cuando 
tenían  los  clérigos  y  sus  paniaguados  las 
llaves  de  las  mazmorras  inquisitoriales  les 
era  muy  fácil  con  una  encíclica  paralizar 
hasta  los  movimientos  de  todos  los  habi- 
tantes, obligarles  a  estar  encerrados  en 
sus  domicilios,  impedirles  hacer  compras 
y  finalmente  boycotear  a  su  capricho  en 
todos  los  órdenes  de  la  actividad  humana; 
pero  las  armas  de  que  ellos  tanto  abusa- 
ron han  pasado  ya  a  manos  más  piadosas 
y  humanas,  en  virtud  de  esa  inexorable 
ley  de  compensaciones,  cuya  infalibilidad 
hemos  invocado  varias  veces  en  el  decur- 
so de  estas  líneas.  Los  que  pueden  real- 
mente boycotear  en  la  actualidad  son  los 
obreros,  son  los  sindicatos  organizados, 
son,  en  una  palabra,  los  socialistas  exco- 
mulgados mil  millones  de  veces  por  el 
Papado,  sostenido  no  por  el  prestigio  es- 
piritual que  algunos  incautos  y  otros  mal 
intencionados  le  atribuyen,  sino  por  los 
explotadores  contumaces  de  todo  el  mun- 
do que  pretenden  asustar  con  el  enano  del 
tapanco  al  proletariado,  triunfante  y  vic- 
torioso en  todas  partes  e  imponiendo  nor- 
mas de  justicia  profundamente  cristianas, 
asistido  no  de  espíritus  imaginarios,  sino 
de  sus  propios  puños  y  de  su  trabajo. 
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No  le  queda  otro  recurso  al  clero  en 
nuestra  patria  que  el  de  acatar  las  leyes 
emanadas  de  nuestras  instituciones  guber- 
namentales democráticas.  Para  nuestros 
gobernantes  no  existe  el  problema  reli- 
gioso, porque  éste  está  ya  resuelto  y  bien 
definido  en  nuestra  Constitución;  el  pro- 
blema parece  que  existe  para  el  clero  que 
pretende  elaborar  una  Constitución  a  su 
gusto. 

Todos  los  habitantes  de  nuestro  país  go- 
zan de  libertad  amplísima  para  practicar 
la  religión  que  más  les  acomode  y  los  clé- 
rigos pueden  dedicarse  al  ejercicio  de  las 
funciones  propias  de  su  ministerio;  pero 
sujetándose  a  las  disposiciones  que  el  po- 
der público  estime  conveniente  dictar,  bus- 
cando el  mejoramiento  y  bienestar  de 
nuestro  pueblo. 

Las  ovejas  se  apacientan  en  todo  el 
mundo  en  los  lugares  apropiados  y  a  los 
pastores  se  les  obliga  a  que  no  las  dejen 
estropear  los  sembrados;  tengan  presen- 
te este  mandato  los  clérigos:  muy  bien 
que  apacienten  su  rebaño  espiritual,  pero 
que  no  le  dejen  meterse  en  el  campo  ve- 
dado de  la  poltíica,  puesto  que  entre  las 
exquisiteces  de  sus  manjares  espirituales 
deben  saborear  éste:  "Mi  reino  no  es  de 
este  mundo". 
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¿Quién  ha  tirado  ia  primera  piedra? 


m^m^  \  ^  ningún  país  del  mundo  se 
ÍB7\p^  1  ha  hecho  oposición  tan  te- 
'M I  IvJ )  /  naz  y  enconada  al  aspiran- 
te a  regir  los  destinos  de 
una  nación,  como  en  nues- 
tra patria  se  le  hizo  al  General  Calles, 
cuando  se  presentó  como  candidato  a  la 
Presidencia  de  la  República, 
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No  escatimaron  los  clericales  y  sus  ad- 
láteres  medio  alguno  para  hacer  impopu- 
lar y  desprestigiar  al  hoy  Presidente  de 
México,  quien  llegó  al  poder  ungido  con 
el  voto  del  verdadero  y  patriótico  pueblo 
mexicano. 

En  sacristías,  en  conventículos,  en  las 
plcizas  públicas  y  en  todas  partes  aprove- 
chó el  clero  los  mismos  elementos  de  que 
en  la  actualidad  ha  hecho  uso  para  parali- 
zar la  vida  social  y  económica  del  país,  con 
el  fin  de  infiltrar  en  el  espíritu  público  la 
idea  de  que  elevar  a  Calles  a  la  Presiden- 
cia equivaldría  a  arruinar  la  nación;  los 
mismos  que  han  repartido  ahora  hojitas 
sueltas  invitando  a  la  sedición  y  a  desobe- 
decer las  leyes  y  la  Constitución,  son  los 
que  repartieron  programas  ilusorios  enal- 
teciendo a  De  la  Huerta  y  prometiendo 
un  paraíso  a  todos  los  habitantes  de  Mé- 
xico para  cuando  llegase  a  ocupeu"  la  silla 
el  malogrado  don  Adolfo.  Tal  vez  el  pa- 
raíso que  los  clérigos  ofrecen  a  sus  creyen- 
tes esté  tan  lejano  como  el  político  que  les 
ofrecieron  y  en  el  cual  no  han  vivido  ni 
vivirán. 

Pues  bien,  a  pesar  de  la  torpeza  cleri- 
cal, a  pesar  de  la  equivocación  y  a  pesar 
finalmente  de  la  inquina  claramente  ex- 
presada hacia  el  General  Calles,  mucho 
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antes  de  su  elevación  al  poder,  éste  comen- 
zó ya  en  la  presidencia  a  desarrollar  el 
complicado  programa  de  reconstrucción 
económica,  pasmando  a  todo  el  mundo 
por  sus  dotes  administrativas,  por  su  se- 
renidad, sorteando  trances  difíciles  que  se 
le  presentaron  inmediatamente  después  de 
tomar  posesión,  y  enfrascado  en  el  engran- 
decimiento de  nuestra  patria  y  en  elevarla 
al  nivel  que  le  corresponde  en  el  consor- 
cio de  las  naciones  todas,  dedicaba  todas 
sus  energías  al  mejoramiento  de  su  pue- 
blo— olvidándose  de  sus  detractores,  de  sus 
encarnizados  enemigos —  cuando  aparece 
en  la  prensa  de  mayor  circulación  repro- 
ducida una  protesta  del  clero,  precisamen- 
te en  el  aniversario  de  la  Constitución  Fe- 
deral; continúa  sereno  el  hombre  fuerte 
en  su  gigantesca  labor  reconstructiva  y  a 
los  pocos  días  después  de  la  primera  inser- 
ción insiste  la  prensa  publicando  nueva- 
mente el  referido  documento  desconocien- 
do la  Carta  Magna ;  esta  segunda  embesti- 
da sediciosa  no  inmuta  al  gobernante  in- 
cansable, pero  se  publica  por  tercera  vez 
con  la  firma  autógrafa  del  Arzobispo  y 
expresándose  en  ella  el  propósito  de  com- 
batir la  Constitución  de  1917  y  entonces 
no  cabe  ya  la  menor  duda  de  que  se  tra- 
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ta  de  una  labor  de  oposición  y  de  rebeldía 
al  Gobierno. 

Lo  natural,  lo  indicado  y  lo  que  señala 
la  justicia  y  el  deber  al  Jefe  de  una  nación, 
cuya  Constitución  se  ataca  y  escarnece 
públicamente,  es  exigir  su  exacto  cumpli- 
miento por  todos  los  medios  de  que  dis- 
pone y  hasta  aplicando  los  correctivos  ne- 
cesarios a  quienes  se  aferren  en  pisotear 
las  leyes  fundamentales. 

Un  Presidente,  que  ha  hecho  solemne 
promesa  ante  su  pueblo  de  guardar  y  ha- 
cer guardar  la  Constitución  del  mismo,  no 
puede  ni  debe  tolerar  en  modo  alguno  que 
un  grupo  se  niegue  a  acatarla  y  que  pro- 
teste públicamente  de  su  cumplimiento. 

Establecido  ya  en  la  Constitución  del 
57  y  más  detalladamente  en  nuestras  Le- 
yes de  Reforma  que  en  nuestra  patria  no 
podrían  existir  las  llamadas  comunidades 
religiosas,  ni  el  clero  poseer  bienes,  y  una 
vez  secularizados  y  declarados  bienes  na- 
cionales los  templos,  monasterios  y  demás 
edificios — que  el  clero  se  había  adjudicado 
arrebatándoselos  al  pueblo —  la  Constitu- 
ción de  1917  no  resulta  otra  cosa  sino  una 
aplicación  más  detallada  de  las  menciona- 
das Leyes  de  Reforma,  y  las  disposiciones 
dadas  por  nuestro  Gobierno  en  la  actua- 
lidad, no  son  sino  una  reglamentación  de 
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leyes  dictadas  y  aprobadas  hace  muchos 
años  en  materia  religiosa. 

Era  sencillamente  ridículo  continuar  to- 
lerando infracciones  escandalosas  a  la 
Constitución  y  la  abdicación  incompren- 
sible de  nuestros  gobernantes  en  esta  ma- 
teria dejaba  a  nuestro  pueblo  bastante 
mal  parado,  puesto  que  dábamos  a  la  faz 
del  mundo  entero  la  desagradable  impre- 
sión de  incumplidores  de  la  Ley  escrita  y 
los  gobernantes  la  peor  todavía  de  encu- 
bridores de  dicha  Ley. 

Si  a  esto  agregamos  el  que  los  mismos 
burladores  de  las  leyes,  los  clérigos,  esta- 
ban luchando  constantemente  y  por  malas 
artes  con  el  fin  de  destruirlas  — aunque  de 
hecho  no  se  les  obligaba  a  su  cumplimien- 
to— preciso  es  convenir  en  que  el  General 
Calles  ha  estado  justiciero  al  exigir  rotun- 
damente el  exacto  cumplimiento  de  la 
Constitución  y  ceñirse  estrictamente  a  la 
Ley,  cuya  obediencia  ha  protestado. 

Y  si  a  esto  todavía  añadimos  que  la  pro- 
vocación ha  partido  — como  queda  com- 
probado—  del  mismo  clero,  toda  persona 
sensata  y  desapasionada  convendrá  en  que 
asiste  la  razón  al  Presidente  de  México. 


XIX 


Una  vez  más  el  Clero  emborrona  la  bri- 
llante historia  mexicana 


UGESTIVA,  interesante  y 
fascinadora  es  la  historia 
de  nuestro  país.  A  través 
de  las  vicisitudes  y  peripe- 
cias a  que  condenó  el  des- 


tino a  nuestras  razas  aborígenes  se  vislum- 
bran arrojo,  virilidad,  abnegación,  estoicis- 
mo, arte,  belleza,  idealidad  encantadora, 
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y  sobre  todo,  posesión  perfecta  de  emoti- 
vidad espiritual  y  hondo  espíritu  religioso. 

Existe  actualmente  una  laudable  ten- 
dencia investigadora  encaminada  a  deter- 
minar y  descubrir  todas  las  manifestacio- 
nes culturales  y  artísticas  de  los  pueblos, 
desde  antes  que  éstos  quedaran  incorpora- 
dos a  la  civilización  y  al  consorcio  con  las 
demás  naciones.  De  la  mayor  parte  de  los 
países  no  se  conoce  otra  cosa,  sino  que 
sus  primitivos  moradores  vivían  en  los 
montes,  entre  los  peñascales  y  a  las  ori- 
llas de  los  mares  y  de  los  ríos,  haciendo 
vida  nómada  y  enteramente  salvaje.  De 
Egipto  nos  hablan  elocuentemente  sus  fa- 
mosas pirámides  y  esfinges ;  de  Grecia  sus 
soberbio  Partenón  y  sus  inmortales  es- 
culturas de  Fidias  y  Praxíteles;  de  Méxi- 
co, sus  bellos  monumentos  que  se  llaman 
pirámides  de  San  Juan  Teotihuacán,  las 
ruinas  de  Uxmal,  la  Cruz  de  Palenque, 
el  Convento  de  las  monjas,  el  Calendario 
Azteca,  la  Pirámide  de  Cholula,  y  un  sin 
fin  de  edificaciones  más  o  menos  deterio- 
radas por  los  siglos,  así  como  innumera- 
bles objetos  de  la  época  precortesiana 
que  no  pudieron  destruir  nuestros  con- 
quistadores ni  los  misioneros. 


96 


®        ANTONIO       UROZ  ® 


Nuestro  pueblo  es,  por  tanto,  uno  de 
los  pocos  que  tiene  ejecutoria  gloriosa 
aún  antes  de  vivir  la  actual  civilización 
cristiana. 

En  nuestras  épocas  de  nación  constitui- 
da ya,  pero  dependiendo  de  la  Corona  es- 
pañola y  más  tarde  emancipados  de  toda 
tutela  extraña,  libres,  independientes  y 
soberanos  hemos  sido  siempre  el  blanco 
de  las  naciones  fuertes  que  han  pretendido 
abusar  constantemente  de  nuestra  debili- 
dad y  que  han  codiciado  la  riqueza  legen- 
daria de  nuestro  suelo.  Se  nos  ha  asustado 
a  cada  paso  con  intervenciones  y  hasta  se 
nos  han  declarado  varias  veces  guerras  evi- 
dentemente injustas;  hemos  sufrido  mu- 
cho y  hemos  luchado  como  los  buenos; 
hemos  derramado  la  sangre  a  torrentes  y 
hemos  tenido  que  soportar  la  inmensa 
amargura  de  luchar  varias  veces  hermanos 
con  hermanos  y  de  matarnos  despiadada- 
mente para  defender  nuestro  suelo  y  para 
sostener  ideales  salvadores  y  supremos  de 
redención  y  mejoramiento. 

Son  las  páginas  de  nuestra  historia  in- 
maculadas; pero  están  de  vez  en  cuando 
emborronadas  por  la  felonía  clerical  que 
nos  hubiera  entregado  ya  muchas  veces 
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a  diversas  naciones,  con  tal  de  salirse  con 
las  suyas. 

No  es,  por  consiguiente,  que  el  Gobier- 
no pretenda  arrancar  del  corazón  de  nues- 
tros compatriotas  los  sentimientos  cristia- 
nos, no,  porque  cuanto  más  arraigados 
los  tengamos  en  nuestras  almas,  seremos 
mejores  ciudadanos  y  cuanto  más  vida 
prácticamente  cristiana  hagamos,  más  en- 
grandeceremos a  nuestra  patria  y  a  nos- 
otros mismos.  Independientemente  de 
nuestras  ideas  religiosas  y  cualesquiera 
que  ellas  sean  tenemos  obligación  de  ser 
ante  todo  patriotas;  buenos  hijos  de  nues- 
tra madre,  la  nación  mexicana,  tan  cariño- 
sa y  tierna  como  vilipendiada  y  persegui- 
da; debemos  en  vez  de  obstaculizar  a 
nuestros  gobiernos,  ayudarlos,  sobre  todo, 
cuando  están  empeñados  en  la  magna  ta- 
rea de  reconstrucción  nacional. 

Es  criminal,  antipatriótico  y  hasta  anti- 
cristiano pretender  paralizar  la  vida  de 
la  nación,  cuando  se  está  buscando  y  co- 
mezando  a  convertir  en  bella  realidad  el 
mejoramiento  moral  y  económico  de  nues- 
tro pueblo. 

Una  vez  más  el  Caín  mexicano,  el  cle- 
ro antipatriota,  emborrona  nuestra  brillan- 
te historia. 
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El  Presidente  de  México.  Prof  y  Gral  Dn.  Plutarco  Ellas  Calles 
acompañado  de  algunos  miembros  de  su  gabinete,  del  Lie 
Romeo  Ortega  y  del  Gral  Serrano  viendo  el  desfile  del  l" 
de  agosto  desde  un  balcón  del  Palacio  Municipal 


Las  organizaciones  obreras  ante  la  acti- 
tud antipatriótica  del  clero 


UCHOS  han  opinado  que  no 
incumbía  a  nuestras  orga- 
nizaciones obreras  tomar 
parte  en  la  cuestión  plan- 
teada al  Gobierno  por  el 


clero,  renuente  a  someterse  a  la  ley. 

Mas  como  quiera  que,  por  una  parte  no 
se  trata  de  un  asunto  propiamente  reli- 
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gioso,  sino  político,  es  decir,  el  clero  cató- 
lico, apostólico,  romano,  ha  combatido  pú- 
blicamente en  la  prensa  nuestra  Carta 
Magna  y  ha  protestado  de  ella  en  forma 
tal  que  parecía  invitaba  a  la  rebelión  con- 
tra el  Gobierno  a  nuestros  conciudadanos, 
hasta  ha  querido  paralizar  la  vida  del  país 
lanzando  diversas  sociedades  católicas  un 
sin  fin  de  hojas  sueltas  en  las  que  se  acon- 
sejan e  insinúan  ciertos  medios  inconve- 
nientes para  lograr  un  "boycot"  de  funes- 
tas consecuencias  para  todos;  el  núcleo 
obrero  y  de  campesinos,  que  es  ya  de  im- 
portancia decisiva  por  el  enorme  número 
de  asociados  y  de  fuerza  arrolladora  por 
la  unión  y  cohesión  de  sus  muchos  sin- 
dicatos, eslabonados  todos  ellos — o  al  me- 
nos una  mayoría  absoluta —  en  la  C.  R.  O. 
M.,  se  han  adherido  al  señor  Presidente 
de  la  República,  han  organizado  imponen- 
tes manifestaciones  que  han  recorrido  or- 
denadamente el  día  primero  de  agosto  las 
principales  avenidas  de  la  capital  de  la  Re- 
pública y  de  las  ciudades  más  importantes 
del  país  y  finalmente  han  preparado  una 
controversia,  en  la  que  han  tomado  par- 
te los  señores  Puig  Casauranc,  León,  Ri- 
co y  Morones,  objetando  por  parte  de  la 
Liga  de  Defensa  Religiosa  los  señores  Ca- 
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pistrán  Garza,  Galindo,  Herrera  Lasso  y 
Miar  y  Terán;  estas  controversias  estu- 
vieron concurridísimas  y  además  se  tras- 
mitieron por  radio,  quedando  evidenciado 
ante  la  nación  entera  y  ante  el  extranjero 
el  proceder  del  Gobierno  y  el  proceder  de 
sus  nemigos  amparados  en  esta  ocasión 
con  el  pretexto  de  un  conflicto  religioso 
por  considerar  así  lograr  su  objeto  de  co- 
locar al  Gobierno  en  situación  difícil  y  de 
la  cual  tal  vez  no  podría  salir  bien  parado. 

La  organización  obrera  mexicana  ha 
acordado  en  sus  Convenciones  respaldar 
los  actos  del  Gobierno,  siempre  que  éste 
proceda  con  apego  a  las  leyes.  ¿Cómo  la 
CROM.  podía  permanecer  impávida  cuan- 
do con  las  apariencias  de  un  asunto  reli- 
gioso lo  que  se  pretendía  y  lo  que  se  si- 
gue aún  pretendiendo  es  poner  trabas  a 
nuestros  gobernantes,  cuando  éstos  están 
luchando  sin  tregua  ni  descanso,  con  el  fin 
de  que  lleguen  a  cristalizar  los  ideales  re- 
volucionarios de  mejoramiento  material 
y  espiritual  de  nuestro  pueblo? 

El  proletariado  mexicano  no  ha  tomado 
parte  en  la  cuestión  religiosa;  se  ha  con- 
cretado a  apoyar  a  nuestros  gobernantes 
contra  las  maquinaciones  de  politicastros 

101 


®        ANTONIO       UROZ  ® 


y  clericales,  cuyas  intrigas  de  hoy  anate- 
matizará nuestra  historia. 

Esta  ha  sido  la  actitud  serena  y  ecuáni- 
me de  las  organizaciones  obreras  ante  el 
proceder  antipatriótico,  ya  proverbial  des- 
graciadamente, de  nuestro  clero  y  de  sus 
cómplices  y  paniaguados. 

^'Declaración  que  fue  enviada  de  México 
a  las  agrupaciones  obreras  de  todos  los 
países." 

Cablegrama  exclusivo  para  "Excelsior". 

Amsterdam,  agosto  26. — La  Secreta- 
ría de  la  Federación  Internacional  de  Unio- 
nes Obreras  ha  enviado  a  los  órganos  la- 
boristas y  socialistas  de  la  prensa  europea 
una  declaración  firmada  por  Ricardo  Tre- 
viño,  Secretario  de  la  C.  R.  O.  M.,  acerca 
del  conflicto  surgido  entre  la  Iglesia  Ca- 
tólica y  el  Estado  en  México.  El  documen- 
to dice  en  parte  lo  siguiente: 

"Los  centros  laboristas  de  México  apo- 
yan al  Gobierno  del  Presidente  Plutarco 
Elias  Calles,  porque  se  trata  de  una  cues- 
tión que  entraña  el  cumplimiento  de  una 
ley  constitucional. 

"El  clero  católico  abandonó  los  templos 
en  señal  de  protesta  contra  las  leyes  que 
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obligan  a  los  sacerdotes  a  registrarse  con 
las  autoridades  municipales,  las  cuales  son 
responsables  del  mantenimiento  de  las 
iglesias,  como  bienes  nacionales. 

"Podemos  asegureir  a  ustedes  que  el 
Gobierno  y  las  agrupaciones  laboristas 
respetan  en  lo  absoluto  la  libertad  reli- 
giosa". 


El  St  Ingeniero  Dn.  Adalberto  Tejeda.  Secretario  de  Gobernación, 
que  con  su  claro  talento  y  excesiva  ecuanimidad,  lucha  por  sal 
var  a  México  de  las  garras  del  fanatismo 
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El  Presidente  Calles  y  sus  colaboradores 


RODUCE  recelo  y  miedo  a 
las  autoridades  en  todo  el 
mundo  el  hecho  de  enten- 
der y  tratar  asuntos  de  ín- 
dole religiosa  y  arma  la 
prensa  una  algarabía  de  mil  diablos  cuan- 
do se  produce  algún  choque  de  esta  na- 
turaleza en  cualquiera  peirte  del  globo.  No 
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es  extraño  que  todos  los  periódicos  pro- 
duzcan en  la  actualidad  informaciones  ex- 
tensas, más  o  menos  apasionadas  y  verí- 
dicas, según  sea  la  fuente  informativa  que 
proporciona  las  noticias,  acerca  del  asunto 
religioso  en  nuestro  país. 

Algunos  clérigos  extranjeros,  que  se 
han  ausentado  últimamente  de  México, 
despechados  han  propalado  principalmen- 
te en  nuestro  vecino  país,  los  Estados  Uni- 
dos del  Norte,  versiones  escandalosas  y 
en  extremo  apasionadas  y  parciales,  con 
el  fin  de  impresionar  desfavorablemente 
al  público  en  contra  del  Presidente  Ca- 
lles y  de  sus  Secretarios, 

Otros  hombres  de  Estado  que  no  estu- 
vieran dotados  de  la  firmeza  de  carácter 
y  de  convicciones  hubieran  titubeado  y 
hasta  asustados  hubieran  cedido  y  hecho 
componendas  con  el  clero;  pero  ellos  sa- 
ben bien  la  firmeza  de  carácter  y  la  ente- 
reza de  juicio  que  les  demanda  el  crítico 
momento  que  vive  nuestra  patria,  del  cual 
depende  su  futuro  bienestar.  A  semejanza 
de  los  beneméritos  constituyentes  del  57 
están  bien  convencidos  de  que  la  historia 
será  con  ellos  justiciera  y  les  otorgará  la 
aureola  de  la  inmortalidad. 
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Si  bien  es  cierto  que  todos  los  colabo- 
radores del  General  Calles,  más  estrecha- 
mente unidos  que  nunca  ante  la  felonía 
del  enemigo,  han  dedicado  con  verdadero 
empeño  todo  su  saber  y  todas  sus  ener- 
gías para  hacer  cumplir  la  ley,  le  ha  co- 
rrespondido la  parte  principal  y  una  bri- 
llante actuación  al  señor  ingeniero  Teje- 
da,  Secretario  de  Gobernación,  quien  en 
el  momento  en  que  escribimos  estas  líneas 
habla  en  la  sigiuente  forma: 

."Las  declaraciones  del  señor  Tejada". 

"Entre  el  elemento  católico  causaron 
hoy  hondo  pesimismo  las  declaraciones 
hechas  a  la  prensa  por  el  señor  Secretario 
de  Gobernación,  ingeniero  Tejeda,  acerca 
de  la  cuestión  religiosa. 

Las  declaraciones  del  señor  Ministro  di- 
cen textualmente: 

"Mi  criterio  a  este  respecto  — declaró 
textualmente —  está  perfectamente  defini- 
do en  todo  cuanto  he  expresado  sobre  es- 
ta cuestión.  Las  reformas  de  que  se  habla 
nos  harían  retroceder  más  allá  del  año  de 
1857  y  obligarían  al  pueblo  de  México  a 
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una  nueva  lucha  para  reconquistar  su  li- 
bertad de  conciencia. 

"Tales  reformas,  además,  serían  funes- 
tas, puesto  que  lo  que  el  clero  reclama 
pugna  con  las  aspiraciones  nacionales  en 
el  orden  económico,  moral  e  intelectual, 
y  nos  pondría  en  una  situación  igual  a  la 
de  los  obscuros  tiempos  que  precedieron 
a  nuestra  guerra  de  Reforma". 


XXII 


Dos  colosos  de  América  unidos  en  patrió- 
ticos ideales,  aspiraciones  y  anhelos 

n  OMO  quiera  que  el  mundo 

VI  ín\\\      ^^^^  Heno  de  seres  timora- 
■\(  í  V^)  j      tos,  es  natural  que  los  ha- 
^^^—^       ya  aquí  en  proporción  al 
número  de  habitantes.  Con 
estos  espíritus  pusilánimes  y  excesiva- 
mente crédulos  hacen  su  juego  los  cléri- 
gos y  sus  aliados,  con  ellos  agitan  sórdi- 
damente las  sociedades  y,  abusando  de 
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SU  fanatismo  y  ceguera,  pretenden  hacer 
creer  que  la  vida  es  imposible  sin  la  orga- 
nización que  favorece  a  sus  pérfidos  pla- 
nes y  combinaciones. 

Hemos  visto  en  capítulos  anteriores  que 
nuestro  clero  no  ha  usado  de  las  invenci- 
bles armas  espirituales,  con  las  cuales  hu- 
biera obtenido  una  victoria  gloriosa,  ante 
la  cual  todos,  absolutamente  todos — pro- 
pios y  extraños — hubiéramos  doblado  la 
cerviz.  ¡Ojalá  que  nuestro  clero  hubiera 
arrastrado  tras  de  sí  a  las  multitudes  con- 
vencidas y  atónitas  admirando  ejemplos  de 
vida  pura  y  abnegada .  .  .  ! 

Nada  de  esto,  desgraciadamente,  ha  vis- 
to nuestro  pueblo,  antes  al  contrario,  siem- 
pre el  clero  le  ha  dado  ejemplo  de  rebeldía, 
de  desobediencia  al  poder  legítimamente 
constituido;  las  armas  con  que  ha  queri- 
do ejercer  dominio  sobre  las  multitudes 
han  sido  materiales  y  bastardas.  Por  eso 
ha  sufrido  tantos  y  tantos  reveses,  como  lo 
atestigua  nuestra  Historia. 

Con  todo  entusiasmo  podemos  pregonar 
ante  la  faz  del  mundo  que  nuestra  Patria 
va  a  la  cabeza  en  la  divulgación  de  ideas 
luminosas  en  materia  religiosa:  No  se  ata- 
can las  creencias,  pero  no  se  tolera  el  em- 
baucamiento y  la  farsa  cubiertos  con  la 
capa  de  fanatismo,  y  esto  precisamente  pa- 
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ra  levantar  un  trono  en  la  inteligencia  y  en 
el  corazón  de  todos  y  cada  uno  de  nues- 
tros ciudadanos  al  excelso  ideal  de  la  vida, 
a  la  libertad.  .  .  . 

No  nos  impacientemos,  esperemos  ur 
poco  y  veremos  bien  pronto  a  otros  pue- 
blos seguir  nuestro  ejemplo. 

Nadie  podrá  arrebatarnos  la  gloria  de 
tener  dos  presidentes,  que  penetran  en  el 
augusto  recinto  de  la  Historia  como  dos 
colosos  de  América:  Juárez  y  Calles. 

Juárez,  glorificado  ya_  por  el  pueblo,  a 
cuyo  bienestar  consagró  su  vida,  pedía 
a  gritos  desde  su  tumba,  un  sostenedor  y 
continuador  de  los  principios  de  justicia 
y  libertad.  El  Benemérito,  viviendo  des- 
pués de  su  muerte  en  el  corazón  de  todo 
buen  mexicano,  reclamaba  otro  coloso 
identificado  con  él  en  patrióticos  ideales, 
aspiraciones  y  anhelos  de  mejoramiento 
popular;  necesitaba  ver  en  la  silla  presi- 
dencial un  carácter  indomable  que  pulveri- 
zase para  siempre  los  privilegios  inhuma- 
nos e  injustos  y  que  evitase  la  explotación 
y  el  agio  de  las  ideas,  más  inicuo  que  el 
agio  del  oro. 

El  tiempo,  los  acontecimientos  posterio- 
res, la  Historia  y  la  conciencia  popular, 
pronunciarán  su  fallo  inapelable .... 
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DOCUMENTOS 
^„  PARA  LA 
^  HISTORIA 


I 


Parte  del  Informe  Presidencial  rendido  al 
inaugurar  su  Período  de  Sesiones  el  H. 
Congreso  de  los  Estados  Unidos  Mexi- 
canos, el  día  1^  de  septiembre  de  1926. 
— Lo  relacionado  con  la  cuestión  reli- 
giosa. 


SUNTO  de  palpitante  inte- 
rés, al  que  se  ha  dado  en  el 
extranjero  una  iimportan- 
cia  que  no  ha  tenido  en 
nuestro  país,  ha  sido  la  si- 
tuación creada  por  el  clero  que,  rebelde 
como  siempre  a  las  instituciones  de  la  Re- 
pública y  queriendo  aprovechar  un  mo- 
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mentó  que  creyó  propicio  a  sus  fines,  de- 
claró que  desconocía  la  Constitución  y  las 
Leyes  emanadas  de  ella,  que  reglamentan 
el  ejercicio  de  cultos. 

Nada  ha  habido  en  el  fondo  de  lo  que  se 
ha  dado  en  llamar  problema  religioso  que 
pueda  reputarse  como  una  verdadera  no- 
vedad en  materia  de  acción  de  Gobierno, 

Ni  el  Ejecutivo  ni  la  Secretaría  de  Go- 
bernación han  introducido  modalidades 
que  pudiesen  causar  alarma,  con  funda- 
mento racional  y  justo,  a  las  iglesias  ni  a 
a  sus  adeptos. 

El  artículo  I  30  de  la  Constitución  y  las 
leyes  de  Reforma,  en  verdad  tenían  el  as- 
pecto de  simple  declaración  de  principio, 
sin  sanciones  ni  expresión  de  medidas  coer- 
citivas. 

Pero  esto  no  se  debe  a  que  los  elemen- 
tos identificados  con  la  Revolución  y  el 
Gobierno  mismo  hubiesen  abjurado  de 
esos  principios,  sino  porque  una  lenta  la- 
bor de  acomodación  tenía  que  operarse 
después  de  la  caída  de  un  régimen  de  mu- 
chos años  para  dar  paso  a  otro  que  trata 
nuevos  puntos  de  vista  y  grandes  proble- 
mas de  reorganización  política  y  social. 

Cambiar  de  un  día  a  otro  íntegramente, 
en  forma  total  y  completa  la  vida  y  el  ré- 
gimen legal  de  un  pueblo,  no  es  tarea  fá- 
cil. 
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Es  obra  de  tiempo,  y  más  cuando  la  con- 
solidación de  las  nuevas  ideas  exige  una 
ardua  y  amplia  labor  legislativa. 

Esta  tregua,  que  el  elemento  revolucio- 
nario dejaba  correr  ocupado  en  problemas 
de  urgente  resolución  para  la  vitalidad  y 
reconstrucción  del  país,  pero  sin  olvidar 
lo  firme  de  sus  conquistas  y  el  deber  de  ha- 
cer cumplir  en  todas  sus  partes  la  Consti- 
tución, fue  un  día  interrumpida  por  decla- 
raciones hechas  ex-abrupto  por  algún  mi- 
nistro de  culto  con  prominente  jerarquía 
en  la  iglesia  católica,  que  en  forma  delibe- 
rada rechazó  los  preceptos  constituciona- 
les relacionados  con  el  culto  religioso  y 
disciplina  externa,  llamando  a  toda  la  cau- 
da de  sus  adeptos  y  fieles  al  desconoci- 
miento y  a  la  desobediencia  de  esos  pre- 
ceptos de  carácter  fundamental. 

El  Ejecutivo,  que  debe  velar  por  el  cum- 
plimiento de  la  Carta  Magna,  no  podía 
dejar  pasar  inadvertido  semejante  hecho. 

Sin  embargo,  para  refrenar  esos  alardes 
de  insubordinación  a  las  leyes,  ninguna 
medida,  fuera  del  margen  de  las  prescrip- 
ciones fundamentales  en  vigor,  fue  toma- 
da. 

No  se  inició  labor  alguna  de  persecución 
a  las  creencias,  como  por  elementos  inten- 
cionados se  ha  dicho. 
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El  único  punto  de  vista  fue  reprimir  el 
acto  antisocial,  antijurídico,  indebido,  de 
un  grupo  que  azuzado  por  sus  llamados 
jefes  espirituales,  abierta  y  públicamente 
iba  al  desconocimiento  de  las  leyes  bajo  el 
pretexto  de  no  amoldarse  éstas  a  su  extra- 
ño concepto  de  libertad,  ni  satisfacer  sus 
particulares  intereses  en  la  forma  y  medi- 
da que  pretenden. 

Tolerar  semejante  situación,  que  con  el 
disimulo  de  las  autoridades  debía  llegar 
a  grandes  extremos,  habría  sido  tanto  co- 
mo aceptar  responsabilidades  para  el  por- 
venir, ante  el  pueblo,  ante  la  República  y 
ante  la  Historia. 

Fue  entonces  cuando,  por  el  curso  de 
los  acontecimientos,  el  Ejecutivo  de  la 
Unión,  haciendo  uso  de  las  facultades  que 
le  fueron  concedidas  por  el  Decreto  de  7 
de  enero  del  año  en  curso,  expidió  la  Ley 
reformando  el  Código  Penal  para  el  Distri- 
to y  Territorios  Federales,  sobre  delitos 
del  Fuero  Común  y  sobre  delitos  contra  la 
Federación  en  materia  de  culto  religioso  y 
disciplina  externa. 

Las  circunstancias  del  momento,  con  la 
apremiante  necesidad  de  impedir  a  todo 
trance  la  subversión  del  orden  social  y  el 
desquiciamiento  del  Estado,  dentro  del 
cual,  nadie,  individuo  o  grupo,  puede  de- 
clarar que  no  obedecerá  la  ley  porque  no 
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es  de  su  agrado,  obligaron  al  Ejecutivo  Fe- 
deral a  expedir  la  ley  mencionada,  que 
vuestra  soberanía  sabrá  aquilatar,  al  darse 
cuenta  del  uso  que  el  propio  Ejecutivo  hi- 
zo de  las  facultades  que  sobre  el  particular 
le  fueron  concedidas. 

En  esa  ley  de  adiciones  al  Código  Penal, 
nada  nuevo  se  introdujo.  Unas  disposicio- 
nes se  encontraban  ya  en  la  ley  de  1 4  de 
diciembre  de  1874,  y  toda  alarma  a  ese 
respecto  es  injustificada  y  fuera  de  tiem- 
po. Otras  sólo  fijan  las  sanciones  o  penas 
por  inobservancia  de  lo  previsto  en  mate- 
ria de  cultos  o  de  enseñanza  por  la  Consti- 
tución de  1917.  La  agitación  y  la  alarma 
por  esta  causa  es  meramente  artificial,  to- 
da vez  que  basta  no  violar  la  ley,  que  co- 
mo ley  es  obligatoria,  para  escapar  al  cas- 
tigo. 

Para  complemento  de  la  legislación  en 
la  materia,  próximamente  serán  sometidos 
a  la  consideración  de  las  HH.  Cámaras,  los 
proyectos  de  Ley  Orgánica  del  artículo 
1  30  constitucional  y  de  la  que  fija  el  nví- 
mero  máximo  de  ministros  de  cultos  en  el 
Distrito  y  Territorios  Federales. 

Conforme  a  los  dispuesto  en  el  artículo 
3"  constitucional,  se  procedió  a  clausurar 
ciento  veintinueve  colegios,  de  los  cuales 
corresponden  cincuenta  al  Distrito  Fede- 
ral, participándose  lo  hecho  a  la  Secretaría 

119 


de  Educación  para  las  disposiciones  que  tu- 
viera a  bien  dictar  en  los  casos  en  que  fuo^ 
ra  solicitada  la  apertura  de  algunos  de  ellos. 

Por  violaciones  al  artículo  27  fueron 
clausurados  cuarenta  y  dos  templos  en  to- 
do el  país,  así  como  también  las  capillas 
en  los  asilos  de  Beneficencia  Privada,  que 
estaban  gibiertos  al  público  sin  haber  cum- 
plido los  requisitos  de  la  ley,  suprimién- 
dose además  toda  intervención  de  religio- 
sos u  órdenes  religiosas  en  general  en  las 
instituciones  de  Beneficencia. 

Igualmente,  de  conformidad  con  lo  pre- 
venido sobre  el  particular  por  la  Consti- 
tución General  de  la  República,  fueron 
cerrados  setenta  y  tres  conventos,  ubica- 
dos cuarenta  y  tres  en  el  Distrito  Federal 
y  el  resto  en  diferentes  Estados  de  la  Re- 
pública. 

Atento  lo  dispuesto  en  el  octavo  párrafo 
del  artículo  I  30  de  la  Constitución,  se  obli- 
gó a  los  sacerdotes  extranjeros  a  no  ejer- 
cer el  culto,  habiendo  abandonado  el  terri- 
torio nacional  1 85  de  ellos,  que  fueron 
considerados  como  extranjeros  perniciosos. 

Fueron  clausurados  también,  en  cum- 
plimiento a  lo  prevenido  en  los  artículos 
27  y  1 30  de  la  Carta  Magna,  siete  cen- 
tros de  difusión  religiosa,  que  se  ampara- 
ban con  las  denominaciones  de  recreativas, 
culturales  o  de  enseñanza  social,  por  tener 
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oratorios  anexos,  donde  se  verificaban,  sin 
el  permiso  correspondiente,  actos  de  culto. 

El  Ejecutivo  de  mi  cargo  está  firmemen- 
te resuelto  a  proseguir  la  línea  de  conduc- 
ta que  hasta  aquí  se  ha  trazado,  en  cum- 
plimiento de  los  principios  que  sustenta 
la  Ley  Suprema  y  al  proceder  así  lo  hace 
con  la  íntima  y  absoluta  convicción  de  que, 
a  pesar  de  los  obstáculos  que  se  sigan  opo- 
niendo a  su  labor,  el  pueblo  mexicano,  en 
su  gran  mayoría,  le  prestará  el  apoyo  in- 
dispensable para  llevar  a  su  término  la 
obra  emprendida  


CIUDADANOS  REPRESENTANTES: 

El  Ejecutivo  que  tiene  la  honra  de  in- 
formaros, está  muy  lejos  de  sentirse  ufano 
por  la  labor  que  ha  realizado  y  que  en  sín- 
tesis acabáis  de  escuchar;  pero  sí  puede 
asegurar  que  ha  dedicado  a  ella  toda  su 
capacidad  y  energía  y  que  tiene  el  firme 
propósito  de  seguir  haciéndolo  así  hasta 
que  termine  su  mandato.  Hoy,  como  en 
vez  anterior,  muy  cordialmente  solicito  la 
cooperación  vuestra,  la  del  pueblo  que  re- 
presentáis y  la  de  todos  los  servidores  de 
la  Nación,  pues  que  la  completa  recons- 
trucción de  ésta  tiene  que  ser  obra  de  to- 
dos y  no  de  un  solo  individuo,  por  más 
bien  intencionado  que  sea. 
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El  Supremo  Poder  Judicial  de  la  Fede- 
ración, trabajando  activamente  y  aplican- 
do con  estricta  justicia  a  la  vez  que  con 
equidad  las  lej^es  del  país,  contribuye  en 
gran  manera  a  hacer  que  el  orden  sea  esta- 
ble, la  paz  orgánica  y  la  tranquilidad  y 
prosperidad  efectivas.  Me  complazco  en 
declarar  que  las  relaciones  del  Ejecutivo 
con  dicho  Poder  son  de  completa  armonía, 
dentro  de  su  independencia,  y  que  tengo 
por  lo  mismo  la  seguridad  de  que,  obrando 
armónicamente  los  tres  Poderes,  Legisla- 
tivo, Judicial  y  Ejecutivo,  y  los  Poderes 
Locales  de  los  Estados,  lograremos  que 
México  ocupe  definitivamente  el  lugar 
que  le  corresponde  y  merece  entre  las  na- 
ciones cultas  de  la  tierra,  y  los  mexicanos 
y  extranjeros  que  aquí  residimos,  tenga- 
mos el  bienestar  que  proporcione  una  or- 
ganización social  cada  vez  más  perfecta. 

La  tarea  que  ha  emprendido  el  Ejecuti- 
vo Federal,  quizá  no  sea  ahora  bien  com- 
prendida ni  debidamente  estimada;  pero 
el  que  tiene  la  honra  de  hablaros,  entien- 
de que  el  gobernante  consciente  de  su  de- 
ber no  puede  detenerse  ante  esa  conside- 
ración, y  estima  que  ante  los  intereses 
espirituales  del  futuro  no  importa  sacrifi- 
car algunos  de  los  intereses  materiales  del 
presente.  Quizás  las  leyes  y  medidas  dic- 
tadas en  los  últimos  tiempos  lastimen  sen- 
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timientos  arraigados  y  a  primera  vista  res- 
petables ;  pero  esas  leyes  y  medidas  se  han 
dictado  teniendo  en  cuenta  una  dolorosa 
experiencia  histórica,  y  así  conao  la  histe- 
ria actual  ha  justificado  las  que  se  dicta- 
ron hace  cuarenta  años  y  que  entonces 
también  produjeron  general  impresión  de 
desagrado,  así  también,  el  Ejecutivo  lo  es- 
pera confiadamente,  la  historia  en  el  fu- 
turo justificará  lo  que  hoy  estamos  ha- 
ciendo, y  las  generaciones  venideras,  que 
recibirán  seguramente  el  provecho,  sabrán 
estimar  y  comprender  nuestra  labor. 

Entretanto,  yo  reitero  a  esta  H.  Repre- 
sentación Nacional,  que  continuaré  esa 
tarea  con  toda  la  firmeza  de  mis  conviccio- 
nes, y  espero  que  si  cuento  con  vuestra 
cooperación,  y  los  que  hemos  protestado 
cumplir  y  hacer  cumplir  las  leyes,  hace- 
mos honor  a  nuestra  protesta,  y  el  pueblo 
se  compenetra  de  que  trabajamos  en  su 
servicio,  tanto  en  lo  actual  como  princi- 
palmente en  lo  porvenir,  esta  tarea  será 
coronada  por  el  éxito,  no  para  satisfacción 
nuestra,  sino  para  beneficio  y  engrandeci- 
miento de  la  Patria. 

México,  D.  F.,  r  de  septiembre  de 
1926. 

EL  PRESIDENTE  DE  LA  REPUBLI- 
CA." 
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II 


Parte  referente  a  la  cuestión  religiosa  de 
la  contestación  que  el  señor  Gonzalo  N. 
Santos,  Presidente  de  la  Cámara  de  Di- 
putados, dió  al  Mensaje  Presidencial, 
el  día  1-  de  septiembre  de  1926. 

"Señor  Presidente: 

La  Representación  Nacional  ha  escu- 
chado, con  toda  atención,  el  informe  que, 
en  acatamiento  de  la  Ley,  habéis  venido 
a  rendir  ante  la  misma,  y  por  su  conducto 
como  muy  bien  decís,  "ante  el  pueblo  me- 
xicano." 

Por  dicho  informe  quedamos  enterados 
con  gran  satisfacción,  que  para  la  vuestra 
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propia,  el  Ejecutivo  ha  sabido  llevar  cor- 
diales relaciones  con  los  Poderes  Legislati- 
vo y  Judicial,  estrechándose  sobre  un  pla- 
no de  sana  y  necesaria  cooperación  para 
los  intereses  nacionales,  sin  mengua  de 
la  soberanía  e  independencia  de  cada  uno 
de  los  tres  Poderes. 

Conscientes  de  las  responsabilidades 
que  tenemos  contraídas  los  funcionarios 
todos  de  la  Federación,  ya  que  los  que  he- 
mos protestado  cumplir  y  hacer  cumplir 
las  leyes,  tenemos  la  sagrada  obligación 
de  hacer  "honor  a  nuestra  protesta,"  vie- 
ne la  Representación  Nacional,  por  mi  con- 
ducto, a  felicitaros  calurosamente  por  la 
firme  y  patriótica  actitud  que  habéis  asu- 
mido ante  el  llamado  conflicto  religioso. 
La  Nación  entera  conoce  el  origen  y  el  de- 
sarrollo de  la  "situación  creada  por  el  cle- 
ro que,  rebelde  como  siempre  a  las  Insti- 
tuciones de  la  República  y  queriendo  apro- 
vechar un  momento  que  creyó  propicio  a 
sus  fines,  declaró  que  desconocía  la  Cons- 
titución y  las  leyes  emanadas  de  ella,"  y 
con  éste  pretexto  ha  pretendido  agitar,  en 
contra  del  Gobierno  de  la  Revolución,  el 
sentimiento  religioso,  ora  en  el  interior, 
ora  principalmente  en  el  extranjero,  ha- 
ciendo manifiesta  labor  de  sedición  y  re- 
beldía contra  las  leyes  de  nuestro  país,  y 
en  son  de  protesta  contra  disposiciones 
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que  desde  hacía  muchos  años  estaban  ins- 
critas en  nuestra  legislación  y  contra  las 
reformas  al  Código  Penal  que  expidió  el 
Ejecutivo,  legalmente  autorizado  por  el 
Decreto  de  7  de  enero  del  año  en  curso,  y 
que,  al  aquilatar  el  Poder  Legislativo,  así 
como  al  conocer  del  proyecto  de  Ley  Or- 
gánica del  Artículo  1 30  Constitucional, 
cuyo  envío  anunciáis,  servirán  de  verdade- 
ra oportunidad  para  que  todos  nosotroo, 
conscientes  de  nuestro  deber,  podamos 
demostrar  ante  la  faz  de  la  República,  con 
qué  entusiasmo  y  con  qué  fervor  respal- 
damos, en  nombre  del  pueblo  mexicano, 
la  digna  actitud  del  titular  del  Ejecutivo  y 
sus  decididos  colaboradores  en  este  asun- 
to, asentada  en  la  base  inconmovible  de 
nuestras  instituciones  y  en  la  firmeza  in- 
quebrantable de  sus  convicciones  revolu- 
cionarias. 


He  alargado,  señor  Presidente,  la  con- 
testación al  mensaje,  más  de  lo  que  fuera 
mi  deseo,  porque  por  encima  de  los  for- 
mulismos, he  creído  conveniente  hacer  hin- 
capié, siquiera  sea  brevemente,  sobre  los 
datos  más  salientes  que  contiene  el  infor- 
me que  se  ha  leído.  Ellos  nos  demuestran 
que  la  situación  del  país  ha  seguido  nor- 
malizándose, y  que  la  organización  del 
Gobierno  se  está  perfeccionando  basada 
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en  la  política  de  economía  que  se  viene 
desarrollando  por  parte  del  Ejecutivo,  po- 
lítica de  economía  en  que  con  todo  entu- 
siasmo ha  cooperado  el  Poder  Legislativo. 

La  Representación  Nacional  felicita  al 
Ejecutivo  de  la  Unión  por  la  labor  desarro- 
llada merced  a  ímprobos  esfuerzos  que  no 
desconoce.  Tal  vez,  como  decís,  señor  Pre- 
sidente, muchas  orientaciones  de  la  polí- 
tica revolucionaria  de  vuestro  Gobierno 
sean  ahora,  ni  bien  comprendidas  ni  debi- 
damente estimadas;  pero  nosotros  consi- 
deramos igualmente  "que  ante  los  intere- 
reses  espirituales  del  futuro,  no  importa 
sacrificio  alguno  de  los  intereses  materia- 
les del  presente,"  por  eso,  en  nombre  de 
la  Representación  Nacional,  puedo  ofrece- 
ros, franca  y  sincera,  la  cooperación  que 
nos  pedís,  porque  creemos  que  al  respal- 
dar la  política  revolucionaria  de  vuestro 
Gobierno,  no  hacemos  sino  cumplir  con 
los  dictados  de  nuestra  conciencia  y  con  el 
mandato  de  nuestros  comitentes,  ya  que 
el  pueblo  todo  de  México  ha  demostrado 
en  mil  formas,  que  respalda  esa  política, 
y  porque  si  pudieran  existir,  como  decís, 
personas  que  ahora  no  la  comprenden, 
nosotros  la  creemos  salvadora  en  el  pre- 
sente para  nuestra  patria,  y  fundamental 
en  el  porvenir  para  la  conquista  de  las  li- 
bertades humanas  y  la  justicia  social." 
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III 

El  Artículo  130  de  la  Constitución  Polí- 
tica de  los  Estados  Unidos  Mexicanos 

Artículo  130. — Corresponde  a  los  Poderes  Fe- 
derales ejercer  en  materia  de  culto  religioso  y 
disciplina  externa,  la  intervención  que  designen 
las  leyes.  Las  demás  autoridades  obrarán  como 
auxiliares  de  la  Federación. 

El  Congreso  no"  puede  dictar  leyes  establecien- 
do o  prohibiendo  religión  cualquiera. 

El  matrimonio  es  un  contrato  civil.  Este  y  loa 
demás  actos  del  estado  civil  de  las  personas,  son 
de  la  exclusiva  competencia  de  los  funcionarios 
y  autoridades  del  orden  civil,  en  los  términos  pre- 
venidos por  las  leyes,  y  tendrán  la  fuerza  y  vali- 
dez que  las  mismas  Ies  atribuyan. 

La  simple  promesa  de  decir  verdad  y  de  cum- 
plir las  obligaciones  que  se  contraen,  sujeta  al 
que  la>  hace,  en  caso  de  que  faltare  a  ella,  a 
las  penas  que  con  tal  motivo  establece  la  ley. 

La  ley  no  reconoce  personalidad  alguna  a  laa 
agrupaciones  religiosas  denominadas  iglesias. 
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Los  ministros  de  los  cultos  serán  considerados 
con-iO  personas  que  ejercen  una  profesión  y  esta- 
rán directamente  sujetos  a  las  lej^es  que  sobre  la 
materia  se  dicten. 

Las  Legislatura-s  de  los  Estados  únicamente  ten- 
drán facultad  de  determinar,  según  las  necesidades 
locales,  el  número  máximo  de  ministros  de  los 
cultos. 

Para  ejercer  en  los  Estados  Unidos  Mexicanos  el 
ministerio  de  cualquier  culto,  se  necesita  ser  mexi- 
caaio  por  nacimiento. 

Los  ministros  de  los  cultos  nunca  podrán,  en 
reunión  pública  o  privada,  constituida  en  junta, 
ni  en  actos  del  culto  o  de  propaganda  religiosa, 
hacer  crítica  de  las  leyes  fundamentales  del  pa^s, 
de  las  autoridades  en  particular,  o  en  general 
del  Gobierno;  no  tendrán  voto  activo  ni  pasivo, 
ni  derecho  para  asociarse  con  fines  políticos. 

Para  dedicar  £«1  culto  nuevos  locales  abiertos  al 
público,  se  necesita  permiso  de  la  Secretaría  de 
Gobernación,  oyendo  previamente  al  Gobierno  del 
Estado.  Debe  ha^ber  en  todo  templo  un  encargado 
de  él,  responsable,  ante  la  autoridad,  del  cumpli- 
miento de  las  leyes  sobre  disciplina  religiosa  en 
dicho  templo  y  de  los  objetos  pertenecientes  al 
culto. 

El  encarga<do  de  cada  templo,  en  unión  de  diez 
vecinos  más,  avisará  desde  luego  a  la  autoridad 
municipal  quién  es  la  persona  que  está  a  cargo  del 
referido  templo.  Todo  cambio  se  avisará  por  el  mi- 
nistro que  cese,  acompañado  del  entrante  y  diez 
vecinos  más.  La<  autoridad  municipal,  bajo  pena 
de  destitución  y  multa  hasta  de  dos  mil  pesos  por 
cada  caso,  cuidará  del  cumplimiento  de  esta  dis- 
posición; bajo  la  misma  penai,  llevará  un  libro  de 
registro  de  los  templos  y  otro  de  los  encargados. 
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De  todo  permiso  para  abrir  al  público  un  nuevo 
templo  o  del  rela«tivo  a  cambio  de  un  encargado, 
la  autoridad  municipal  dará  noticia  a  la  Secretaría 
de  Gobernación,  por  conducto  del  Gobernaidor  del 
Estado.  En  el  interior  de  los  templos  podrán  re 
candarse  donativos  en  objetos  muebles. 

Por  ningún  motivo  se  revalidará,  otorgará  dis- 
pensa o  de  determinará  cualquier»  otro  trámite 
que  tenga  por  fin  dar  validez  en  los  cursos  oficiales 
a  estudios  hechos  en  los  establecimientos  destina- 
dos a  la"  enseñanza  profesional  de  los  ministros  de 
los  cultos.  La  autoridad  que  infrinja  esta  disposi- 
ción será  penalmente  responsable,  y  la  dispensa  o 
trámite  referidos  será  nulo  y  traerá  consigo  la»  nu- 
il'¡-d  dol  título  profesional  para  cuya  obtención 
haya  sido  parte  la  iufra<cción  de  este  precepto. 

Las  publicaciones  periódicas  de  carácter  confe- 
sional, ya  sea"  por  su  programa,  por  su  título  o 
simplemente  por  sus  tendencias  ordinarias,  no  po- 
podrán  comentar  asuntos  políticos  nacionales  ni 
informar  sobre  actos  de  las  autoridades  del  país,  o 
de  particulares,  que  se  relacionen  directamente 
con  el  funcionamiento  de  las  instituciones  públicas 

Queda  estricta<mente  prohibida  la  formación  de 
toda  clase  de  agrupaciones  políticas  cuyo  título 
tenga  alguna  palabra»  o  indicación  cualquiera  que 
la  relacione  con  alguna  confesión  religiosa.  No  po- 
drán celebrarse  en  los  templos  reuniones  de  carác- 
ter político. 

No  podrá  heredar  por  sí  ni  por  interpósita  per- 
sona, ni  recibir  por  ningún  título  un  ministro  de 
cualquier  culto,  un  "inmueble"  ocupado  por  cual- 
quiera asociación  de  propaganda-  religiosa  o  de  fi- 
nes religiosos  o  de  beneficencia.  Los  ministros  de 
los  cultos  tienen  incapacidad  legal  para  ser  here- 
deros, por  testamento,  de  los  ministros  del  mismo 
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culto  o  de  un  particular  con  quien  no  tengan  pa- 
rentesco dentro  del  cuarto  grado. 

Los  bienes  muebles  o  inmuebles  del  clero  o  de 
dSOcia«ciones  religiosas,  se  regirán  para  su  adquisi- 
ción, por  particulares,  conforme  al  artículo  27  de 
esta  Constitución. 

Los  procesos  por  infracciones  a  las  anteriores 
bases  nunca  serán  vistos  en  jurado. 


IV 


Una  Encíclica  del  Papa  dirigida  a  los  Arzobispos 
y  Obispos  de  la  República  Mexicana. 

"A  los  Venerables  Hermanos  José  Mora,  Arzo- 
bispo de  México,  y  a  los  demás  Arzobispos  y  Obis- 
pos de  la  República  Mexicana. 

"Pío  P.  P.  XI. 

"Venerables  hermanos,  salud  y  bendición  apos- 
tólica. 

"Hemos  recibido  la  carta  que  Tú,  Venerable 
Hermano,  a  nombre  de  todos  los  Obispos  de  la 
República  Mexicana,  Nos  has  dirigido  para  mani- 
festarnos los  sentimientos  de  gratitud  y  de  adhe- 
sión a  la  Encíclica  que  Os  enviamos  el  2  de  lebre- 
ro de  1926,  para  confortaros  con  Nuestra  palabra 
y  con  Nuestros  consejos  en  la  acerba  persecución 
a  que  tiempo  ha  estáis  sujetos. 

"Estos  Vuestros  sentimientos  Nos  han  servido 
de  alivio  en  las  amarguras  que  experimentamos 
por  las  dolorosas  condiciones  Vuestras  y  de  Vues- 
tra patria  a  Nos  tan  querida,  pues  estamos  seguros 
de  que,  si  Os  atenéis  a  las  instrucciones  que  Os  he- 
mos dado,  llegaréis  sin  duda,  con  la  ayuda  de  Dios, 
a  superar  las  adversidades  que  Os  rodean. 
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"Desgraciadamente  desde  el  día  en  que  Nos  di- 
rigimos a  Vosotros,  no  hemos  recibido  ninguna  no- 
ticia de  que  las  condiciones  religiosas  de  México 
indiquen  mejoramiento,  y  a  Nos,  vivamente  adolo- 
rido por  esto,  no  queda  otra  cosa,  después  de  haber 
invocado  el  auxilio  divino,  que  alentaros  de  nuevo 
a  perseverar  con  fuerte  ánimo  en  la  lucha  por  la 
defensa  de  la  Fe  común,  tan  gravemente  amena- 
zada. 

"En  los  dolores  que  Os  angustian,  tened.  Ve- 
nerables Hermanos,  firme  confianza  en  la  Divina 
Providencia,  que  no  dejará  de  corroborar  Vuestras 
fuerzas  y  que  en  sus  adorables  e  inescrutables  de- 
signios sabrá  sacar  de  Vuestros  sufrimientos,  de 
los  de  Vuestro  clero  y  de  Vuestro  pueblo  cuanto 
sea  de  mayor  bien  para  todos. 

"Deseamos  entretanto  aseguraros  una  vez  más, 
que  Nos  no  dejaremos  de  seguiros  de  cerca  con 
Nuestros  cuidados  paternales  y  perseveraremos 
en  invocar  de  Dios  las  gracias  necesarias  a  Vos- 
otros, a  Vuestros  sacerdotes  y  a  Vuestros  fieles,  y 
para  el  advenimiento  de  tiempos  de  tranquilidad 
y  de  paz  a  Vuestra  querida  Nación;  y  no  dudamos 
que  los  fieles  de  todo  el  mundo  seguirán  pidiendo 
con  Nos  para  Vuestro  consuelo  y  salud,  como  lo 
han  hecho  desde  el  día  en  que  los  hemos  invitado 
a  este  acto  de  católica  caridad. 

"Y  para  que  estos  Nuestros  votos  tengan  pron- 
to cumplimiento,  muy  de  corazón  Os  damos  a  Vos- 
otros Venerables  Hermanos,  al  Clero  y  al  pueblo 
confiado  a  Vuestros  cuidados,  la  Bendición  Apos- 
tólica. 

"Dada  en  Roma,  cerca  de  San  Pedro,  el  día  14 
de  junio  de  1926,  de  Nuestro  Pontificado  el  año 
quinto. — PIUS  PP.  XI". 
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V 


Declaraciones  que  el  señor  Presidente  de  la  Repú- 
blica hizo  a  la  Prensa  nacional  y  ev-tranjera  el 
día  25  de  julio  de  1926. 

"Con  relación  al  cuestionario  presentado  por 
el  señor  John  Page,  corresponsal  de  los  periódicos 
de  Hearts,  y  en  el  que  se  me  pregunta,  primero, 
si  es  sedicioso  el  manifiesto  de  la  llamada  Liga 
Nacional  Defensora  de  la  Libertad  Religiosa,  y  su 
proyecto  para  conseguir  "la  paralización  de  la  vi- 
da económica  y  social  del  país";  segundo,  si  puede 
el  proyecto  en  cuestión  tener  algún  efecto  en  la 
vida  económica  y  social  de  México,  y  tercero,  si 
piensa  el  Gobierno  que  presido  suavizar  las  refor- 
mas y  adiciones  al  Código  Penal,  de  las  que  se  que- 
jan los  miembros  de  la  Liga,  deseo  expresar  que 
las  autoridades  judiciales  serán  las  encargadas  de 
definir  si  ese  manifiesto  y  el  programa  de  acción 
que  se  dice  que  ha  adoptado  la  Liga  Católica  tie- 
nen carácter  legal  sedicioso,  aunque  desde  luego 
se  puede  afirmar  que  intenta  perturbar  el  orden 
público  y  la  tranquilidad  general,  ya  que  se  dice 
textualmente  que  se  pretende  "crear  una  grave  si- 
tuación general,  paralizando  la  vida  social  y  eco- 
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nómica  del  país",  parálisis  que,  de  conseguirse,  pro- 
duciría necesariamente  en  México,  como  en  cual- 
quier país,  graves  trastornos  de  la  paz  pública,  ya 
que  no  hay  nada  que  excite  más  a  acción  desorde- 
nada que  las  intensas  penalidades  de  orden  eco- 
nómico. 

Pero  nuestra  convicción,  que  estamos  ciertos 
se  verá  corroborada  por  los  hechos  muy  pronto,  es 
que  el  proyecto  del  grupo  de  agitadores  católicos 
a  que  me  refiero,  no  tendrá  efecto  ninguno  en  la 
vida  económica  o  social  de  nuestro  país,  y  consti- 
tuirá una  manifestación  definitiva  de  la  falta  de 
fuerza  de  esas  gentes,  ya  que  lo  único  que  produ- 
cirá el  manifiesto,  será  la  abstención  de  parte  de 
las  clases  ricas,  en  festividades  o  funciones  de  ca- 
rácter social  aparatoso,  en  donde  su  ausencia  pue- 
da producir  en  los  ingenuos  extrañeza  o  escándalo, 
sin  que,  por  supuesto,  dejen  de  concurrir  a  centros 
de  diversión  o  cabarets  y  demás  sitios  en  donde 
su  presencia  pueda  pasar  menos  advertida. 

La  vida  económica  de  México  es  algo  que  no 
depende,  por  fortuna,  de  las  docenas  de  agitadores 
que  toman  a  la  religión  católica  como  un  pretexto 
para  desahogar  su  viejo  rencor  por  los  hombres  y 
los  gobiernos  de  la  Revolución.  Ni  industrias,  ni 
comercio,  ni  actividad  ninguna  claramente  produc- 
tiva, dependen  ni  han  dependido  nunca  del  grupo 
de  agitadores  católicos  que  intenta  ahora  este  ri- 
dículo movimiento,  y  las  fuerzas  vivas  del  país  se 
han  movido  siempre  y  desarrollado  sin  dejarse 
guiar  por  quienes  toman  la  religión  con  fines  de 
exhibicionismo  o  de  medro,  fuerzas  vivas  que,  há- 
llense en  manos  de  católicos,  o  de  protestantes,  o 
de  irreligiosos,  no  se  detienen  por  resoluciones  de 
camarillas  mal  intencionadas. 

Vale  la  pena,  para  la  comprensión  de  este  nue- 
vo aspecto  de  nuestra  lucha  social  de  México,  que 
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sólo  tiene  ahora  el  disfraz  católico  religioso,  hacer 
una  breve  historia  de  este  asunto,  y  un  somero  aná- 
lisis psicológico  de  los  elementos  que  "quieren  pa- 
ralizar la  vida  económica  de  México"  con  hojitas 
Bueltas. 

No  se  acordaba  el  Gobierno  Federal,  absorbida 
como  se  hallaba  totalmente  su  atención  por  los 
ingentes  problemas  de  administración  y  por  la  re- 
solución de  los  graves  asuntos  que  afectan  el  desa- 
rrollo de  México,  y  el  cumplimiento  de  sus  obliga- 
ciones internas  y  externas;  no  se  acordaba,  digo, 
del  eterno  enemigo;  el  mal  clero  católico  mexica- 
no y  extranjero  en  México,  y  los  politicastros  y  agi- 
tadores que  han  medrado  siempre  a  su  sombra, 
cuando  el  Jefe  de  la  Iglesia  Católica,  en  el  i'iltimo 
aniversario  de  la  Constitución  Federal  que  rige 
nuestro  país  hizo  reproducir,  o  permitir  que  se  re- 
produjera, en  "El  Universal",  un  viejo  documen- 
to en  que  las  cabezas  del  clero  mexicano  descono- 
cían y  repudiaban  a  la  Constitución  de  la  Repú- 
blica. 

El  Gobierno  a  mi  cargo  se  desentendió  de  esa 
Inoportuna  y  torpe  publicación  que,  nacida  en  mo- 
mentos de  agitación  revolucionaria,  hace  años,  só- 
lo podía  traer  ahora  exacerbación  de  pasiones;  pe- 
ro nuevamente,  algunos  días  después  de  la  prime- 
ra inserción,  insistió  "El  Universal"  en  la  publica- 
ción del  documento  desconocedor  de  la  Constitu- 
ción a  que  me  refiero.  Todavía  entonces  mi  Gobier- 
no quiso  pensar  que  no  hubiera  nueva  y  "actual" 
intención  del  clero  mexicano  de  hostilizar  las  Le- 
yes fundamentales  de  nuestro  país,  y  que  la  pu- 
blicación de  esos  documentos  se  debiera  a  un  afán 
inmoderado  periodístico  de  algún  redactor  torpe, 
o  a  la  mala  voluntad,  hacia  el  Gobierno  revolu- 
cionario, de  "El  Universal",  pero,  por  tercera  vez 
SG  publicó,  firmado  entonces,  y  con  firma  autógra- 
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fa  del  Arzobispo,  un  nuevo  desconocimiento  de  la 
Constitución  Mexicana  de  1917. 

En  esas  condiciones,  continuar  ignorando  la 
obra  de  sedición — esa  si  obra  definida  de  sedi- 
ción—  que  estaba  haciéndose  en  uno  de  los  perió- 
dicos de  mayor  circulación  de  la  República,  pues- 
to que  se  desconocía  a  la  Constitución,  y  se  anun- 
ciaba y  se  reiteraba  el  propósito  de  combatirla, 
sin  expresar  los  medios  de  combate,  lo  que,  en  nues- 
tro país,  y  con  los  antecedentes  históricos  perfec- 
tamente conocidos,  era  una  incitación  clara  y  abier- 
ta a  la  rebeldía  armada;  en  estas  condiciones,  de- 
cía, continuar  ignorando  esa  actitud  para  no  dis- 
traer nuestra  atención  absoluta  y  totalmente  ocu- 
pada hasta  entonces  sólo  en  problemas  de  orden 
administrativo  y  de  reconstrucción  de  nuestro  país, 
no  sólo  habría  sido  manifestación  de  una  debilidad 
que  no  tenemos,  sino  peligrosa  oportunidad  de 
serio  trastorno  del  orden  púlblico. 

Ahora  bien;  ¿qué  puede  y  qué  debe  hacer  el 
Gobierno  de  un  país  en  el  que  un  grupo  social  cual- 
quiera, de  tendencia  religiosa  o  no  religiosa,  desco- 
noce públicamente  la  Carta  Fundamental,  anuncia 
su  propósito  de  combatirla,  (sin  expresar  que  va 
a  combatirla  por  los  únicos  medios  legales  que  son 
la  lucha  en  el  Parlamento  para  la  modificación 
de  las  Leyes  vigentes  y  el  triunfo  en  actos  cívicos 
de  naturaleza  electoral)  y  que  incita  al  pueblo  al 
desconocimiento  de  la  misma  Constitución?;  ¿qué 
podría  o  qué  debía  hacer  mi  Gobierno  en  ese  caso, 
sino  fijar  su  atención  en  los  artículos  de  la  Consti- 
tución que  se  refieran  a  la  protesta  del  clero  y 
que,  por  su  misma  protesta  y  por  confesión  pro- 
pia, estaban  siendo  desobedecidos,  y  exigir  enton- 
ces el  estricto  cumplimiento  de  la  Ley  Fundamen- 
tal? 
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Así  nació  el  "famoso"  conflicto  religioso  de 
México. 

No  hemos  tenido  necesidad,  ni  deseo,  de  hacer 
una  sola  ley  nueva  en  esta  materia.  Nos  hemos  li- 
mitado a  hacer  cumplir  las  que  existían,  unas,  des- 
de el  tiempo  de  la  Reforma,  hace  más  de  medio 
siglo,  y  otras,  desde  1917,  en  que  se  expidió  la 
Constitución  vigente,  y  si  se  han  expedido  regla- 
mentos y  se  han  establecido  sanciones,  de  acuerdo 
con  la  Ley,  en  las  modificaciones  del  Código  Penal, 
que  han  provocado  directamente  ahora  la  curiosa 
"campaña  de  paralización  de  la  vida  económica  y 
social  de  México",  esto  era  elemental  y  de  una  per- 
fecta lógica,  ya  que,  si  habían  de  hacerse  cumplir 
los  artículos  de  la  Constitución  que  estaba  violan- 
do el  clero,  según  confesión  propia,  no  podría  eso 
lograrse,  a  menos  de  establecer  penas  para  las  vio- 
laciones, penas  que  teníamos  poder  de  señalar,  en 
virtud  de  facultades  especiales  del  Congreso,  y 
que,  por  lo  demás,  no  son  en  ningún  caso  excesi- 
vas, ni  distintas  ni  superiores  a  las  que  por  viola- 
ciones o  burla  de  la  Constitución  existen  estable- 
cidas en  todos  los  países  civilizados  del  mundo. 

Desde  un  principio  precisamos  claramente  que 
la  conducta  del  Gobierno,  cualesquiera  que  fueran 
nuestros  sentimientos  o  nuestras  ideas  filosóficas 
o  religiosas  no  era  ni  sería  provocada  por  impul- 
sos de  persecución  ni  por  rencor  o  mala  voluntad 
a  los  arzobispos  u  obispos  que  habían  firmado  el 
desconocimiento  de  la  Constitución  y  la  excitativa 
a  la  rebeldía,  que  en  realidad  eso  eran  los  docu- 
mentos que  aparecieron  en  "El  Universal". 

Y  la  mejor  prueba  de  que  esta  es  la  verdad, 
es  que  procedimos  a  aplicar  la  Constitución,  sabien- 
do perfectamente  que  uno  de  los  primeros  resulta- 
dos sería  favorable  al  Clero  mexicano,  por  la  eli- 
minación automática  de  los  sacerdotes  extranje- 
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ros,  que  no  habían  firmado  por  cierto  la  protesta 
a  que  me  refiero,  que  en  muchos  casos  eran  hasta 
estorbos  a  la  política  del  mal  clero  mexicano  ene- 
migo del  Gobierno,  pero  que  tenían  que  salir  del 
país  porque  así  lo  mandaba  la  Constitución  de  la 
República,  al  exigir  que  los  sacerdotes  sean  mexica- 
nos por  nacimiento,  aunque  su  salida,  como  antes 
digo,  produjera  directamente  un  beneficio  material 
y  moral  a  enemigos  aparentes  y  los  más  ostensi- 
bles del  Gobierno  de  México,  que  eran  y  son  algu- 
nos arzobispos  y  obispos  católicos  mexicanos. 

Por  lo  demás,  si  he  de  hablar  con  toda  since- 
ridad, creo  que,  más  que  elementos  propiamente 
del  Clero,  son  gentes  que  agitan  alrededor  del  Cle- 
ro los  que  constantemente,  y  por  acciones  de  todo 
género  tratan  de  estorbar  la  obra  administrativa 
del  Gobierno  de  México  disfrazándose,  como  antes 
digo,  con  el  aspecto  de  religiosos,  para  ocultar  sus 
viejas  tendencias  reaccionarias,  de  enemistad  y 
rencor  nunca  acabado  hacia  los  hombres  y  los  Go- 
biernos de  la  Revolución  mexicana. 

Si  se  analizan  con  detenimiento  las  personali- 
dades de  primero  o  de  segundo  orden  que  organi- 
zan estas  Ligas  "Nacionales  Defensoras ,  de  la  Li- 
bertad Religiosa"  o  las  "Ligas  de  Damas"  pseudo 
católicas,  que  hacen  de  cuando  en  muando  mani- 
festaciones de  sirvientas,  (cuidando  de  quedarse 
en  casa  las  más,  y  de  dejar  todas  ellas  en  casa,  na- 
turalmente, a  los  maridos)  y  los  grupos  más  o  me- 
nos bien  definidos  que  en  México  y  en  todas  las 
regiones  del  país,  desde  hace  meses,  y  con  cual- 
quier pretexto,  tratan  de  dificultar  la  acción  de  au- 
toridades de  todo  orden,  si  se  hace  este  análisis, 

Abogados  que  necesitan  hacer  "muy  aparente", 
muy  ostensible,  su  celo  religioso,  cierto  o  fingido, 
digo,  se  encontrará  lo  siguiente: 
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para  ser  señalados  por  la  opinión  pública  como 
"fuertes  elementos  clericales",  como  hombres  de 
ley  "que  salen  a  la  defensa  de  los  intereses  de  la 
iglesia",  lo  que  se  traduce  en  poderes  para  mane- 
jar fondos,  intereses  de  instituciones  religiosas 
disimuladas,  en  nombramientos  de  apoderados  o 
defensores  de  bienes  del  clero,  y  en  conexiones,  al- 
gunas veces,  con  hombres  de  empresa  y  de  fortu- 
na, de  aquellos  pocos  que  siguen  pensando  inge- 
nuamente todavía  que  es  garantía  de  honorabilidad 
o  de  competencia,  un  sentimiento  religioso  "que 
se  pregona  a  gritos." 

Otro  grupo  muy  interesante  de  actores  en  este 
"conflicto  religioso",  es  el  de  los  agitadores  polí- 
ticos de  profesión  que,  con  el  manto  del  catolicis- 
mo, formaron,  ayer,  un  "Partido  Católico  Nacio- 
nal", que  se  finge  amigo  de  Madero  y  que,  al  día 
siguiente  del  asesinato,  hace  alianza  con  Huerta; 
después,  "Sindicatos  Nacionales  de  Agricultores", 
constituidos  por  supuestas  mayorías  de  supuestos 
hacendados,  que  lograron  corromper,  en  1923,  a 
jefes  revolucionarios,  pero  sólo  con  promesas,  por- 
que fueron  y  son  incapaces  de  reunir  el  oro  y  de 
pagar  el  precio  de  las  corrupciones  logradas,  y  que 
antes,  y  durante,  y  después  de  mi  campaña  presi- 
dencial, han  soñado  con  torcer  la  voluntad  del  pue- 
blo de  México,  y  hoy  intrigan  con  "Ligas  Naciona- 
les para  la  destrucción  de  la  riqueza  y  de  la  po- 
tencia económica  del  país",  y  reciben  del  Arzobis- 
po de  México  una  tibia  y  meditada  aprobación  es- 
crita, en  la  que  se  tiene  buen  cuidado  de  insertar, 
cada  dos  renglones,  que  se  aprueba  el  "movimien- 
to de  paralización  económica  que  intenta  la  Liga, 
porque  es  un  movimiento  ordenado  y  pacífico",  cu- 
rándose así  en  salud,  o  pretendiendo  curarse  en  sa- 
lud, los  miembros  del  clero  a  que  me  refiero,  para 
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el  caso,  que  saben  bien  que  sucedería,  en  que  una 
paralización  económica,  si  se  lograra,  trajera  ne- 
cesariamente tumultos  y  manifestaciones  de  des- 
orden. 

Entonces  no  querrían  aparecer  responsables  de 
esos  desórdenes  ni  de  esos  tumultos  el  Arzobispo 
y  los  Obispos  que  hoy  aprueban,  porque  ellos  han 
aconsejado,  dirían,  una  acción  ordenada  y  pacífi- 
ca' pero  sin  atreverse  como  quizá  lo  quisieran, 
(por  lo  que  puede  convenirles,  dada  la  responsa- 
bilidad y  el  riesgo  que  corren,  si  su  plan  tuviera 
éxito);  pero  sin  atreverse  a  condenar  esa  actitud, 
por  temor  de  que  su  condenación  fuera  a  interpre- 
tarse por  los  grupos  ignorantes  de  católicos  de  bue- 
na fe  como  una  autorización  o  una  cobardía,  ante 
la  actitud  "gallarda  y  generosa"  de  los  políticos 
agitadores  que  defienden  el  mal  catolicismo. 

Yo  bien  comprendo  que  para  pueblos  como  el 
de  los  Estados  Unidos  resulta  difícil  de  compren- 
der que  haya  malvados  que  pretenden  encubrir  sus 
propósitos  políticos  con  mantos  de  religiosidad.  Yo 
sé  muy  bien,  y  envidio  en  ese  aspecto  a  los  Estados 
Unidos,  yo  sé  muy  bien  que  en  la  Constitución  Ame- 
ricana no  existe  un  solo  artículo  que  trate  la  cues- 
tión religiosa,  sencillamente  porque,  para  fortuna 
de  aquel  pueblo,  NO  HA  HABIDO  NECESIDAD 
DE  INCLUIRLO  EN  LA  CARTA  FUNDAMENTAL; 
porque  allá  todas  las  iglesias  distinguen  la  actitud 
y  la  conducta  religiosa  de  los  intereses  y  de  la 
conducta  política,  en  tanto  que  en  nuestro  país, 
desde  la  Independencia  hasta  nuestros  días,  ha  si- 
do problema  histórico  constante,  con  aspectos  va- 
rios, esta  intromisión  de  la  iglesia  católica  en  los 
asuntos  de  orden  temporal  y  político,  sin  entender 
que  esa  intromisión  es  la  razón  única  del  debili- 
tamiento constante  de  influencia  espiritual  que  ha 
tenido  la  iglesia  católica  mexicana  a  través  de  los 
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años,  hasta  el  extremo  de  que  hoy,  con  las  excep- 
ciones a  que  me  he  referido,  y  con  un  tanto  por 
ciento  pequeño  de  católicos  de  buena  fe,  pero  que 
no  son  capaces  de  ver  en  el  fondo  de  las  cosas  y 
en  las  marañas  de  las  intrigas,  todos  los  demás 
católicos  de  México  que  son  buenos  mexicanos,  ha- 
cen una  perfecta  y  clara  distinción  entre  sus  de- 
beres religiosos  y  su  prestancia  u  obediencia  a  las 
maniobras  de  fin  temporal  y  de  tendencia  política 
de  sus  malos  pastores. 

Naturalmente  que  mi  Gobierno  no  piensa  si- 
quiera suavizar  las  reformas  y  adiciones  al  Códi- 
go Penal  que  han  tomado  como  pretexto  líderes 
políticos  católicos  y  malos  prelados  en  nuestro  país, 
para  oponerse  a  la  obra  reconstructiva  y  revolu- 
cionaria social  que  estamos  llevando  a  cabo,  y  ca- 
da nueva  manifestación  de  animosidad  u  oposición 
o  estorbo  a  las  tareas  administrativas  de  mi  Gobier- 
no, se  traducirá  forzosamente  en  nuevas  medidas 
de  represión  para  quienes  no  acaten  o  desconozcan 
las  leyes  de  México.  Y  por  lo  demás,  acciones  como 
esta  amenaza  de  "paralización  de  la  vida  económi- 
ca de  México"  que  ahora  se  intenta,  sólo  servirán 
para  demostrar,  con  hechos  irrefutables,  la  falta 
de  fuerza  de  quienes  intentan  este  procedimiento 
criminal  que,  de  tener  éxito,  apenas  heriría  al  Go- 
bierno, y  en  cambio,  causaría  graves  e  irreparables 
daños  a  las  grandes  mayorías  de  nuestro  país,  con 
el  resultado  final  satisfactorio  para  la  Revolución 
de  que,  aun  conseguido  ese  propósito  criminal,  ten- 
dría que  traer  fatalmente  el  odio  y  el  desprecio  de 
las  mayorías  de  la  familia  mexicana  para  esos  "pa- 
ralizadores de  la  vida  de  México"  que,  se  diría  con 
razón,  fueron  tan  malvados  y  tan  egoístas  que  los 
arrastraron  a  la  miseria  y  quizá  a  la  muerte,  para 
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satisfacer,  bajo  la  careta  de  católicos,  viejos  ren- 
cores y  para  llenar  ambiciones  poltíicas  bastardas. 

Presidente  de  la  República,  P.  Elias  Calles". 

Las  declaraciones  anteriores  del  señor  Presi- 
dente fueron  motivadas  por  un  cuestionario  que  el 
señor  John  Page,  corresponsal  en  México  del  Sindi- 
cato Periodístico  de  Mr.  Randolph  Hearts,  sometió 
a  la  consideración  del  señor  general  Calles. 


VI 


Carta  Pí»storal  colectiva  del  Episcopado  Mexicano 

"Nos  los  Arzobispos  y  Obispos  que  suscribimos, 
a  nuestros  venerables  Cabildos,  a  nuestro  venera- 
ble Clero  Secular  y  Regular,  y  a  todos  los  fieles 
de  nuestras  amadas  Diócesis;  salud,  paz  y  bendi- 
ción en  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

"Venerables  Hermanos  y  amados  hijos: 
"Su  Santidad  Pío  XI,  profundamente  conmovi- 
do por  la  persecución  religiosa,  que  desde  hace  al- 
gún tiempo  se  ha  desencadenado  contra  la  Nación 
Mexicana,  aun  antes  del  espantoso  recrudecimiento 
de  estos  últimos  meses,  decía  en  su  Carta  Apostó- 
lica del  dos  de  febrero  de  mil  novecientos  veinte 
y  seis:  "Cuán  inicuos  sean  los  decretos  y  leyes 
que  entre  vosotros  han  sancionado  gobernantes  ene- 
migos de  la  Iglesia,  contra  los  católicos  de  la  Repú- 
blica Mexicana,  apenas  necesitamos  decirlo  a  vos- 
otros que,  agobiados  hace  tanto  tiempo  con  su  pe- 
sado yugo  sabéis  perfectamente  que  tales  manda- 
tos tan  lejos  están  de  fundarse  en  la  "ordenación 
de  la  razón"  y  de  mirar,  como  debiera  ser,  al  bien 
común,  que,  por  el  contrario,  ni  siquiera  merecen 
el  nombre  de  leyes.  Con  sobrada  razón,  pues,  nues- 
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tro  predecesor  ele  feliz  memoria,  Benedicto  XV,  o3 
distinguió  con  merecida  alabanza,  cuando  recha- 
zando justa  y  santamente  esas  leyes,  formulasteis 
solemne  protesta  contra  ellas,  protesta  que  Nos 
mismo,  por  las  presentes  letras,  no  sólo  ratifica- 
mos, mas  la  hacemos  enteramente  nuestra". 

"Desde  1917  en  que  elevamos  la  protesta  a 
que  alude  su  Santidad,  hasta  estos  últimos  meses, 
nuestra  conducta  fue  de  prudente  silencio,  porque 
los  artículos  antirreligiosos  no  se  aplicaban  hasta 
el  punto  de  hacer  imposible  la  vida  de  la  Iglesia. 

"En  efecto,  los  gobiernos  que  han  ocupado  el 
poder  en  este  lapso  de  tiempo,  pusieron  sin  duda 
a  la  vida  de  la  Iglesia  obstáculos  gravísimos,  y  dic- 
taron contra  ella  algunas  medidas  administrativas 
excesivamente  rigurosas  y  muchas  veces  anticons- 
titucionales. Nunca  imposibilitaron  en  absoluto  la 
predicación,  administración  de  sacramentos  y  el 
culto  en  general. 

"Contra  esa  persecución  gravísima,  pero  que 
pudo  considerarse  en  algi'in  modo  aislada  y  tran- 
sitoria, pudimos  observar  una  actitud  expectante, 
buscar  acomodos,  tolerar  vejaciones,  salvando  siem- 
pre los  principios  relativos  a  la  Constitución  Divi- 
na de  la  Iglesia,  que  expusimos  en  nuestra  anterior 
Pastoral. 

"Pero  la  ley  del  Ejecutivo  Federal  promulgada 
el  dos  de  julio  del  presente  año,  de  tal  modo  vul- 
nera las  derechos  divinos  de  la  Iglesia,  encomen- 
dados a  nuestra  custodia;  es  tan  contraria  al  de- 
i'ocho  natural,  que  no  sólo  asienta  como  base  pri- 
mordial de  la  civilización  la  libertad  religiosa,  sino 
que  positivamente  prescribe  la  obligación  indivi- 
dual y  social  de  dar  culto  a  Dios;  es  tan  opuesta 
según  la  opinión  de  eminentes  jurisconsultos  cató- 
licos y  no  católicos,  el  derecho  constitucional  me- 
xicano: aue  ante  semejante  violación  de  valores 


146 


morales  tan  sagrados,  no  cabe  ya  de  nuestra  parte 
condescendencia  ninguna.  Sería  para  nosotros  un 
crimen  tolerar  tal  situación;  y  no  quisiéramos  que 
en  el  tribunal  de  Dios  nos  viniese  a  la  memoria 
aquel  tardío  lamento  del  Profeta:  "Vae  niihi  quia 
tacui"  "Ay  de  mí,  porque  callé." 

"¿Quién  no  ve  que  convertir  actos  prescritos 
o  aconsejados  por  Dios  y  por  tanto  santísimos,  ac- 
tos amparados  por  todas  las  legislaciones  de  los 
pueblos  cultos,  actos  que  durante  siglos  han  sido 
el  alma  y  la  vida  de  la  Nación  Mexicana.  .  .  .  quién 
no  ve,  decimos,  que  convertir  tales  actos  en  delitos^ 
dignos  de  pena,  por  cierto  más  rigurosa  que  las 
Impuestas  a  los  crimines  contra  la  moral  en  gene- 
ral, contra  la  vida,  contra  la  propiedad  y  demás 
derechos  de  los  ciudadanos;  es  un  agravio  verda- 
deramente inaudito  que  el  último  Decreto  del  Eje- 
cutivo, infiere  a  los  derechos  divinos,  al  derecho 
natural  y  a  los  intereses  más  caros  y  sagrados  de 
la  Nacionalidad  Mexicana". 

"¿Quién  no  ve  que  el  decreto  a  que  nos  refe- 
rimos no  tiene  por  fin  la  mejor  custodia  de  los  de- 
rechos mencionados;  sino  únicamente  hacer  intan- 
gible y  cuasi  sagrada  la  Carta  de  Querétaro,  cuya 
reformabilidad  reconocida  por  ella  misma,  es  evi- 
dente y  por  mil  razones  ansiada  por  el  pueblo  me- 
xicano? ¿No  es  claro  que  dicho  decreto,  en  vez  de 
promover  el  bien  común  y  garantizar  como  manda 
la  misma  Constitución,  la  libertad  de  cultos,  tien- 
de sólo  a  descatolizar  a  México  y  a  crear  al  mismo 
Gobierno  un  gravísimo  problema  que  no  tiene  ra- 
zón de  ser,  dejando  tristísima  herencia  a  sus  su- 
cesores? 

"Por  esta  razón,  siguiendo  el  ejemplo  del  Sumo 
Pontífice,  ante  Dios,  ante  la  Humanidad  Civiliza- 
da, ante  la  Patria  y  ante  la  Historia,  protestamos 
contra  ese  decreto.  Contando  con  el  favor  de  Dios 
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y  con  vuestra  ayuda,  trabajaremos  para  que  ese 
decreto  y  los  artículos  antirreligiosos  de  la  Cons- 
titución sean  reformados,  y  no  cejaremos  hasta  ver- 
lo conseguido. 

"Como  dijimos  en  nuestra  última  Pastoral:  "Es- 
ta conducta  no  es  rebeldía,  porque  la  misma  Cons- 
titución abre  el  camino  para  sus  reformas,  y  porque 
es  un  justo  acatamiento  a  mandatos  superiores  a 
toda  ley  humana  y  una  justa  defensa  de  legítimos 
derechos". 

"En  la  imposibilidad  de  continuar  ejerciendo 
el  Ministerio  Sagrado  según  las  condiciones  impues- 
tas por  el  decreto  citado,  después  de  haber  consul- 
tado a  Nuestro  Santísimo  Padre,  Su  Santidad 
Pío  XI,  y  obtenida  su  aprobación,  ordenamos  que, 
desde  el  día  treinta  y  uno  de  julio  del  presente 
año,  hasta  que  dispongamos  otra  cosa,  se  suspenda 
en  todos  los  templos  de  la  República,  el  culto  pú- 
blico que  exija  la  intervención  del  Sacerdote. 

"Os  advertimos,  amados  hijos,  que  no  se  trata 
de  imponeros  la  gravísima  pena  del  entredicho,  sino 
de  emplear  el  único  medio  de  que  disponemos  al 
presente  para  manifestar  nuestra  inconformidad  con 
los  artículos  antirreligiosos  de  la  Constitución  y 
las  leyes  que  los  sancionan. 

"No  se  cerrarán  los  templos  para  que  los  fieles 
prosigan  haciendo  oración  en  ellos.  Los  sacerdotes 
encargados  de  ellos,  se  retirarán  de  los  mismos  pi- 
ra eximirse  de  las  penas  que  les  impone  el  decre- 
to del  Ejecutivo,  quedando  por  lo  mismo  exentos 
de  dar  el  aviso  que  exige  la  ley. 

"Dejamos  los  templos  al  cuidado  de  los  fieles, 
y  estamos  seguros  de  que  ellos  conservarán  con 
toda  solicitud  los  Santuarios  que  heredairon  de  sus 
mayores,  o  los  que  a  costa  de  sacrificios,  constru- 
yeron y  consagraron  ellos  mismos  para  adorar  a 
Dios. 
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"Puesto  que  la  Ley  no  reconoce  a  las  escuelas 
católicas  primarias  las  garantías  necesarias  para 
impartir  la  enseñanza  religiosa  a  que  están  obli- 
gadas como  tales,  gravamos  la  conciencia  de  los 
padres  de  familia,  para  que  impidan  que  sus  hijos 
acudan  a  planteles  de  educación  donde  peligren  su 
fe  y  buenas  costumbres,  y  donde  los  textos  violen 
la  neutralidad  religiosa  reconocida  por  la  misma 
Constitución.  Redoblen  sus  esfuerzos  en  el  santua- 
rio del  hogar  en  cumplimiento  de  la  gravísima  mi- 
sión de  educadores  que  Dios  les  ha  confiado. 

"Doloroso  es  por  demás  para  nuestro  paternal 
corazón,  vernos  obligados  a  tomar  disposiciones  tan 
graves,  de  las  cuales  asumimos  la  exclusiva  res- 
ponsabilidad. Mas  por  lo  dicho  hasta  aquí,  com- 
prenderéis que  no  podemos  obsei-var  otra  línea  de 
conducta.  Fiad  en  nosotros,  amados  hijos,  como 
nosotros  fiamos  en  vuestra  lealtad  inquebrantable. 
Y  todos  confiemos  en  Dios.  "Esperamos  mucho,  di- 
jo hace  poco  el  Sumo  Pontífice,  de  Nuestra  Seño- 
ra de  Guadalupe.  A  veces  parece  que  duerme  el 
Divino  Piloto,  pero  siempre  acude  en  el  momento 
oportuno,  para  consolar  a  los  que  en  El,  confían." 

"Esta  confianza  no  sirva  de  pretexto  para  lle- 
var una  vida  estéril.  Acordaos  de  que  Nínive  fue 
librada  de  la  destrucción  por  la  oración  y  peniten- 
cia. Insistid  ante  el  Señor  y  la  Virgen  Inmaculada 
con  fervorosas  oraciones,  con  ayunos,  penitencias 
y  limosnas.  No  os  olvidéis  de  los  sacerdotes  po- 
bres que  quedan  sin  medios  de  vivir.  Manifestad 
exteriormente  nuestro  duelo,  absteniéndoos  de  di- 
versiones mundanas.  Procurad  por  todos  los  me- 
dios lícitos  y  pacíficos  la  derogación  de  esas  leyes 
que  a  vosotros  y  a  vuestros  hijos  os  arrebatan  el 
tesoro  necesario  e  inestimable  de  la  vida  religiosa. 

"Es  evidente  que  ni  vuestra  posición  social,  ni 
mandatos  recibidos,  ni  intereses  algunos,  excusa- 
rían de  grave  crimen  ante  Dios  y  ante  los  hombres 
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el  que  los  católicos  cooperaran  a  los  males  graví- 
simos que  trae  consigo  la  aplicación  de  las  leyes 
anticatólicas. 

"Y  con  mucha  mayor  razón  se  debe  unir  el 
vergonzoso  calificativo  de  traidor  a  su  religión  y 
esquivar  las  graves  penas  canónicas  en  las  que  in- 
curriría quien  amparado  con  la  llamada  acción  po- 
pular, se  atreviera  a  denunciar  a  las  personas  o 
a  los  bienes  sagrados. 

"Damos  a  conocer  algunas  de  las  penas  en  las 
que  incurren  los  bautizados  en  la  Iglesia  de  Je- 
sucristo: 

"Incurren  en  excomunión  especialmente  reser- 
vada a  la  Santa  Sede: 

"a). — Los  que  dan  leyes,  mandatos  o  decretos 
contra  la  libertad  o  derechos  de  la  Iglesia.  (Can. 
2,334,  párrafo  lo.) ; 

"b). — Los  que  impiden  directa  o  indirectamen- 
te el  ejercicio  de  la  jurisdicción  eclesiástica  en  el 
fuero  interno  o  externo,  recurriendo  para  ello  a  la 
potestad  civil.  (Can.  2,334,  párrafo  2o.); 

"c). — Los  que  se  atrevan  a  llevar  ante  un 
juez  laico  al  propio  Obispo.  (Can.  2,341); 

"Incurren  en  excomunión  reservada  simplemen- 
te a  la  Santa  Sede: 

"a). — Los  que  den  su  nombre  a  la  masonería  o 
a  otras  sectas  parecidas  que  maquinan  contra  ia 
Iglesia  o  contra  las  autoridades  civiles  legítimas. 
(Can  2,335); 

"b). — Los  que  llevan  ante  un  juez  laico  a  un 
Obispo  no  propio  o  a  un  superior  Mayor  de  una 
religión  de  Derecho  Pontificio.   (Can.  2,341); 

"c). — Los  que  usurpan  por  sí  o  por  otros  los 
bienes  eclesiásticos  de  cualquier  género,  muebles 
o  inmuebles,  o  impidan  que  perciban  sus  frutos  o 
réditos  aquellos  a  quienes  pertenecen  por  derecho. 
(Can.  2,346); 


150 


"d). — Los  que  sustraigan,  destruyan,  oculte? 
o  inmuten  un  documento  perteneciente  a  una  Cu- 
ria Episcopal.  (Can.  2,405); 

"IncuiTcn  en  Excomunión  reservada  al  Obispo: 
"a). — Los  católicos  que  contraigan  matrimonio 
ante  un  ministro  no  católico.  (Can.  2,319,  párrafo 
lo.); 

"b. — Los  padres  o  los  que  hacen  sus  veces,  que 
a  sabiendas  hacen  instruir  o  educar  a  sus  hijos 
en  una  religión  no  católica.  (Can.  2,319,  párra- 
fo 4o.); 

"c). — Los  que  pongan  manos  violentas  contra 
clérigos  o  religiosos.  (Can.  2,343); 

"El  día  primero  de  agosto  el  Vicario  de  Je- 
sucristo. Su  Santidad  Pío  XI,  en  unión  de  todo  el 
mundo  católico  orará,  por  la  Iglesia  Mexicatna.  Uná- 
monos con  el  Santo  Padre  y  a  nuestros  hermanos 
del  mundo  entero,  haciendo  de  este  día  un  día  de 
oración  y  penitencia. 

"Finalmente,  confortemos  nuestro  ánimo,  re- 
cordando aquellas  palabras  de  Cristo  Nuestro  Se- 
ñor a  sus  Apóstoles,  en  las  que  anuncia  su  próxi- 
ma muerte  y  resurrección:  "He  aquí  que  subimos 
a  Jerusalén  donde  se  consumarán  todas  las  cosas 
que  los  Profetas  escribieron  sobre  el  Hijo  del  Hom- 
bre. Porque  será  entregado  a  los  gentiles,  y  será 
burlado  y  escupido.  Y  después  de  azotado  lo  ma- 
tarán. Y  al  tercer  día  i-csucitará." 

"La  vida  de  la  Iglesia  es  la  de  su  Divino  Fun- 
dador. Así,  amados  hijos,  la  Iglesia  Mexicana  es 
hoy  entregada  a  sus  encarnizados  enemigos,  es 
burlada,  azotada,  escarnecida,  reducida  a  un  esta- 
do parecido  al  de  la  muerte.  Pero  también  la  Igle- 
sia Mexicana,  tras  de  breve  plazo,  resucitará  llena 
de  vida,  pujanza  y  lozanía  en  tal  grado  como  no 
lo  han  visto  nunca  nuestros  ojos.  Tened  en  ello 
firmísima  esperanza. 
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"Esta  Carta  Pastoral  se  dará  a  conocer  lo  más 
ampliamente  posible  a  nuestro  pueblo. 

,  "Por  último,  os  impartimos  de  corazón  nuestra 
bendición  pastoral  en  el  Nombre  del  Padre,  del  Hi- 
jo y  del  Espíritu  Santo. 

"Dada  en  la  Fiesta  del  Apóstol  Santiago,  a  vein- 
ticinco de  julio  de  mil  novecientos  veintiséis. 

"José,  Arzobispo  de  México;  Martín,  Arzobis- 
po de  Yucatán;  Leopoldo,  Arzobispo  de  Michoacán; 
Francisco,  Arzobispo  de  Guadalajara;  Juan,  Ar- 
zobispo de  Monterrey;  José  Othón,  Arzobispo  de 
Oaxaca;  José  María,  Arzobispo  de  Durango;  Pe- 
dro, Arzobispo  de  Puebla;  Ignacio,  Obispo  de 
Aguascalientes;  Francisco,  Obispo  de  Cuernavaca; 
Amador,  Obispo  de  Colima;  Jesús  María,  Obispo 
de  Saltillo;  Emeterio,  Obispo  de  León;  Ignacio, 
Obispo  de  Zacatecas;  Miguel,  Obispo  de  San  Luis 
Potosí;  Vicente,  Obispo  de  Tulancingo;  Manuel, 
Obispo  de  Zamora;  Juan  María,  Obispo  de  Sonora; 
Francisco,  Obispo  de  Querétaro;  Rafael,  Obispo  de 
Veracruz;  Manuel,  Obispo  de  Teplc;  Gerardo,  Obis- 
po de  Chiapas;  Antonio,  Obispo  de  Chihuahua; 
Leopoldo,  Obispo  de  Tacámbaro;  Francisco,  Obis- 
po de  Campeche;  Agustín,  Obispo  de  Sinaloa;  Ni- 
colás, Obispo  de  Papantla;  Pascual,  Obispo  de  Hue- 
jutla;  Genaro,  Obispo  de  Tehuantepec;  Serafín, 
Obispo  de  Tamaulipas;  Luis,  Obispo  de  Huajuá- 
pam;  José  Guadalupe,  Auxiliar  de  Monterrey; 
Máximo,  Obispo  Titular  de  Derbe;  Luis,  Obispo 
Titular  de  Anemurio;  Francisco,  Obispo  Titular  de 
Dahora;  José  de  Jesús,  Obispo  Titular  de  Ciña  do 
Galacia." 
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CARTA  DEL  EPISCOPADO  MEXICANO 
AL  SEÑOR  PRESIDENTE  CALLES 

"Señor  Presidente: 

"El  Comité  Episcopal,  con  la  debida  represen- 
tación de  todos  los  Arzobispos  y  Obispos  de  la  Re- 
pública Mexicana,  y  en  nombre  de  todos  los  sacer- 
dotes y  de  todo  el  pueblo  católico  mexicano,  ante 
usted,  con  todo  respeto,  expone  lo  siguiente: 

"Venimos  a  usar  de  un  derecho  natural  reco- 
nocido por  la  Constitución  de  la  República  y  aun 
citado  por  usted  mismo  en  sus  declaraciones  pu- 
blicadas en  la  prensa  del  día  25  de  julio  próximo 
pasado. 

"Pero  antes  de  exponer  nuestra  petición,  nos 
parece  oportuno  y  debido  responder  con  toda  sin- 
ceridad a  dos  cargos  que  se  nos  han  hecho:  el  de 
ser  rebeldes  a  las  leyes  de  la  República  y  el  de 
no  haber  usado  antes  del  recurso  de  petición,  de 
que  ahora  usamos,  con  respecto  a  la  Constitución 
de  1857,  desde  que  en  1873  fueron  incorporadas 
a  ésta  las  Leyes  de  Reforma,  y  la  Constitución  do 
1917. 

"Se  nos  ha  hecho  el  cargo  de  rebeldía  por  ha- 
ber suspendido  el  culto  público  en  los  templos  con 
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motivo  de  las  disposiciones  penales  dictadas  en 
junio  pasado.  Nada  más  injustificado:  el  no  ejer- 
cer un  acto  penado  por  la  ley  no  es  rebeldía;  el 
que  un  ciudadano  suspenda  el  ejercicio  de  su  pro- 
fesión por  parecerle,  en  conciencia,  inadmisibles 
las  condiciones  que  se  le  imponen,  tampoco  pue- 
de llamarse  rebeldía,  pues  "a  nadie  hace  injuria 
quien  usa  de  su  derecho."  A  eso  simplemente  se 
reduce  la  conducta  observada  por  los  sacerdotes  ca- 
tólicos de  la  República  desde  el  día  en  que  entró 
en  vigor  la  última  ley.  Creemos  que  con  nuestra 
conducta  hemos  dado  muestras  de  respeto  a  la 
ley,  en  cuanto  lo  permitía  nuestra  conciencia. 

"Por  lo  que  mira  al  otro  cargo,  entre  otras 
muy  poderosas  razones,  la  principal  para  no  haber 
instado  en  la  reforma  de  los  artículos  de  las  Cons- 
tituciones, contrarios  a  la  glesia»  y  a  los  derechos 
de  los  ciudadanos  católicos,  fue  el  que  los  gober- 
nantes, por  un  motivo  o  por  otro,  no  urgieron  de 
hecho  la  observancia  de  tales  artículos,  con  lo  qu3 
en  la  práctica  se  fue  creando  una  mutua  toleran- 
cia suficiente  para  que  no  se  alterara  la  tranquili- 
dad pública,  y  tal,  que  permitiese  a  la  Iglesia  una 
relativa  libertad  para  vivir  y  ejercer  su  acción. 

Menos  necesaria  se  creyó  esa  instancia  respecto 
de  la  Constitución  de  1917,  al  ver  que  el  mismo 
Presidente  de  la  República,  señor  Carranza»,  pro- 
ponía oficialmente,  con  copia  de  razones  las  más 
convincentes,  que  se  reformasen  ciertos  artículos 
contrarios  a  las  libertades  que  con  nosotros  recla- 
ma el  pueblo  católico  mexicano,  reforma  que  no 
se  llevó  a  cabo  por  los  acontecimientos  sabidos  por 
todos.  El  sucesor  del  señor  Carranza  tampoco  ur- 
gió el  cumplimiento  de  los  mencionados  artículos, 
no  habiendo,  por  tanto,  motivo  para  que  cambiara 
nuestra  actitud. 
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"Ahora,  animados  del  más  sincero  patriotismo 
y  deseosos  de  una  paz  verdadera  y  estable,  veni- 
mos a  pedir  a  usted  que  interponga  su  influencia 
para  que  sean  reformados  de  la  manera  más  efec- 
tiva los  referidos  artículos  y,  por  consiguiente,  las 
prescripciones  penales  con  que  se  les  ha  sanciona- 
do; mas  como  esto  requeriría  tiempo,  y  por  otra 
parte,  urge  la  solución  de  las  presentes  dificulta- 
des, nos  creemos  autorizados  para  pedir  a  usted 
que  de  alguna  manera  haga  que  se  suspenda  la 
aplicación  de  la  última  ley  y  de  los  mismos  artícu- 
los constitucionales,  de  suerte  que  el  culto,  la  ins- 
trucción y  la  beneficencia  gocen  desde  luego  de 
las  debidas  garantías. 

"El  principio  de  donde  hay  que  partir  pa-ra  que 
esa  reforma  responda  a  lo  que  pide  la  recta  ra- 
zón, es  aquel  postulado  general  ya  convertido  en 
una  institución  primordial  de  nuestra  República, 
esto  es,  la  más  sincera  iiidependencm  de  la  Igle- 
sia y  del  Estíulo,  de  suerte  que  tanto  la  Constitu- 
ción como  las  leyes  orgánicas  y  los  reglamentos,  no 
sean  sino  una  fiel  interpretación  de  ese  supremo 
postulado.  Por  manera  que  el  Estado  no  sólo  no 
dicte  leyes  prescribiendo  o  proscribiendo  religión 
alguna,  sino  que  ni  éntre  a  legislar  en  asuntos 
religiosos,  como  es,  por  ejemplo,  determinar  el 
número  de  ministros,  imponer  condiciones  para  el 
ejercicio  del  ministerio,  etc.,  etc.  Esto  es  lo  que 
corresponde  al  verdadero  concepto  de  Ley  Civil, 
y  así  se  observa  en  los  pueblos  en  que  lealmente  Be 
respeta  la  independencia  entre  el  Poder  Espiritual 
y  el  Temporal. 

"En  consecuencia,  pedimos  las  libertades  si- 
guientes, a  que  tenemos  derecho  como  cristianos, 
como  ciudadanos  de  una  nación  culta  y  hasta  co- 
mo hombres:  libertad  de  conciencia,  de  pensamien- 
to, de  culto,  de  enseñanza,  de  asociación,  de  pren- 
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sa.  Todo  esto  sinceramente,  sin  restricciones  anti- 
nómicas que  destruyen  la  substancia  del  principio 
constitucional.  En  una  palabra,  sin  pedir  privile- 
gios, pedimos  el  reconocimiento  de  aquella  perso- 
nalidad necesaria  e  indispensable  para  que  sean 
efectivas  las  libertades  antes  mencionadas. 

"Estamos  en  la  íntima  convicción  y  ésta  es  la 
del  pueblo  católico  mexicano,  de  que  sólo  de  esta 
manera  terminará  definitivamente  el  antiguo  con- 
flicto religioso,  recrudecido  en  la  actualidad,  y 
que  ha  venido  siendo  causa  de  tantos  males  para 
la  nación.  Este  es,  a  no  dudarlo,  el  anhelo  de  to- 
dos los  buenos  mexicanos  que  se  interesan  por  la 
felicidad  de  la  patria,  y  la  historia  recogerá  con 
justa  veneración  el  nombre  del  gobernante  que,  en 
cumplimiento  de  su  deber,  realizará  tan  noble 
hazaña. 

"México,  D.  F.,  16  de  agosto  de  1926. 
"José  Mora,  Arzobispo  de  México.  (Rúbrica). 
— Pascual,  Obispo  de  Tabasco. 

"Al  C.  Presidente  de  la  República. — Presente." 
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COXTESTAOION  DEL  SEÑOR  PRESmENTE 
CALLES  A  LA  COMUNICACION  DEL 
EPISCOPADO 

"Señores  José  Mora  y  del  Río  y  Pascual  Díaz. 
— Presentes. 

"Me  refiero  a  su  oficio  de  feclia  dieciséis  del 
presente,  por  el  que,  en  uso  del  derecho  de  peti- 
ción que  establece  el  artículo  8o. ,  constitucional, 
solicitan  del  Ejecutivo  de  mi  cargo:  que  interpon- 
ga su  influencia  "para  que  sean  reformados  de  la 
manera  más  efectiva"  los  artículos  constituciona- 
les que  consideran  ustedes  contrarios  a  sus  inte- 
reses, así  como  las  prescripciones  penales  con  que 
se  les  ha  sancionado,  y  que,  "en  tanto  se  logra  esa 
reforma",  se  suspenda  la  aplicación  del  decreto 
relativo  a  dichas  sanciones  penales  y  de  los  mismos 
artículos  de  la  Constitución,  de  modo  que  se  cree 
"una  situación  de  tolerancia,"  contraria  a  las  le- 
yes. 

"Como  la»  facultad  de  iniciar  leyes  o  decre- 
tos compete,  como  lo  señala  el  artículo  71  de  la 
Constitución,  al  Presidente  de  la  República,  a  los 
diputados  y  senadores  al  Congreso  de  la  Unión 
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y  a  las  Legislaturas  de  los  Estados,  han  ejur- 
citado  ustedes  correctamente  su  derecho  de  peti- 
ción al  dirigirse  a  uno  de  los  capacitados  para 
iniciar  leyes;  pero  debo  decirles,  con  toda  sinceri- 
dad, que  soy  el  menos  adecuado  para  atender  esa 
petición  y  para  iniciar  las  deroga^ciones  y  reformas 
constitucionales  que  se  solicitan,  porque  los  ar- 
tículos de  la  Constitución  que  se  impugnan,  se  ha- 
llan en  perfecto  acuerdo  con  mi  convicción  filosó- 
fica y  política,  por  lo  que  no  puedo  ser  yo  quien 
presente  ni  apoye  ante  el  Congreso  General  una 
iniciativa  semejante. 

"Esta  misma  convicción  explica  mi  negativa  u 
derogar  o  ignorar  las  modificaciones  al  Código  Pe- 
nal expedidas  por  decreto  presidencial,  en  virtud 
de  facultades  extraordinarias  concedidas  por  el 
Congreso  y  que  establece  sanciones  penales  para 
las  violaciones  de  los  artículos  de  la  Constitución 
a  que  me  refiero,  así  como  mi  negativa  también, 
terminante  y  definitiva,  para  faltar  a  mis  deberes 
como  gobernante  burlando  la  protesta  que  rendí, 
ante  el  pueblo  de  México,  al  tomar  posesión  de  mi 
cargo,  ofreciendo  guardar  y  hacer  guardar  la  Cons- 
titución General  de  la  República. 

"Si  en  vista  de  mi  negativa  a  olvidar  las  leyes 
y  a  iniciar  su  derogación  o  sus  reformas,  se  quie- 
re agotar  los  medios  legales  para  el  logro  de  los 
deseos  que  entraña  su  solicitud,  tienen  ustedes 
aún  expedito  el  recurso  de  dirigir  su  petición  a 
los  diputados  y  senadores  al  Congreso  de  la  Unión 
o  a  las  Legislaturas  de  los  Estados;  y  por  lo  que 
se  refiere  al  decreto  presidencial  que  establece  las 
sanciones  penales  cuya  derogación  u  olvido  piden, 
hay  también  el  recurso  de  solicitar  su  derogación 
o  su  reforma  por  el  Congreso  de  la  Unión,  o,  si 
se  juzga  que  ese  decreto  va  más  allá  de  lo  que  la 
Constitución  ordena,  recurrir  ante  tribunales  del 
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orden  federal  en  juicio  de  amparo,  en  los  actos  con- 
cretos de  aplicación  o  ejecución,  en  que  dicha  ley 
pase  de  la  esfera  de  simple  mandamiento  abs- 
tracto. 

"Refiriéndome  ahora  a  lo  que  puede  consido- 
rarse  exposición  de  motivos  de  la  petición  a  que 
me  acabo  de  negar,  y  para  la  clara  comprensión 
de  los  puntos  de  vista  del  Ejecutivo,  deseo  expre- 
sarles lo  siguiente:  No  es  exacto,  como  afirman  us- 
tedes, que  se  haya  pensado  hacerles,  ni  menos  que 
se  les  haya  hecho,  el  cargo  de  rebeldía  "por  haber 
suspendido  el  culto  público  en  los  templos."'  C<>u- 
sidero,  como  ustedes,  que  el  hecho  de  que  se  sus- 
penda el  ejercicio  de  una  profesión,  por  parecer 
a  los  profesionistas,  o  a  los  directores  de  los  pro- 
fesionistas, inadmisibles  las  condiciones  que  las 
leyes  señalan  para  su  ejercicio  profesional,  no  es 
un  acto  de  rebeldía,  y  la  suspensión  del  culto  ca- 
tólico en  los  templos,  cualquiera  que  sea  la  dura- 
ción de  dicha  suspensión  de  cultos,  es  problema 
ajeno  en  absoluto  al  Gobierno. 

"Los  actos  que  hemos  considerado  y  considera- 
remos de  rebeldía,  son  los  que  consisten  en  alza- 
mientos públicos  y  en  abierta  hostilidad  para  abolir 
o  reformar  la  Constitución  Política  de  la  Repúbli- 
ca por  procedimientos  que  la  misma  Constitución 
no  señale,  así  como  todos  aquellos  actos  por  los 
que  se  ponga  resistencia  ilegal  al  cumplimiento 
de  las  leyes  o  que  se  traduzcan  en  delitos  contra 
el  orden  público,  en  cuyos  casos  el  Gobierno  pro- 
cederá de  modo  que  el  castigo  alcance  no  sólo  a 
los  que  puedan  considerarse  como  elementos  pasi- 
vos o  relativamente  irresponsables,  sino,  como  es 
de  estricta  justicia,  a  quienes  por  su  actitud  o 
sus  prédicas  provoquen  los  actos  de  rebelión. 

"Manifiestan  también  ustedes  en  su  exposición 
preliminar,  que  la  principal  razón  para  no  haber 
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Intentado  la  reforma  de  esos  artículos  constitu- 
cionales desde  que  en  1873  fueron  incorporadas 
las  Leyes  de  Reforma  a  la  Constitución  General 
de  la  República,  y  el  no  haber  gestionado  la  dero- 
gación o  la  reforma  de  la?  Constitución  de  1917,  se 
debió  a  que  los  gobernantes,  "por  un  motivo  o  por 
otro,  no  urgieron  de  hecho  la  observancia  de  tales 
artículos,"  con  lo  que  "en  la  práctica  se  fue  crean- 
do la  situación  de  tolerancia''  ilegal,  que  piden 
subsista,  y  se  refieren  ustedes,  muy  especialmen- 
te, a  las  iniciativas  enviadas  por  el  señor  Carran- 
za al  Congreso,  durante  su  período  presidencial,  pi- 
diendo algunas  de  las  reformas  que  ahora  desean. 

"Parece  natural,  entonces,  dado  este  último 
antecedente,  que  las  gestiones  de  ustedes  se  enca- 
minen ante  el  Congreso  General  en  el  período  de 
septiembre  próximo,  para  lograr  la  tramitación  rá- 
pida y  la  resolución  definitiva  a  la  iniciativa  de 
ley  presentada  por  el  Presidente  Carranza,  y  apro- 
vecho esto  para  poner  de  manifiesto  mi  intención, 
a  que  me  obliga  mi  deber  de  gobernante,  de  no  es- 
torbar los  recursos  legales  de  ustedes  para  la  mo- 
dificación de  las  leyes  que  combaten,  si  así  lo  re- 
suelven quienes  están  capacitados  para  modificar- 
las, y  al  mismo  tiempo,  para  señalar  mi  propósito 
de  no  rehuir  el  debate  sobre  estos  asuntos  en  las 
Cámaras,  ya  que  podría,  en  mi  carácter  de  Ejecu- 
tivo Federal,  si  otra  fuera  mi  intención,  proceder 
al  retiro  de  esas  iniciativas  de  ley  que  envió  el 
señor  Carranza  cuando  ocupó  el  puesto  que  ahora 
desempeño. 

"Por  lo  que  toca  a  los  motivos  que  hayan  po- 
dido tener  los  gobernantes  de  México  para  no  cum- 
plir y  hacer  cumplir  en  todas  sus  partes  la  Consti- 
tución General  de  la  República,  sólo  me  interesa 
descargar  al  sucesor  del  señor  Carranza  a  quie- 
nes   ustedes    se    refieren,  manifestando    que  esa 
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gobernante  no  toleró  la  situación  existente  por 
claudicaciones  de  criterio  filosófico  o  revoluciona- 
rio o  político  — criterio  que  era  en  él  tan  definido 
y  firme  como  el  mío — ,  sino  por  imperativos  de  or- 
den político  y  por  la  necesidad  de  resolución  de 
ingentes  problemas  de  carácter  vital  para  la  patria, 
problemas  que  resolvió  de  modo  tan  completo  en 
varias  materias,  que  ahora  puede  su  sucesor  esta- 
blecer y  afirmar,  de  una  vez  por  todas,  las  sitm- 
ciones  legales  que  crea  la  Constitución  General  de 
la  República. 

"Manifiestan  también  ustedes  en  la  nota  que 
contesto,  que,  para  las  reformas  pedidas,  hay  que 
partir  de  "la  más  sincera  independencia  de  la  Igle- 
sia y  del  Estado,  de  suerte  que  tanto  la  Constitu- 
ción como  las  leyes  orgánicas  y  los  reglamentos 
no  sean  sino  una  fiel  interpretación  de  ese  supre- 
mo postulado"  para*  lograr  "que  el  Estado  no  sólo 
no  dicte  leyes  prescribiendo  o  proscribiendo  reli- 
gión alguna,  sino  que  ni  éntre  a  legislar  en  asuntos 
religiosos;"  con  todo  lo  cual  apoyan  ustedes  la 
petición  del  reconocimiento  de  la  personalidad  de 
la  Iglesia. 

"Debo  decir  a  este  respecto  que  si  es  verdad 
que  el  artículo  primero  de  la  ley  de  25  de  septiem- 
bre de  1873  reconoce  personalidad  a  las  iglesias, 
puesto  que  establece  "que  el  Estado  y  la  Iglesia 
son  independientes  entre  sí,"  ese  postulado,  que 
era  una  simple  aspiración  en  la  ley  de  1873,  ha 
quedado  convertido,  ya  no  en  aspiración  sino  en 
realidad,  en  el  artículo  130  de  la  Constitución  vi- 
gente, que  estatuye  en  su  párrafo  V:  "La  Ley  no 
reconoce  personalidad  alguna  a  las  corporaciones 
religiosas  denominadas  iglesias,"  por  lo  que  re- 
sulta anacrónico,  dentro  de  nuestro  régimen  cons- 
titucional, pretender  resucitar  el  viejo  problema 
de  la  Iglesia  y  del  Estado,  es  decir,  de  uu  Estado 
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dentro  de  otro  Estado,  cuando  ya  el  artículo  vigen- 
te constitucional  fue  mucho  más  allá  de  la  ordena- 
ción contenida  en  la  ley  de  1873  y  eliminó  Je 
modo  completo  ese  problema,  no  reconociendo  per- 
sonalidad alguna  a  las  iglesias  y  estableciendo  que 
los  ministros  de  los  cultos  serían  considerados  só- 
lo como  personas  que  ejercen  una  profesión  y  que 
estarán  estrictamente  sujetos  a  las  leyes  que  sobre 
la  materia  se  dicten. 

"Para  concluir,  y  refiriéndome  a  la  libertad  de 
conciencia,  de  pensamiento,  de  culto,  de  enseñan- 
za, de  asociación  y  de  prensa,  que  piden  en  su  es- 
crito, debo  manifestarles  que  estas  libertades,  en 
los  términos  y  alcances  que  les  concede  la  Carta 
Fundamental  del  país,  se  hallan  concretamente 
consignadas  en  los  artículos  3o.,  6o.,  7o.,  9o.  y 
24o.  de  la  Constitución,  cuya  observancia  estricta 
y  honrada  me  propongo,  de  acuerdo  con  los  textos 
constitucionales  y  con  los  decretos  y  reglamentos 
expedidos,  en  tanto  que  el  Congreso  General  y  la 
mayoría  de  las  Legislaturas  de  los  Estados  modi- 
quen  la  Constitución,  o  mientras  que  la  Suprema 
Corte  de  Justicia,  en  los  casos  de  leyes  derivadas 
de  la  Constitución,  no  señale,  por  sentencias,  limi- 
taciones o  modificaciones  de  procedimiento  en  la 
ejecución  de  las  leyes  reglamentarias. 

"Sufragio  Efectivo.  No  Reelección. 

"México,  D.  F.,  a  19  de  agosto  de  1926. 

"El  Presidente  de  la  República,  P.  E.  Calles." 


IX 

NO  SE  INICIARAN  LAS  PLATICAS  MIENTRAS 
NO  TERMINE  EL  BOYCOT  (*) 

OriNIOX  DE  LOS  DIPUTADOS 

Una  declaración  categórica  se  nos  hizo  hoy  al 
preguntar  a  varios  señores  diputados  su  manera 
de  pensar  con  respecto  a  los  deseos  manifestados 
por  el  Episcopado  Mexicano  de  que  sean  reforma- 
das las  disposiciones  legales  que,  en  su  concepto, 
ponen  cortapisas  a  la  libertad  religiosa. 

Las  opiniones  que  se  nos  dieron,  pueden  con- 
cretarse a  la  que  textualmente  nos  hizo  el  señor 
diputado  Benjamín  Méndez,  quien  se  expresó  así: 
"De  ninguna  manera  podrá  ni  el  Gobierno,  ni  la 
Legislatura,  atender  la  petición  de  que  se  hagan 
reformas  a  la  ley  sobre  materia  religiosa,  si  antes 
los  católicos  no  deponen  su  actitud  de  rebeldía  y 
su  campaña  de  boycot.  Esto  no  quiere  decir  que 
haya  mala  disposición  para  oír  sus  gestiones;  pero 
esto  no  podrá  ser  hasta  que  se  hayan  sometido  i 
las  disposicionse  gubernamentales." 

Otros  diputados  se  han  expresado  en  análogos 
términos,  añadiendo  que  a  su  juicio,  el  Gobierno 
se  halla  imposibilitado  para  escuchar  al  Episcopa- 
do mientras  éste  no  haga  que  termine  el  boycot, 
desautorizando  pública  y  solemnemente  a  quienes 
se  atienen  en  esa  actitud  de  rebeldía. 


(*)-De  "El  DI»  EspaBoI,"  óreano  de  la  Colonia  Espafiola  de  la  Re- 
pública, que  se  edita  eo  la  Ciudad  da  México,— 19  de  agosto  de  1926. 
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X 


Desmienten  en  España  las  calumnias  propaladas  al 
hacer  cumplir  el  Gobierno  mexicano  la  Consti- 
tución. 

Los  sacerdotes  españoles  expulsados  de  México. 

líO  que  dijo  el  Padi-e  Revilla  a  un  i-edactor  de  "El 
Diario  de  Cádiz." 

(Trasmitido  desde  Nueva  York) 

CADIZ,  19  de  agosto  de  1926. — Entre  los  reli- 
giosos que  llegaron  expulsados  de  México,  figura 
el  reputado  Padre  Juan  Revilla,  provincial  de  la 
orden  que  se  hallaba  accidentalmente  en  México 
cuando  sobrevino  la  orden  de  expulsión.  El  Padre 
Revilla  ha  declarado  a  un  redactor  de  "El  Diarlo 
de  Cádiz,"  que  nada  reclaman  contra  México,  de 
acuerdo  con  las  instrucciones  recibidas  de  la  su- 
perioridad. 

Añadió  que  ni  él  ni  sus  compañeros  de  comuni- 
dad habían  recibido  malos  tratos  y  que  se  les  dió 
el  tiempo  necesario  para  liquidar  sus  asuntos  an- 
tes de  la  salida  del  país.  Ignora  lo  que  ha  pasado 
en  México  después  de  su  partida  y  se  muestra  muy 
discreto  y  reservado  al  juzgar  la  situación. 
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XI 

DECLARACIONES  DEL  C.  PRESmEXTE  A  LA 
COMISION  DE  LA  C.  R.  O.  M.,  QUE  PUSO  EN 
SUS  >L4^XOS  UN  MEIMORIAL  DE  SOLIDARI- 
DAD Y  DE  APROBACION  UNANIME  POR  SU 
ACTITUD  EN  EL  PRESENTE  ASUNTO  (*) 

Contestando  al  memorial  que 
las  representaciones  obreras  pu- 
sieron el  jueves  29  de  julio  pró- 
ximo pasado  en  sus  manos,  el 
señor  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca dijo  las  siguientes  palabras  a 
los  obreros  pertenecientes  a  la 
Confederación  Regional  Obrera 
Mexicana : 

"No  pueden  ustedes  imaginarse  cuánto  me  for- 
talece la  actitud  asumida  en  este  interesante  mo- 
mento histórico,  por  los  trabajadores  organizados 
del  país. 

Creo  que  estamos  en  el  momento  en  que  los 
campos  van  a  quedar  deslindados  para  siempre; 
la  hora  se  aproxima,  en  la  cual  se  va  a  librar  la  ba- 
talla definitiva  y  vamos  a  saber  si  la  revolución 
ha  vencido  a  la  reacción,  o  si  el  triunfo  de  la  re- 
volución ha  sido  efímero. 


{"¡—Publicadas  en  "El  Universal". 
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Como  ya  lo  he  dicho  en  declaraciones  anterio- 
res, mi  gobierno  estaba  preocupado  hondamente  en 
la  resolución  de  los  graves  problemas  nacionales, 
como  son  el  económico,  la  nivelación  de  los  pre- 
supuestos, la  reorganización  del  ejército,  la  difu- 
sión de  la  enseñanza  pública,  el  desarrollo  indus- 
trial y  agrícola  del  país  y  el  movimiento  social  que 
se  está  operando;  preocupado,  digo,  en  estas  enor- 
mes tareas,  se  había  olvidado  del  elemento  cleri- 
cal, y  precisamente  en  los  momentos  más  difíciles 
para  mi  gobierno,  en  que  se  suscitaban  cuestiones 
de  carácter  internacional,  que  habían  de  definir  si 
México  era  o  no  un  país  soberano,  el  clero  con  toda 
mala  fe,  con  toda  perfidia,  lanzó  un  reto  al  gobier- 
no de  la  República  haciendo  declaraciones  a  la 
prensa  reaccionaria  de  esta  capital,  diciendo  que 
no  reconocía  la  Constitución  General  y  que  orde- 
naba a  todos  los  creyentes  que  desobedecieran  y 
combatieran  esa  Constitución;  declaró  también  que 
los  artículos  27  y  123  eran  un  atraso  para  este 
país,  que  eran  un  abuso  y  que  no  debían  obede- 
cerlos. 

Ante  esta  actitud,  el  gobierno  tuvo  que  darse 
tiempo  para  combatir  con  la  ley,  con  la  razón  y 
con  la  justicia,  la  actitud  altanera  del  clero.  El 
resultado  de  esta  lucha  ustedes  ya  lo  conocen;  es- 
tamos empeñados  en  ella;  es  la  lucha  de  la  som- 
bra contra  la  luz. 

Tengo  la  absoluta  seguridad  de  que  el  movi- 
miento de  evolución  se  ha  operado  en  bien  del  país 
y  principalmente  de  las  clases  trabajadoras. 

El  triunfo  definitivo  está  de  nuestra  parte. 
Siempre  he  esperado  que  las  clases  trabajadoras 
serán  las  que  lleven  la  vanguardia  en  esta  lucha, 
pues  en  ellas  hay  menos  egoísmos  y  son  siempre 
las  que  ven  más  amplios  horizontes  para  el  porve- 
nir de  la  Patria". 
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CONTROVERSIA 
RELIGIOSA 


El  Sr  Dr.  Dn.  José  M  Pai¿  Casauranc.  Secretario  de  Educación 
Pública,  que  sostuvo  la  primera  controversia  en  el  Teatro  Ins. 


SERIE  DE  CONFERENCIAS  SOBRE  PUNTOS  DE  CONTROVERSIA 
RELIGIOSA,  ORGANIZADA  POR  LA  CONFEDERACION 
REGIONAL  OBRERA  MEXICANA 


EL  PROBLERIA  RELIGIOSO  DESDE  EL  PUNTO 
DE  VISTA  EDUCACIONAL 

Conferencia  dictecla  por  el  doctor  J.  M.  Puig  Ca- 
sauranc,  Secretario  de  Educación  Pública,  en 
el  teatro  Esperanza  Wis,  la  noche  del  2  de 
agosto  de  1926. 

El  acto  de  esta  noche  viene  a  confirmar  el  ma- 
ravilloso triunfo  de  ayer,  cuando  vimos  desfilar  por 
la  ciudad  de  México  más  de  cien  mil  hombres  y 
mujeres  libres  que,  sin  palabras  de  violencia,  sin 
gestos  de  encono  sin  ademanes  de  odio,  sin  una  so- 
la imprecación  antirreligiosa,  pasearon  su  entusias- 
mo por  la  metrópoli  para  respaldar  al  Ejecutivo 
de  la  Unión  en  el  único  propósito  que  tienen  estas 
luchas:  ciunplir  y  hacer  cumplir  estrictamente 
n^estl^as  leyes  constitucionales. 

Porque  esto  es  lo  que  hay  que  definir  de  una 
vez:  que  no  es  verdad  que  exista  propiamente  lu- 
cha religiosa  en  México;  que  no  es  cierto  que  los 


169 


hombres  del  Gobierno  estén  empeñados  en  una  per- 
secución de  carácter  religioso;  que  lo  único  que 
sucede  es  que  el  Gobierno  de  México,  en  un  impul- 
so elemental  del  cumplimiento  de  su  deber,  en  un 
acto  legítimo  de  defensa,  en  una  manifestación 
de  decoro  como  representante  del  país,  ante  el  de- 
safío lanzado  por  el  Episcopado  Mexicano  que  des- 
conoce abiertamente  las  leyes  constitucionales  de 
la  República  y  que  ofrece,  en  documentos  públi- 
cos combatirlas  (sin  manifestar,  sino  cuando  ha 
peligrado  la  libertad  física  de  sus  miembros  sin 
manifestar  que  el  combate  contra  la  Constitución 
se  libraría  en  el  campo  de  la  acción  legal  que  la 
misma  Constitución  marca  para  la  modificación 
de  las  leyes),  y  ante  la  osadía  del  Alto  Clero  que 
una  y  otra  vez  ha  reiterado  su  propósito  de  desco- 
nocimiento y  de  desobediencia  a  las  leyes  funda- 
mentales del  país;  ante  los  hechos  mencionados, 
decíamos,  ante  la  actitud  rebelde  del  Clero,  el  Go- 
bierno tuvo,  como  respuesta,  que  hacer  cumplir 
las  leyes  a  quienes  se  confesaban  violadores  de 
ellas  y  llevar  estrictamente  los  principios  constitu- 
cionales al  terreno  de  los  hechos  y  establecer,  como 
era  nautral,  las  sanciones  indispensables  para  el 
cumplimiento  de  esas  leyes,  siguiendo  el  único 
camino  posible  para  un  Gobierno  que  se  respetara 
a  sí  mismo  y  que  respetara  a  su  país.  Así,  el  Eje- 
cutivo Federal,  en  todos  los  órdenes  de  su  acti- 
vidad gubernamental,  se  ha  limitado  a  poner  en 
estricto  ejercicio  las  leyes  fundamentales  de  Mé- 
xico, tocándome  en  esta  ocasión  hablar  ante  los 
ciudadanos  que  llenan  este  teatro  y  muy  especial- 
mente ante  los  miembros  del  movimiento  organi- 
zado obrero  (que  sin  prejuicio  antirreligioso  nin- 
guno se  halla  al  lado  del  Gobierno  porque  como 
él  está  dispuesto  a  hacer  cumplir  la  Ley),  me  toca 
disertar  sobre  el  aspecto  del  problema  que  se  re- 
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fiere  a  la  Educación,  en  cuyo  Ramo,  como  en  to- 
dos los  otros,  el  Gobierno  no  ha  hecho  otra  cosa 
que  ceñirse  a  las  leyes,  procurando  interpretarlas 
correctamente  de  acuerdo  con  la  historia  y  con  las 
necesidades  actuales  del  país,  pero  sin  actos  de 
hostilidad  contra  ninguna  iglesia,  ni  alardes  de 
violencia  aun  contra  enemigos  tradicionales  y  sin 
la  menor  manifestación  de  encono  o  de  partida- 
rismo. 

"El  problema  religioso  desde  el  punto  de  vista 
educacional"  es  el  tema  que  me  fue  señalado  por 
la  Confederación  Regional  Obrera  Mexicana.  To- 
dos vosotros  conocéis  la  génesis  histórica  y  legal 
de  nuestro  actual  artículo  tercero  constitucional, 
y  todos  recordáis,  seguramente,  aquel  tibio  artícu- 
lo tercero  de  la  Ley  Fundamental  de  1857  en  el 
que  se  establecía  únicamente  "que  la  enseñanza 
sería  libre",  artículo  que  fue  el  resultante  de  un 
acomodamiento  doloroso  entre  la  reacción  y  la 
revolución,  porque  los  hombres  del  57,  no  sólo 
moderados  en  este  punto  sino  timoratos  más  bien, 
dejaron  con  él  en  libertad  a  sus  contrarios  para 
que  después  de  años  de  cruentas  luchas  se  prepa- 
raran nuevos  años  de  luchas  dolorosas,  porque  el 
problema  religioso  había  de  seguir  incubándose, 
gracias  al  artículo  tercero,  desde  las  escuelas  pri- 
marias. 

Y  cuando  en  las  Leyes  de  Reforma  se  empleó 
el  término  "laico"  para  designar  la  instrucción  que 
había  de  darse  en  los  establecimientos  oficiales  de 
enseñanza  primaria,  sin  poner  esta  limitación  a 
lafi  escuelas  de  carácter  particular,  es  decir,  a  las 
escuelas  primarias  católicas  que  eran  entonces  ca- 
si las  únicas  que  existían  con  el  carácter  de  escue- 
las particulares,  el  error  cometido  fue  más  grave 
aún,  porque  no  se  entendió  que  haciendo  "laica" 
la  enseñanza  en  las  escuelas  primarias  oficiales  y 
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dejándola  "libre"  en  las  escuelas  particulares,  ni 
siquiera  podría  defenderse  en  aquéllas  lo  que  se 
atacara  en  éstas  y  que  el  problema  subsistiría  y  se 
intensificar/ía  ya  que  si  el  Gobierno  honradamen- 
te hacía  "laica",  en  materia  de  religión  la  ense- 
ñanza en  sus  escuelas,  es  decir,  si  no  enseñaba  re- 
ligión alguna  ni  defendía  ni  atacaba  ninguna  reli- 
gión, en  cambio,  el  Clero  católico  darla  enseñanza 
religiosa  y,  lo  que  era  especialmente  malsano,  so- 
pretexto  de  religión  haría  obra  de  crítica  constan- 
te y  hasta  de  política,  desde  las  escuelas  particu- 
lares. 

Esto  explica  que  los  constituyentes  de  17,  al 
abordar  el  problema  tuvieran  el  cuidado  de  esta- 
blecer que  "la  instrucción  sería  laica  por  lo  que 
toca  a  la  enseñanza  primaria  elemental  y  superior, 
tanto  en  los  establecimientos  de  naturaleza  oficial 
como  en  las  escuelas  particulares",  estableciendo 
así  un  plano  de  justicia,  por  ser  de  perfecta  igual- 
dad, al  prohibir  en  todos  los  establecimientos  de 
enseñanza  primaria  el  tratar  asuntos  o  cuestiones 
de  naturaleza  religiosa,  con  lo  que  podía  entonces 
cumplirse  honradamente,  como  lo  estamos  cum- 
pliendo el  precepto  constitucional  y  hacer  "laica" 
nuestra  enseñanza  ya  que  la  misma  cosa  si  se  cum- 
pVía  con  la  ley,  había  de  hacerse  en  las  escuelas 
primarias  particulares. 

Pero  pasaron  los  años  y,  desgraciadamente, 
por  la  pasividad  de  nuestros  cuerpos  legislativos, 
faltó  la  ley  reglamentaria  del  artículo  constitu- 
cional y  faltó  también  la  reglamentación  propia 
del  Ejecutivo  y  faltaron,  naturalmente,  las  sancio- 
nes para  hacer  cumplir  la  ley. 


Punto  fundamental  en  este  debate  debe  ser,  a 
mi  juicio,  la  definición  misma  de  la  palabra  "lai- 
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co"  que  entendemos  nosotros  en  su  estricto  senti- 
do gramatical  como  "calificativo  de  una  escuela  o 
enseñanza  en  la  que  se  prescinde  de  instrucción 
religiosa"  y  que  hemos  aceptado  definir  en  nuestra 
reglamentación  como  "una  escuela  en  la  que  no 
80  enseña,  ni  se  defiende,  ni  se  ataca  ninguna  re- 
ligión." Pero  no  se  extiende  a  más  nuestro  laicis- 
mo. No  podemos  eiitender  por  escuela  "laica"  una 
escuela  anodina,  sino  en  materias  de  orden  reli- 
gioso; no  podíamos  aceptar  que  fuera  "una  escue- 
la neutral"  en  los  demás  aspectos  de  la  vida,  una 
escuela  contra  la  cual  justamente  pugnara  el  li- 
cenciado Lombardo  Toledano  en  la  última  Conven- 
ción de  la  Confederación  Regional  Obrera  Mexi- 
cana. 

¿Nosotros,  que  nos  llamábamos  revoluciona- 
rios, que  aceptábamos  la  tarea  de  enorme  respon- 
sabilidad moral  de  estar  pretendiendo  reconstruir 
el  cuerpo  y  hasta  el  espíritu  mismo  de  la  Patria, 
íbamos  a  cometer  el  error  de  preparar  la  formación 
de  hombres  anodinos  en  nuestras  escuelas  prima- 
rias elementales  y  superiores;  a  permitir  que  se 
formaran  en  esas  escuelas  niños  de  cerebro  neutral, 
sin  fe,  sin  ilusiones,  sin  estímulos,  sin  corazón,  sin 
ansias,  sin  contactos  de  voluntad  y  de  pensamien- 
to con  la  comunidad? 

¿Ibamos  a  darle  a  la  palabra  laico  esa  inter- 
pretación esterilizadora  de  neutra? 

No  podía  ser  el  Gobierno  Revolucionario  del 
señor  general  Calles  el  que  cometiera  este  verda- 
dero crimen.  Por  lo  contrario,  desde  que  pasada 
la  angustia  de  los  primeros  meses  de  organización 
y  de  trabajo,  pudimos  asomarnos  a  las  necesidades 
de  orden  ideológico  y  moral  de  nuestras  escuelas 
primarias,  se  adoptó  "para  dar  mayor  impulso  al 
cultivo  de  los  acontecimientos  cívicos  y  morales 
en  los  niños",  un  Código  de  estricta  moralidad  que 
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fue  publicado  en  nuestro  Boletín  de  la  Secretarla 
de  Educación,  correspondiente  ail  mes  de  octubre 
del  año  próximo  pasado,  mucho  antes  de  que  se 
iniciara  esta  cuestión  religiosa  y  de  que  los  cole- 
gios particulares  católicos  pugnaran  por  una  re- 
glamentación conveniente  a  sus  intereses  y  que 
garantizara,  en  su  opinión,  el  aprendizaje  de  los 
principios  de  moralidad  y  rectitud  que  sólo  se  ob- 
tenían en  los  colegios  católicos  por  la  enseñanza 
de  la  doctrina  cristiana.  Tuvimos  así  la  fortuna  de 
prever,  desde  el  año  pasado,  ese  argumento  toral 
de  los  católicos  que  sabíamos  que  había  de  venir 
alguna  vez  y  que  vino  en  efecto  en  marzo  de  este 
año,  cuando  se  dió,  por  la  Secretaría,  la  Reglamen- 
tación de  las  Escuelas  Particulares.  Tuvimos  la 
fortuna  de  haber  respondido  desde  entonces  a  la 
angustiosa  pregunta  que  no  sólo  los  católicos  sino 
todos  los  padres  de  familia,  todos  los  hombres  hon- 
rados que  se  preocuparan  por  el  corazón  y  por  el 
cerebro  de  sus  hijos  pudieran  hacernos,  dicién- 
donos: 

"¿Qué  has  hecho  o  qué  piensas  hacer  de  la  con- 
ciencia y  del  corazón  de  nuestros  hijos  que  van  a 
las  escuelas  primarias  oficiales?" 

"¿Vas,  en  una  escuela  que  signifique  neutrali- 
dad y  apartamiento  y  olvido,  apegado  a  un  laicis- 
mo extremo,  abstracto  y  anacrónico,  vas  a  hacer 
de  nuestros  hijos  "eunucos  mentales"  para  el  por- 
venir?" 

Y  pudimos  responder  entonces  a  los  católicos, 
que  si  su  oposición  a  los  reglamentos  dictados  por 
la  Secretaria  se  basaba  en  el  temor  de  que,  supri- 
mida la  enseñanza  religiosa,  no  pudiera  formarse 
la  moral  cristiana  del  niño,  podían  seguir  nuestro 
ejemplo  y  adoptar  nuestro  Código  de  Moralidad 
que  presentábamos  y  presentamos  al  estudio  de 
todo  el  Episcopado  Mexicano  para  que  encuentre 
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en  él  un  sólo  renglón  o  una  sola  palabra  que  no 
pueda  respaldar  con  su  firma  cualquier  discípulo 
verdadero  de  Cristo. 

Así,  decíamos,  pudimos  contestar  victoriosa- 
mente el  argumento  toral  del  ocurso  presentado 
por  las  Directoras  y  Directores  de  los  Colegios  Ca- 
tólicos del  Distrito  Federal  a  la  Secretaría  de  Edu- 
cación, que  dice  textualmente:  "La  Iglesia,  los  pa- 
dres, y  los  educadores  católicos,  consideramos  por 
extremo  nocivo  a  la  formación  de  los  niños  cató- 
licos el  educarlos  sin  la  base  primordial  de  toda 
educación,  que  es  la  enseñanza  religiosa". 

Vais  a  ver,  señoras  y  señores,  padres  que  os 
preocupáis,  naturalmente,  por  la  salud  espiritual  y 
por  la  formación  de  un  criterio  moral  recto  en 
vuestros  hijos,  vais  a  ver  cómo  se  ha  preocupado 
también  la  Revolución  por  llenar  este  importante 
vacío  y  porque  la  escuela  laica  no  sea  una  escuela 
neutra,  sino  una  escuela  de  estricta  moralidad  y 
de  formación  de  caracteres  y  de  sentimientos  como 
pueda  form^afflos  cualquier  religión,  con  el  propó- 
sito que  a  mí  se  me  figura  egoísta,  de  formar  con- 
ciencias, no  para  hacer  hombres  honrados,  sino 
para  agrupar  prosélitos  en  el  mañana. 

El  primer  postulado  del  Código  de  Moralidad 
que  ha  adoptado  la  Secretaría  de  Educación  para 
sus  escuelas  primarias,  dice: 

"Los  niños  que  ejercen  dominio  sobre  sí  mis- 
mos pueden  servir  mejor  a  su  país". 

Y  para  cumplir  con  este  postulado  se  hace  que 
el  niño  se  proponga  realizar  los  propósitos  siguien- 
tes: 

"I.  Reprimiré  mi  lengua  y  no  proferiré  pala- 
bras soeces  ni  vulgares.  Reflexionaré  antes  de  ha- 
blar. Diré  siempre  la  verdad  y  siempre  la  verdad". 

No  creo  que  este  postulado  sea  distinto  o  infe- 
rior al  "no  mentirás"  del  Decálogo. 
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"II.  Dominaré  mi  carácter  y  no  me  encoleriza- 
ré cuando  las  personas  o  las  cosas  me  desagraden. 
Aun  cuando  sea  presa  de  justa  indignación  contra 
el  error  y  la  falsedad,  no  perderé  el  dominio  sobre 
mí  mismo". 

Tratamos,  enseñando  estos  propósitos  a  nues- 
tros niños,  tratamos  los  hombres  de  1»  Revolución, 
de  preparar  hombres  de  lucha  que  mañana,  enfren- 
te de  sus  adversarios,  conserven  la  perfecta  ecua- 
nimidad, la  serenidad,  la  corrección  que  hay  esta 
noche  en  este  teatro  y  que  hubo  ayer  en  la  gran 
manifestación  de  la  Confederación  Regional  Obre- 
ra Mexicana. 

"III.  Gobernaré  mis  pensamientos  y  no  permi- 
tiré que  un  vano  o  torpe  deseo  arruine  un  buen 
propósito". 

"IV.  Ejerceré  dominio  sobre  mis  acciones.  Se- 
ré cuidadoso  y  económico  e  insistiré  en  obrar 
bien". 

"V.  No  despreciaré  ni  ridiculizaré  el  carácter 
de  los  demás.  Protegeré  la  salud  de  los  demás;  la 
respetaré  tanto  como  si  se  tratase  de  la  mía". 

Buen  estudiante  de  "Catecismos  de  Perseveran- 
cia" como  fui,  cuando  niño,  no  recuerdo  haber  en- 
contrado en  esos  catecismos  principios  más  sanos  o 
más  avanzados  moralmente  que  éstos  de  nuestro 
Código  de  Moralidad. 

"En  México,  dice  otro  de  nuestros  postulados, 
(y  estoy  tomándolos  al  acaso),  todos  deben  vivir 
en  una  sola  comunidad  espiritual  aunque  difieran 
de  modo  de  ser.  Tenemos  diferentes  caracteres, 
pero  formamos  un  solo  pueblo.  Cualquier  intole- 
rancia estorba  la  vida  colectiva;  la  bondad  y  la 
concordia,  por  lo  contrario,  la  facilitan". 

¿Es  éste,  señores,  es  éste,  acaso,  lenguaje  que 
traduzca  los  impulsivismos  y  los  enconos  que  nos 
achacan  los  enemigos  de  la  Revolución? 
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¿Es  este  lenguaje,  son  estos  consejos,  de  ja- 
cobinos, de  intolerantes  y  "enragées",  como  quie- 
ren presentarnos  ante  el  pueblo  los  bombres  que 
hoy  desconocen  la  Constitución  de  1917? 

¿Podían  ser  estas  palabras,  dichas  algunos 
meses  antes  de  la  lucha  actual,  pródromo  o  anun- 
cio de  próxima  intolerancia  o  de  persecuciones  re- 
ligiosas? 

Se  dijo  en  hojas  sueltas  y  se  ha  predicado  en 
los  púlpitos,  que  por  espíritu  de  intolerancia,  por 
propósitos  definidos  de  persecución  religiosa,  no 
nos  importa  llevar  al  país  a  un  verdadero  sacrifi- 
cio. Pero  a  mí  se  me  figura  que  este  lenguaje  nues- 
tro (y  lenguaje  semejante  había  en  todos  los  ór- 
ganos y  todas  las  esferas  de  la  administración), 
que  ese  lenguaje  de  serenidad  y  mesura  lo  que 
predica  es  concordia,  lo  que  siembra  es  tolerancia, 
y  que  no  es  lenguaje  indigno  de  hombres  justos. 
Y  no  sólo  no  sembramos  cizaña  entre  grupos  o 
componentes  de  la  colectividad  mexicana,  sino  que 
lo  mismo  que  lo  hacía  el  señor  Presidente  de  la 
República  al  llamar  a  la  concordia  y  a  la  uni\ón 
a  todos  los  mexicanos  en  su  mensaje  del  primero 
de  año,  nosotros,  dentro  de  nuestra  esfera  de  ac- 
ción, estábamos  procurando  realizar  en  la  escuela 
primaria  la  fusión  de  espíritus  de  los  niños  mexi- 
canos, aconsejando  a  los  privilegiados  que  miraran 
con  amor  a  sus  hermanos,  los  niños  pobres,  y  tra- 
tando de  que  en  los  niños  pobres  no  surgiera  la 
semilla  del  rencor  por  el  desdén  o  la  opresión  o 
el  orgullo  de  los  ricos;  estábamos,  en  fin,  conscien- 
temente, tratando  de  borrar  diferencias  y  distin- 
gos entre  componentes  de  la  nacionalidad  mexica- 
na, hombres  o  niños,  para  hacer  alguna  vez  de 
México,  una  verdadera  patria  en  que  quepan,  en 
apretado  haz  de  corazones  y  de  voluntades,  todos 
los  buenos  mexicanos, 
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"No  tomaré  sin  autorización  lo  que  no  me  per- 
tenezca. El  ladrón  es  una  amenaza  para  mí  y  para 
los  demás". 

¿No  es  éste  exactamente  el  mandato  del  Decá- 
logo que  dice:  "no  hurtarás?" 

Y  respecto  de  "cooperación",  que  no  es  sino 
el  amor  al  prójimo,  enseñábamos  al  niño: 

"Un  individuo  aislado  no  podría  construir  una 
ciudad  o  un  ferrocarril.  Un  solo  hombre  no  cons- 
truirá un  puente.  Para  que  yo  tenga  pan,  ha  sido 
preciso  que  otros  hayan  sembrado  y  segado,  que 
hayan  construido  arados  y  trilladoras,  que  hayan 
fabricado  molinos  y  extraído  carbón  de  las  minas, 
hecho  hornos  y  abierto  tiendas.  A  medida  que 
aprendamos  a  trabaja-r  mejor  en  cooperación,  au- 
mentará la  prosperidad  de  nuestro  país". 

Y  en  lo  que  se  refiere  a  la  conducta  para  con 
sus  familiares  y  al  comportamiento  en  general  de 
los  niños,  futuros  ciudadanos,  con  la  sociedad  en 
que  viven,  les  dice  nuestro  Código  de  Moralidad: 

"Para  que  nuestro  país  prospere  y  se  engran- 
dezca, sus  habitantes  deben  conducirse  con  lealtad 
en  todas  las  circunstancias  de  la  vida  y  guardar 
inmaculado  su  honor". 

Y  ordenamos  que  aprendan  los  niños: 

"Seré  leal  con  mi  familia.  Obedeceré  fielmente 
y  con  agrado  a  mis  padres  o  a  los  que  hagan  sus 
veces,  y  les  mostraré  gratitud  por  todos  sus  bene- 
ficios". 

Lo  que  no  difiere  en  substancia  del  otro  man- 
dato del  Decálogo  "Honrarás  a  tu  padre  y  madre". 
Pero  es  verdad  que  aconsejamos  también  a  los  ni- 
ños de  nuestras  escuelas  "que  respeten  las  leyes 
del  país  y  contribuyan  a  que  los  demás  las  respe- 
ten", y  quizás  propósitos  como  éstos  no  satisfagan 
naturalmente  a  quienes  violan  y  aconsejan  violar 
las  leyes  de  México. 
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Estas  y  todas  las  demás  reglas  de  conducta  que 
contiene  nuestro  Código  de  Moralidad  y  que  val- 
dría la  pena  de  analizar  detenidamente,  si  no  tu- 
viéramos otros  tópicos  necesarios  de  abordar  para 
el  desarrollo  del  tema  propuesto  para  esta  confe- 
rencia, prueban  que  el  Gobierno  Federal  se  ba  preo- 
cupado por  crear,  en  los  niños  de  las  escuelas  ofi- 
ciales, sentimientos  de  una  moral  recta  y  que  no 
podrá  decirse  que  la  escuela  laica  es  neutra  y  es- 
téril tal  como  la  concibe  la  Revolución.  Permane- 
cíamos y  permaneceremos  callados  única  y  exclu- 
sivamente en  lo  que  se  refiere  a  religión  y  no  en- 
señaremos ni  atacaremos,  ni  defendei-emos  religiión 
alguna;  pero  hemos  de  esforzarnos  siempre  en  ha- 
cer nacer  en  el  corazón  del  niño  los  más  puros  sen- 
timientos inspiradores  de  actos  nobles  que  puedan 
hacer  de  ellos,  mañana,  hombres  útiles  a  la  socie- 
dad, hombres  que,  de  haberlos  conocido  Cristo,  los 
hubiera  aceptado  como  cristianos  de  los  primeros 
tiempos  de  la  Iglesia. 

*  *  * 

Vamos  ahora,  colocándonos  en  el  campo  de 
debate  de  los  señores  católicos,  a  juzgar,  puesto 
que  no  sufren  perjuicios  de  orden  moral  los  niños 
en  nuestras  escuelas  y  educados  conforme  con  los 
métodos  de  nuestras  escuelas,  a  juzgar  qué  perjui- 
cios reales  sufren  los  católicos  con  el  artículo  ter- 
cero de  la  Constitución. 

No  pretendió  la  Constitución,  ni  lo  ha  preten- 
dido el  Gobierno  (que,  como  hemos  dicho,  quiere 
ceñirse  estrictamente  a  lo  que  ordena  la  ley);  no 
se  ha  pretendido  nunca  limitar  la  enseñanza  o  po- 
nerle taxativas  de  orden  religioso  desde  que  el  niño 
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abandona  la  escuela  primarla  superior.  Es  decir, 
que  desde  que  el  niño  tiene  doce  años,  que  es  la 
edad  en  que  un  niño  mexicano  normal  debe  concluir 
sus  estudios  de  naturaleza  primaria,  puede  ya,  si 
lo  desea  él,  o  más  bien  dicho,  si  lo  desean  sus  pa- 
dres, ingresar  a  escuelas  particulares  religiosas  de 
carácter  secundario,  en  las  que  libremente  y  a 
la  faz  del  mundo,  podrá  enseñársele  religión,  la 
religión  que  "se  prefiera. 

¿Qué  quiso  entonces  la  Constitución? 

¿Qué  han  querido  los  revolucionarios  de  Mé- 
xico? 

Han  querido,  simplemente,  movidos  más  que 
por  ideas  sectarias,  más  que  por  propósitos  anti- 
rreligiosos; movidos  por  un  impulso  filosófico  hu- 
manísimo y  casi  piadoso,  han  querido  librar  las  na- 
turalezas infantiles,  antes  de  los  doce  años,  del  far- 
do demasiado  complicado  y  peligroso,  desde  el  pun- 
to de  vista  psicológico  y  hasta  médico,  de  los  pro- 
blemas y  de  las  torturas  de  espíritu  y  de  las  dudas 
e  inquietudes  mentales  que  en  un  niño  inteligente 
produce  asomarse  a  cuestiones  tan  complejas  como 
son  todas  las  de  religión  que  no  se  refieren  a  prin- 
cipios de  moral,  los  cuales,  como  ya  he  dicho,  en- 
señamos nosotros.  Cuando  las  características  psi- 
cológicas de  la  segunda  infancia  y  del  período  an- 
terior e  inicial  de  la  adolescencia  se  comprendan 
y  se  estudien  mejor,  ha  de  llegar  el  día  en  que  se 
juzgue  necesario  para  la  formación  de  un  espíritu 
sano,  bien  equilibrado,  el  apartar  al  niño,  hasta  los 
doce  años  siquiera,  de  aquellas  cuestiones  de  credo 
religioso  que  hayan  sido  motivo  de  lucha  cruenta, 
de  odios  de  siglos,  de  aniquilamiento  de  pueblos 
enteros,  de  abismos  separadores,  para  ponerlos  sólo 
en  contacto,  en  esa  edad,  con  aquellas  ideas  gene- 
rales de  justicia  aceptadas  por  la  humanidad  ente- 
ra, con  los  principios  de  amor,  de  bondad,  de  coo- 
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peración,  de  deber,  que  no  pueden  estar  sujetos  a 
discusión  en  ningún  tiempo,  ni  en  ninguna  latitud, 
y  que  se  enseñen  al  niño  por  los  bienes  que  el 
ejercicio  de  esas  virtudes  traiga  y  no  por  temores 
de  pecados  o  de  condenaciones  en  infiernos,  lográn- 
dose así  formar  los  hábitos  de  moral  por  prédicas 
de  bien  abstracto,  sin  esperanza  de  premios  terre- 
nales o  celestes  y  sin  temores  de  castigo,  con 
lo  que  las  nociones  de  bien  y  de  decoro  humano 
que  se  logre  inculcar  en  las  escuelas  no  estarán 
sujetas  después  a  perversiones  o  a  retrocesos  en 
la  batalla  de  la  vida. 


Para  probar  que  no  puede  ser  otro  nuestro  pro- 
pósito de  no  enseñar  ni  permitir  que  se  enseñe 
religión  en  las  escuelas  primarias,  voy  a  usar  un 
razonamiento  casi  de  lógica  infantil.  Si  hu"biéra- 
mos  obrado  los  hombres  de  la  Revolución  movidos 
por  propósitos  sectarios  o  con  fines  partidaristas 
para  ganar  prosélitos  a  nuestra  causa,  ¿qué  nos 
sería  más  útil:  formar,  como  pensamos  que  deben 
formarse  las  conciencias  de  los  niños  de  seis  a  doce 
años,  o  bien  intentar  el  absurdo  de  prohibir  la  en- 
señanza religiosa  de  los  doce  años  en  adelante, 
para  tratar  entonces  de  ganar  la  conciencia  de  ado- 
lescentes y  de  adultos?  Sin  embargo,  esto  nunca 
se  ha  intentado,  nunca  se  ha  pretendido  siquiera. 
Nada  nos  importa  que  cuando  el  niño  tenga  ya  doce 
años  reciba  la  instrucción  religiosa  que  se  desee 
en  las  escuelas  de  orden  superior,  y  la  Secretaría 
de  Educación  Pública  ha  llegado,  movida  por  esta 
sincera  convicción,  al  extremo  de  sostener  que  de- 
ben y  pueden  existir,  conforme  a  la  ley,  capillas  den- 
tro de  los  seminarios,  no  para  el  culto  público,  pero 
sí  para  los  educandos,  porque,  hemos  razonado,  si 
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se  van  a  formar  en  los  seminarios  sacerdotes  cató- 
licos y  los  seminarios  son  permitidos  por  la  Consti- 
tución, no  podemos  prohibir  que  existan  capillas 
en  esos  establecimientos  de  enseñanza  puesto  que 
las  capillas  vienen  a  ser  para  los  estudiantes  del 
seminario  medios  de  aprendizaje  profesional  de 
rito  y  de  culto,  como  es  el  hospital  para  los  mé- 
dicos. 

Pero  ni  aun  hemos  aconsejado  siquiera,  aunque 
pueda  estar  de  acuerdo  con  nuestra  convicción  mé- 
dica, que  no  se  enseñe  religión  a  los  niños  en  edad 
escolar  primaria,  sino  que,  respetando  en  este  pun- 
to, como  en  todos  la  opinión  de  cada  quien,  hicimos 
ver  a  las  organizaciones  católicas  que  sostienen  el 
derecho  divino  de  los  padres  de  familia  de  educar 
a  sus  liijos,  les  hicimos  ver  que  éramos  más  lógicos 
y  más  consecuentes  los  hombres  del  Gobierno  con 
ese  principio  que  ellos  llaman  de  derecho  divino, 
puesto  que  nosotros  lo  que  queríamos  era  que  los 
padres  de  familia,  que  así  lo  desearan,  dieran  ellos 
mismos  la  educación  religiosa  a  sus  niños,  de  los 
seis  a  los  doce  años,  en  sus  casas,  sin  delegar  ese 
derecho  divino  en  sacerdotes  o  en  maestros,  que 
podraín  mezclar  en  sus  enseñanzas  de  naturaleza 
religiosa  venenos  y  toxinas  de  naturaleza  política 
y  social. 

Con  todo  esto  se  ve  que  el  resultado  práctico 
que  pudiera  haber  para  los  liberales,  para  los  re- 
volucionarios, hasta  para  los  enemigos  de  la  reli- 
gión católica,  con  el  hecho  de  acatar  y  de  hacer 
acatar  el  artículo  tercero  constitucional;  que  ese 
resultado  práctico,  desde  el  punto  de  vista  de  ganar 
prosélitos,  es  nulo  y  que  no  podía  ser,  por  tanto, 
interesado  el  propósito,  ya  que  de  antemano  se  co- 
nocía la  nulidad  del  intento  sectarista,  si  lo  hu- 
biera, lo  que  debería  quitar  recelos  en  los  padres 
católicos  y  en  los  sacerdotes,  principalmente,  pues- 
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to  que  pueden  cumplir  con  la  ley  y  al  mismo  tiem- 
po cumplir  con  lo  que  juzgan  deber  de  su  concien- 
cia, dejando  de  enseñar  religión  a  los  niños  en  las 
seis  horas  que  pasan  en  la  escuela  primaria  y  apro- 
vechando para  ese  fin  las  otras  diez  y  ocho  horas 
que  pasan  en  sus  hogares. 


Pero  llegamos  al  móvil  categórico,  al  impera- 
tivo de  orden  histórico  que  justifica  aquella  parte 
del  artículo  tercero  constitucional  que  prohibe  que 
ministros  de  algún  culto  sean  directores  o  que  es- 
tablezcan escuelas  primarias  particulares,  prohibi- 
ción que,  hay  que  decirlo,  fue  especialmente  diri- 
gida contra  los  sacerdotes  católicos,  aunque,  como 
era  natural,  tuviera  que  establecerse  en  términos 
generales. 

En  las  escuelas  primarias,  aparte  de  la  instruc- 
ción que  se  procura  y  junto  con  la  formación  de 
carácter  y  de  sentimientos  que  nosotros  procura- 
mos conseguir  con  el  Código  de  Moralidad  a  que 
aludía,  en  las  escuelas  primarias,  digo,  debe  nacer, 
debe  incubarse  el  concepto  de  Patiia. 

Para  la  consideración  de  este  punto  y  para  re- 
solver si  podríamos  entregar  a  sacerdotes  católicos, 
considerados  como  clase  y  no  como  individuos,  la 
tarea  de  formar  en  los  niños  un  concepto  correcto 
de  Patria,  vamos  a  tener  que  hundirnos  en  la  histo- 
ria de  nuestro  país,  lo  que  va  a  ser  doloroso,  pero 
indispensable,  porque,  yo  pregunto  a  los  hombres  de 
buena  fe,  religiosos  o  no,  católicos  o  no,  yo  pregun- 
to a  esos  hombres,  ¿ha  sido  correcto  hasta  hoy  el 
concepto  de  Patria  que  han  podido  lógicamente,  de 
acuerdo  con  la  historia,  formar  en  sus  hijos  los  mi- 
nistros de  la  religión  católica? 
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Si  pasáramos  revista,  en  una  rapidísima  re- 
vista, hechos  salientes  de  nuestra  ensangrentada 
historia  nacional,  encontraríamos  cómo  sería  pe- 
ligroso entregarles  el  cerebro  y  el  corazón  de 
nuestros  hijos  para  que  les  formaran  el  concepto 
de  Patria.  Porque  no  sólo  desde  la  dominación  es- 
pañola, el  clero,  especialmente  el  secular,  empezó  a 
ejercer  en  Nueva  España  el  mismo  influjo  de  intole- 
rancia y  de  fanatización  que  en  la  Península,  conti- 
nuando este  influjo  durante  todo  el  período  virrei- 
nal, y  estorbando  la  formación  de  un  espíritu  de 
unidad  nacional  preparatorio  de  la  independencia, 
sino  que,  desde  los  primeros  años  de  la  lucha  por 
la  emancipación  del  régimen  español,  se  mostraron, 
los  altos  dignatarios  del  clero  secular,  enemigos  del 
movimiento  formador  de  la  patria,  cuando  aconse- 
jaron al  Virrey  Venegas,  a  raíz  de  la  batalla  del 
Monte  de  las  Cruces,  la  farsa  de  depositar  un  bastón 
de  mando  ante  la  Virgen  de  los  Remedios,  decla- 
rando a  la  imagen  "generala  de  las  tropas  realis- 
tas", para  oponerla  a  la  Virgen  India  de  Guadalu- 
pe. Si  el  Alto  Clero  agasajó  a  Hidalgo  en  Guadala- 
jara,  no  obstante  la  excomunión  que  pesaba  sobre 
el  gran  cura,  al  mismo  tiempo  que  otra  fracción  de 
él  hacía  iguales  o  mayores  agasajos  a  Calleja  y  pro- 
testaba su  fidelidad  al  gobierno  español,  cuando  este 
jefe  realista  derrotó  al  Primer  Caudillo  de  la  In- 
dependencia en  Puente  Calderón;  si  instruyó  ver- 
gonzosos procesos  y  fraguó  retractaciones  a  los  hé- 
roes; si  ayudó,  por  último,  a  exaltar  al  trono  a  Itur- 
bide,  y  lo  coronó,  pretendiendo  así  asegurar  su  do- 
minio ungiéndolo  con  el  óleo  divino  de  los  Césa- 
res; ¿cómo  podríamos  ingenuamente  esperar  que  en 
tanto  que  no  se  modifique  la  psicología  del  clero 
mexicartio,  y  que  esa  modificación  psicológica  no  se 
traduzca  en  hechos,  cómo  podríamos  esperar  inge- 
nuamente que  enseñara  a  los  niños  de  las  escuelas 
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a  venerar  las  figuras  de  los  primeros  héroes  de  la 
Independencia  que  el  clero  anatematizó? 

¿Y  es  posible  esperar  un  correcto  concepto  de 
Patria  cuando  los  pilares  maestros,  las  figuras  de 
los  héroes  que  la  hicieron,  se  desconocen  o  se  infa- 
man? 


Si  cuando  independizado  ya  México,  y  siempre 
en  su  afán  de  conservar  incólume  su  período  y  su 
infiuencia  terrenal,  inspiró  el  Alto  Clero  el  pronun- 
ciamiento que  bajo  el  plan  de  "religión  y  fueros" 
estalló  en  Michoacán  en  marzo  de  1833;  si  hizo 
alianza  con  Santa  Anna  para  favorecer  sus  casi  in- 
contables entradas  al  poder;  si  estuvo  solícito,  y 
más  que  solícito,  servil,  con  los  americanos,  a  su 
entrada  en  Puebla,  cuando  la  invasión  en  el  47;  si 
lleno  de  bríos  por  el  recibimiento  que  el  Presiden- 
te Arista  hiciera  a  Clementi,  enviado  del  Papa,  to- 
mó parte  directa  en  el  plan  del  Hospicio  en  Gua- 
dalajara,  apoyando  al  coronel  Blancarte;  si  se 
opuso  al  plan  de  Ayutla,  lo  que  determinó  la  expul- 
sión del  obispo  Labastida  y  Dávalos  en  Puebla,  y 
la  confiscación  de  bienes  eclesiásticos  en  la  propia 
diócesis;  si  el  conñicto  que  al  principio  fue  sólo 
cuestión  económico-política,  y  que  trajo  consigo 
la  extinción  de  la  Compañía  de  Jesús  y  la  desamor- 
tización de  los  bienes  de  manos  muertas  en  junio 
de  1856,  fue  convertida  por  el  Alto  Clero  en 
cuestión  religiosa,  para  pretender  herir  de  muer- 
te a  la  República;  si  armó  una  conspiración  en  el 
Convento  de  San  Francisco  de  México,  la  que  des- 
cubrió el  Gobierno  el  15  de  septiembre  de  1856; 
si  fulminó  excomuniones  al  expedirse  la  Constitu- 
ción de  57  contra  los  que  la  jurasen,  enseñando  la 
deslealtad  a  quienes  desde  entonces  hasta  1917 
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rendían  la  protesta  "con  reservas  mentales";  si 
alentó  a  Comonfort  para  que  diera  su  famoso  golpe 
de  Estado;  si  ayudó  a  mantener  en  el  país  en  cons- 
tante revolución  cuando  volvió  Juárez  en  61  a  Mé- 
xico, preparando  así,  o  procurándola,  una  interven- 
ción extranjera;  si  se  aprovechó  de  la  alianza  tri- 
partita para  trabajar  ante  Napoleón  III  por  medio 
de  Gutiérrez  Estrada,  Almonte,  Hidalgo  y  otros  ma- 
los mexicanos,  a  fin  de  que  ayudasen  a  establecer 
en  México  una  monarquía,  aprobando  y  apoyando 
la  candidatura  de  Fernando  Maximiliano,  Archidu- 
que de  Austria,  al,  que  también  el  Alto  Clero  coro- 
nó, como  a  Iturbide;  si  aun  contra  Maximiliano  se 
volvió,  disgustado  por  la  política  hasta  cierto  pun- 
to liberal  que  intentó  seguir  el  príncipe  que  el  clero 
había  ungido;  si  ante  la  amenaza  del  triunfo  de  la 
República  olvidó  el  liberalismo  de  Maximiliano  y 
formó  el  célebre  "Concordato  de  Obispos"  para  sos- 
tenerlo, cuando  su  trono  se  bamboleaba;  si  esta- 
bleció, muerto  Juárez,  comunidades  clandestinas  y 
atrajo  nuevamente  a  los  jesuítas,  porque  llegó  a 
creer  que  el  Presidente  Lerdo  de  Tejada  era  un  so- 
lapador  de  sus  ideas;  si  alzó  por  segunda  vez  ban- 
dera revolucionaria  en  Michoacán  al  grito  de  "re- 
ligión y  fueros",  a  mediados  de  1874,  sin  que,  por 
fortuna,  llegara  a  encontrar  eco  este  movimiento 
en  el  país;  si  favoreció  al  plan  de  Tuxtepec  para 
derrocar  a  Lerdo  y  a  Iglesias  que  no  le  eran  gra- 
tos, y  para  llevar  al  poder  al  general  Díaz,  del  que 
esperaba  o  presentía  la  claudicación  de  su  libera- 
lismo; si  las  nuevas  y  firmes  prerrogativas  que  lo- 
gró conquistar  durante  la  dictadura  porfiriana  no 
lo  dejaron  satisfecho  ni  lo  hicieron  sumiso  a  las 
leyes,  y  desdeñando  la  opinión  unánime  del  país, 
al  triunfo  de  la  revolución  de  1910,  halló  ridículo 
e  insignificante  a  Madero  y  en  cambio  creyó  en 
Huerta,  porque  el  asesino  tuvo  la  osadía  de  invocar 
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en  la  Cámara  de  Diputados  el  nombre  de  Dios,  y 
si  todos  estos  hechos  y  todas  estas  actitudes  han 
estorbado  gravemente  el  desarrollo  del  país,  y  el 
afianzamiento  de  las  instituciones  democráticas  y 
han  impedido  que  lleguemos  a  un  período  de  ver- 
dadera paz  orgánica  en  que  nos  respetemos  todos, 
y  en  que,  todos  obedientes  de  la  ley,  podamos  con- 
seguir el  desarrollo  legítimo  de  cada  actividad;  si 
en  estos  días,  por  fin,  cuando  apenas  acaba  de  sa- 
lir gallardamente  el  Gobierno  Revolucionario  de 
México  de  un  difícil  período  en  que  encontró  toda 
suerte  de  escollos,  y  algunos  de  carácter  interna- 
cional; si  entusiasmados  quizá  por  el  éxito  apara- 
toso del  Congreso  de  Chicago,  y  fiados  en  la  com- 
plicidad y  en  el  apoyo  de  arzobispos  y  obispos  ame- 
ricanos que  insultan  y  calumnian  a  los  actuales 
hombres  del  gobierno,  se  desconoce  en  México  la 
Constitución,  y  se  invita»  unas  veces  clara,  y  otras 
solapadamente,  al  pueblo,  a  la  rebelión;  si  así  se 
ponen  constamtemente  en  peligro  la  paz  de  nuestro 
país  y  sus  Instituciones,  y  se  pone  en  riesgo  con- 
tinuo a  la  Patria,  sería  insensato,  sería  estúpido, 
sería  criminal,  que  entregáramos  la  formación  del 
concepto  de  patria  en  nuestros  niños  a  los  sacerdo- 
tes católicos. 


¡Que  obramos  por  enemistad,  por  encono,  por 
sectarismo,  por  propósitos  de  ayudar  al  florecimien- 
to, en  México,  de  alguna  otra  religión!  René  Ca- 
pistrán  Garza,  un  bello  tipo  de  muchacho  valiente, 
que  por  valiente  respetamos,  René  Capistrán  Gar- 
za, puede  quizás,  creer  sinceramente,  como  quizás 
crean  otros  muchos  católicos  de  buena  fe,  mexica- 
nos posiblemente  tan  patriotas  como  podamos  ser 
nosotros,  que  estamos  procediendo  por  enconos  o 
por  sectarismos;  pero  yo,  de  mí,  sé  decir  que  nin- 
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guna  religión  me  parece  mala  si  sus  ministros  no 
abandonan  su  campo  de  acción  espiritual,  y  que 
ninguna  me  parece  buena  si  se  utilizan  las  concien- 
cias, no  para  despertar  sentimientos  o  guiar  prác- 
ticas religiosas,  sino  con  fines  de  orden  político  o 
de  ambición  terrenal. 

Los  malos  sacerdotes  son  los  responsables  di- 
rectos del  abandono  u  olvido  de  la  religión  por 
quienes,  amando  sobre  todas  las  cosas  a  su  país, 
llegan  a  la  convicción  de  que  han  sido  esos  malos 
sacerdotes  reales  y  constantes  enemigos  del  mismo. 

En  la  desilusión  a  que  la  vida  conduce  con 
tanta  frecuencia,  en  los  instantes  de  plena  sinceri- 
dad consigo  mismo  que  todo  hombre  de  corazón 
tiene;  cuando  en  el  dolor,  que  es  filtro  depurador 
de  todas  las  mentiras  y  deja  en  la  conciencia  an- 
helosa de  verdad  sólo  arraigadas  convicciones  o 
cuando  los  hombres  de  lucha,  vencedores  o  ven- 
cidos, nos  sentimos  enfermos  por  la  mentira  que 
nos  rodea  o  por  la  deslealtad  que  nos  cerca,  y  tra- 
tamos de  hallar,  para  encontrar  nuevos  estftnulos, 
una  gota  de  fe,  una  gota  de  ilusión,  o  una  gota  de 
entusiasmo,  no  podemos  encontrar,  como  quizá  ne- 
cesitáramos o  quisiéramos,  lampo  de  luz  en  espe- 
ranzas ultraterrenales,  y  tenemos  que  convenir  que 
no  es  ninguna  iglesia  confesional  en  donde  pode- 
mos confortarnos,  y  sólo  encontramos  fe  y  nueva 
ilusión  y  nueva  fuerza  hundiéndonos  en  el  recuer- 
do y  en  el  amor  a  la  Patria;  pero  en  una  Patria 
que  no  sea  callejuela  para  ambición  de  castas  ni 
de  malos  sacerdotes,  como  ha  sido  México  casi 
siempre  hasta  1910,  en  que  las  grandes  colectivi- 
dades de  la  familia  mexicana,  en  un  supremo  im- 
pulso de  rebeldía  Instintiva  y  en  una  ansia  defini- 
tiva de  reconstrucción  o  de  muerte  de  una  vez  se 
propusieron  vivir  y  están  viendo  una  existencia 
nueva. 
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Y  cuando  pensamos  en  concepciones  religiosas, 
no  las  atacamos,  pero  sí  quisiéramos  utilizarlas  pa- 
ra, reales  bienes  colectivos,  y  así  como  escribimos 
hace  algunos  años,  diremos  hoy:  "¡si  pudiéramos 
utilizan  a  "la  Virgen  de  Guadalupe,  virgen  india, 
de  nuestra  raza  y  de  nuestro  color,  que  en  los  plie- 
gues de  su  capa  cubierta  de  rosas,  lleva  escondidos 
tantos  anhelos  de  pobres  y  de  ricos,  tantas  aspi- 
raciones de  mejoramiento  social  y  político,  tantos 
ensueños  místicos  y  tanta  adoración  nacional"  y 
que  ha  llegado  a  ser,  al  mismo  tiempo  que  símbolo 
religioso,  símbolo  patriótico  y  racial  desde  las  lu- 
chas de  la  independencia!;  "si  pudiéramos  utilizar- 
la para  el  bien  de  México;  si,  comprendiendo  todos 
la  significación  simbólica  del  culto  a  la  Virgen  me- 
xicana, que  es,  al  mismo  tiempo  y  sobre  todas  las 
cosas,  culto  a  nuestra  raza  y  a  nuestro  país;  si 
lográramos  que  los  millones  de  almas  que  creen  en 
esa  Virgen,  convergieran  en  propósitos  de  reden- 
ción nacional;  si  ante  los  altares  de  la  Virgen  hi- 
ciéramos todos  una  piadosa  renunciación  de  nues- 
tros apetitos  y  de  nuestros  rencores;  si  la  Virgen 
hiciera  el  milagro  de  convertir  el  cauce  de  inútil 
fe  en  una  torrentera  de  sanos  propósitos  y  de  en- 
tusiasmos para  alcanzar  el  bien  público,  y  de  con- 
fianza en  el  porvenir  de  nuestro  país;  ¡qué  de  ma- 
ravillosos resultados  no  habrían  de  lograrse!,  ¡qué 
de  verdadera  unión  no  habría  de  conseguirse!, 
¡qué  de  bienestar  y  de  progreso  para  México  no 
habría  de  resultar  de  esa  comunidad  de  pensamien- 
to y  de  acción  de  millones  de  mexicanos!;  cómo 
sonreiría,  en  fin,  con  divino  contento,  la  Virgen  de 
Guadalupe,  que  por  amor  a  nuestra  raza  y  a  nues- 
tro país  hizo  el  poético  milagro  de  cubrir  de  rosas 
del  páramo  del  Tepeyac  el  ayate  de  Juan  Diego, 
quizás  como  una  generosa  anunciación  de  que  así 
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nacerían,  alguna  vez,  en  la  Patria  del  indio  de  los 
desiertos  de  la  desilusión  política  y  de  la  confu- 
sión nacional,  las  rosas  de  la  prosperidad  y  de  la 
grandeza! 


Controversia  celebrada  en  el  Teatro  Iris,  de  la  Ca- 
pital de  la  República,  el  (Ha  4  de  agosto  de 
1926,  bajo  los  auspicios  de  la  Federación  de 
Sindicatos  Obreros  del  Distrito  Federal,  per- 
tenecientes a  la  Confederación  Regional  Obrera 
Mexicana,  entre  el  Sr.  Ing.  Luis  L.  León,  por 
parte  de  las  organizaciones  ob^era^s,  y  el  señor 
Lic.  Blanuel  Herrera  Lasso,  por  parte  de  la  Li- 
ga de  Defensa  de  la  Libertad  Religiosa  en  Mé- 
xico, sobre  el  tema  :  "El  Movimiento  Revolucio- 
nario y  el  Clericalismo  Mexicano". 

Primer  Discurso  del  Ing.  Luis  L.  León 

Señoras  y  señores: 

Es  para  nní  timbre  de  orgullo  legítimo  y  mo- 
tivo de  gran  satisfacción,  que  los  compañeros  de 
la  Confederación  Regional  Obrera  Mexicana  me 
hayan  designado  en  esta  ocasión  como  el  sostene- 
dor de  los  puntos  de  vista  de  la  Revolución  en  es- 
ta controversia,  originada  por  el  conflicto  que  pre- 
tende suscitar  en  contra  del  Gobierno  el  clero  de 
México.  Lamento  solamente  que  al  poner  en  mis 
manos  el  pendón  revolucionario,  no  pueda  éste  ele- 
varse tan  alto  como  fuera  mi  deseo,  porque  la  po- 
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breza  de  mi  elocuencia  y  la  pequeñez  de  mis  alcan- 
ces intelectuales  no  lo  permiten;  pero  tengan  la 
seguridad  los  compañeros  de  las  organizaciones 
obreras  que  si  hoy  no  puede  elevarse  este  pendón 
tanto  y  tan  orgullosamente  como  pudieran  hacerlo 
manos  más  fuertes,  estoy  seguro  de  que  será  em- 
puñado con  tanto  cariño,  con  tanta  decisión  y  con 
tanto  amor  como  si  lo  empuñaran  las  manos  de 
cualquier  otro  compañero  de  la  organización  obrera. 

Hay  que  hacer  desde  luego  una  aclaración  que 
se  impone:  los  compañeros  de  la  Confederación 
Obrera  Mexicana,  en  esta  controversia  de  ideas  y 
— ¿por  qué  no  decirlo? —  de  intereses  encontrados 
y  de  pasiones,  si  han  mandado  aquí  en  su  repre- 
sentación a  tres  Secretarios  del  Gabinete  del  Ge- 
neral Calles,  no  lo  han  hecho  por  el  puesto  ofi- 
cial que  ocupamos;  ha  sido  por  sus  antecedentes, 
por  la  vieja  amistad  que  nos  tiene  unidos  con 
ellos,  como  compañeros  en  luchas  pasadas  y  como 
aliados  siempre  en  las  luchas  de  la  Revolución. 

Hablamos  aquí,  pues,  no  como  Ministros,  sino 
como  revolucionarios;  aquí  somos  personalmente 
responsables  de  nuestras  ideas  y  nunca  puede  con- 
siderársenos como  el  portavoz  del  Gobierno. 

Cabe  hacer  esta  aclaración,  para  evitar  que 
nuestra  presencia  en  esta  controversia  se  interpre- 
te como  deseo  del  Gobierno  de  convencer  al  parti- 
do católico,  y  la  creo  necesaria,  porque  hoy  mismo 
nos  hemos  dado  cuenta  de  una  maniobra  tenden- 
ciosa, que  es  necesario  aclarar  de  una  vez  por  to- 
das ante  la  opinión  pública.  En  la  prensa  de  hoy 
en  la  mañana  se  da  la  noticia  de  que  "comisiones  de 
personajes  influyentes"  se  agitan  como  intermedia- 
rios para  conseguir  un  acuerdo,  y  andan  procu- 
rando alcanzar  un  "modus  vivendi",  un  equilibrio, 
una  armonía,  entre  la  Iglesia  y  el  Gobierno. 
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Y  si  en  esta  conferencia  voy  a  hablar  como 
revolucionario  y  bajo  mi  estricta  responsabilidad 
personal,  permitidme  que  a  este  respecto  diga  diez 
palabras  aquí  como  funcionario  público,  y  las  diré 
para  sostener  que  el  Gobierno  no  tiene  ningún 
conflicto  planteado;  que  el  Gobierno  en  este  asun- 
to solamente  trata  de  hacer  cumplir  las  leyes  cons- 
titucionales y  no  ha  hecho  otra  cosa  que  regla- 
mentarlas para  que  no  carezcan  de  sanción,  y  lo 
único  que  sostiene,  es  que  todo  el  mundo  debe  so- 
meterse a  esas  leyes. 

El  Gobierno  de  México  no  tiene  ningún  con- 
flicto; el  conflicto  es  del  clero  católico  mexicano. 
Las  leyes  están  en  vigor;  el  Gobierno  sostiene  y 
sostendrá  que  todos  debemos  someternos  a  ellas, 
y  en  cuanto  el  clero  se  someta  a  ellas,  recibirá  los 
templos  para  el  ejercicio  del  culto;  y  si  no  se  so- 
mete, continuarán  abandonados;  la  ley  tendrá  que 
obedecerse,  y  si  no  se  quiere  obedecer  la  ley,  hay 
que  hacer  una  rebelión,  derrocar  al  Gobierno  y  po- 
ner uno  que  la  desobedezca  o  que  la  reforme. 

Y  hecha  esta  aclaración,  entro  a  la  conferencia. 
El  tema  que  me  corresponde  sustentar  es  "El 

Movimiento  Revolucionario  y  el  Clericalismo  Me- 
xicano". 

Para  llegar  a  explicar  el  conflicto  actual,  per- 
mitidme, señoras  y  señores,  que  haga  un  rápido 
recorrido  a  través  de  la  historia  de  nuestro  país, 
porque  en  nuestro  pasado  se  encajan  profundamen- 
te las  raíces  de  los  árboles  que  ahora  florecen  y 
fructifican.  De  nuestro  pasado  arranca  la  génesis 
del  actual  movimiento  revolucionario  y  allí  se  en- 
cuentra el  origen  de  los  intereses  que  lo  comba- 
ten, porque  se  sienten  heridos  por  él. 

Quisiera  disponer  de  la  imaginación  ardiente 
de  Wells,  que  nos  ha  podido  describir  una  guerra 
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en  el  año  2000,  para  poder  traer  ante  ustedes  la 
imagen  real  y  viva  de  un  caso  insólito  que  se  me 
ocurre,  de  un  hecho  casi  imposible  de  realizar  en 
el  mundo  contemporáneo. 

Supongamos  por  un  momento  que  repentina- 
mente se  arrojara  sobre  México  una  civilización  su- 
perior, contra  la  cual  nos  fuera  imposible  la  lucha, 
porque  trajera  armas  de  destrucción  muy  superio- 
res a  las  nuestras,  y  nos  llegaran  los  enemigos  y 
la  muerte  por  caminos  hasta  entonces  desconocidqs 
para  nosotros,  por  el  aire,  por  el  agua,  surgiendo 
del  suelo  mismo,  y  que,  vencidos  y  aniquilados  por 
la  superioridad  de  esas  armas,  los  conquistadores 
vinieran  en  nombre  de  una  civilización  superior, 
tomando  como  bandera  una  moral  más  elevada  de 
supercivilizados  y  superhombres,  y  creyendo  jus- 
tificarse como  sostenedores  de  un  pendón  de  más 
alto  prestigio  que  proporcionara  una  más  alta  es- 
peranza en  el  terreno  espiritual,  vinieran  a  de- 
rrumbar nuestros  templos  y  nuestras  creencias,  las 
creencias  que  tiene  la  mayoría  del  pueblo  mexica- 
no, las  creencias  católicas;  que  sobre  las  ruinas 
de  nuestros  templos  y  la  pulverización  de  nuestras 
imágenes,  la  persecución  y  el  exterminio  de  nues- 
tros sacerdotes,  pretendieran  levantar  nuevos  tem- 
plos, celebrando  otros  cultos,  con  otros  sacerdotes 
e  imponernos  todo  esto  en  nombre  de  una  civili- 
zación superior.  Esto  nos  obligaría  a  luchar  hasta 
el  fin,  protestando  rebeldes  contra  esa  iniquidad  y 
esa  injusticia  en  nombre  de  la  libertad  del  pensa- 
miento. 

Pues  bien,  señoras  y  señores,  por  un  hecho 
insólito  como  ese  se  inauguró  en  nuestro  país  la 
acción  del  clero  católico,  y,  apoyado  por  la  fuer- 
za de  los  conquistadores,  destruyó  los  templos  de 
los  indios  y  pulverizó  los  Dioses  que  adoraban  esos 
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Indios,  lo  que  indudablemente  da  base  a  nuestras 
futuras  guerras  civiles  y  no  puede  tomarse  como 
cimiento  de  consistencia  sobre  el  que  pudiera  cons- 
truirse la  nación  futura.  Ahí  se  encuentra  el  secre- 
to de  nuestras  futuras  disensiones  y  el  clero  ro- 
mano debió  desde  entonces  atenerse  a  las  conse- 
cuencias, pues  por  haber  sembrado  vientos  ha  te- 
nido que  conformarse  con  recoger  tempestades  a 
través  de  nuestra  historia. 

Es  claro  que  en  el  rigor  de  la  crítica  histórica 
no  correspondería,  no  podría  compararse  la  acción 
de  hace  cuatro  siglos  con  la  actual,  si  pudieran 
surgir  repentinamente  los  superhombres  y  los  su- 
percivllizados,  como  en  un  sueño  de  Wells,  por  el 
aire  y  por  el  agua,  para  aniquilarnos;  pero  si  ésto 
pudiera  efectuarse  nada  ilógico  tendría  que  nos- 
otros, sometidos  por  la  fuerza  y  catequizados  a 
la  nueva  religión  por  el  terror,  alimentáx-amos  en 
el  fondo  de  nuestro  espíritu  todas  las  rebeldías  y 
todos  los  rencores,  y  que  en  el  primer  momento 
y  en  la  primera  oportunidad  hiciéramos  estallar 
una  guerra  sangrienta,  alimentada  por  el  odio  de 
razas.  Es  por  esto  que  a  nadie  debe  admirar  la  agi- 
tada y  sangrienta  historia  de  nuestro  país,  puesto 
que  su  vida  moderna  descansa  sobre  un  basamento 
de  odios. 

Llegaron  los  conquistadores  españoles  y  poco 
después  llegaron  los  primeros  misioneros  de  la  fe 
cristiana.  Cortés  mismo  pidió  al  monarca  español 
que  mandara  frailes  regulares  y  no  miembros  del 
clero  secular,  que  ya  entonces  era  motivo  de  es- 
cándalo en  la  misma  Península  por  su  prostitución. 

Y  aquí  cabe  una  aclaración:  nosotros  los  revo- 
lucionarios de  1926,  no  tememos  a  la  historia,  no 
negamos  la  historia.  En  el  desarrollo  de  la  histo- 
ria de  nuestro  país  hacemos  justicia  a  unos  y  a 
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otros;  pero  orgullosos  de  nuestro  abolengo,  somos 
solidarlos  de  nuestros  antecesores  en  sus  aciertos, 
en  sus  errores  y  en  sus  crímenes;  y  desde  el  pun- 
to de  vista  de  nuestros  antecedentes  históricos  co- 
mo partido,  nos  consideramos  como  el  último  fru- 
to de  un  árbol  libertario  que  ha  crecido  recio  y 
vigoroso  en  nuestro  suelo  bendito,  abonado  por  la 
sangre  de  nuestros  abuelos. 

Por  eso  nosotros  no  nos  hacemos  aparecer  co- 
mo un  partido  improvisado  y  sin  antecedentes,  y 
encontramos  justificado  nuestro  proceder  y  bien 
basada  nuestra  acción  en  la  historia  de  nuestro 
país.  Como  revolucionarios,  el  partido  que  tiene 
la  responsabilidad  del  Poder  en  1926,  está  forma- 
do por  la  última  generación  que  extiende  sus  an- 
tecedentes a  través  del  pasado  y  que  como  grupo 
de  acción  ha  venido  evolucionando  desde  1910.  So- 
mos liberales  y  hemos  sido  rebeldes,  casi  siempre 
hemos  sido  sediciosos  en  el  pasado  y,  a  pesar  de 
estar  hoy  en  el  Poder,  declaramos  solemnemente 
que  nosotros  no  somos  intolerantes  y  que  esta  con- 
troversia nada  tiene  que  ver  con  religión  alguna; 
que  esta  controversia  no  puede  ser  dogmática;  que 
esta  controversia  no  se  refiere  a  la  libertad  de  con- 
ciencia y  de  pensamiento  que  nosotros  respetamos, 
y  que  consideraríamos  discusión  inútil,  por  vieja, 
venir  ahora  a  controvertir  sobre  esos  principios 
liberales  que  hace  más  de  medio  siglo  arrancamos 
en  la  lucha  cruenta  a  la  casta  clerical  y  conserva- 
dora, hasta  inscribirlos  en  nuestra  misma  legis- 
lación. Nosotros  no  atacamos  religión  alguna,  pero 
forzosamente  tendremos  que  decir  duras  verdades 
a  quienes  han  hecho  política  con  la  religión.  La 
mayor  parte  de  los  revolucionarios  actuales  han 
sido,  y  muchos  lo  son  todavía,  católicos,  cuando 
menos  de  origen,  católicos,  apostólicos,  romanos. 
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Así  es  que  esta  lucha  no  puede  ir  en  contra  de  esa 
religión  ni  de  ninguna  otra;  pero  advertimos  que 
tenemos  que  decir  recias  y  claras  verdades  en  con- 
tra de  los  malos  Ministros  del  Señor,  que  toman 
la  religión  para  conseguir  riquezas  y  para  alcanzar 
poderío  político. 

Con  este  criterio,  adentrémonos  resueltamente 
en  nuestra  historia. 

Los  primeros  misioneros  son  de  las  figuras  más 
grandes  y  más  nobles  de  nuestra  historia  patria; 
nosotros  siempre  saldremos  a  su  defensa,  porque 
estamos  a  su  lado  y  porque  en  este  momento  re- 
presentamos su  causa. 

Los  primeros  misioneros  eran  verdaderos  re- 
presentantes de  Cristo  en  la  tierra;  pobres  y  abne- 
gados despreciaron  las  riquezas  y  se  aliaron  con 
el  débil,  con  el  que  nada  podía  darles,  con  el  in- 
dio, y  lo  defendieron  de  los  encomenderos  y  de  la 
brutal  codicia  de  los  conquistadores.  Nosotros  amo- 
rosamente hacemos  justicia  a  esas  figuras  heroicas 
y  nobles  de  la  historia  y  no  es  en  las  hipérboles 
vulgares  de  la  literatura  consei'vadora  donde  he- 
mos encontrado  el  amor  que  por  ellos  sentimos. 
Quien  quiera  comprender  la  labor  de  los  misio- 
neros, que  vaya  al  Norte  del  país,  de  donde  soy 
originario,  y  contemple  las  ruinas  de  las  viejas 
misiones  plantadas  en  el  centro  de  desiertos  in- 
mensos; que  siga  el  itinerario  de  los  misioneros 
a  través  de  los  campos  yermos,  sin  agua  y  sin  ve- 
getación. Por  allí  desfilaron  como  teoría  de  sacri- 
ficio admirable  y  de  voluntad  incontenible,  sin  ami- 
gos, rodeados  de  peligros,  sin  soldados,  sin  ese  po- 
der temporal  que  después  pelearían  con  tanto  ahin- 
co sus  sucesores;  iban  los  misioneros  descalzos  y 
hambrientos,  convirtiendo  a  los  indios,  luchando 
contra  todas  las  calamidades,  y  si  hay  alguna  em- 
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presa  digna  de  elogio  del  alma  hispana,  es  la  em- 
presa de  haber  poblado  de  misiones  esos  desiertos, 
no  llevando  otras  armas  que  su  fe  y  la  voluntad 
indomable  de  aquellos  verdaderos  discípulos  de 
Cristo. 

Pero  si  los  misioneros  apostólicos  creyeron  cán- 
didamente  que  la  empresa  de  la  conquista  de  Nue- 
va España  era  sólo  una  misión  espiritual,  ¡qué 
pronto  nos  desengañaron  con  sus  actos  de  vora- 
cidad y  de  rapiña  los  conquistadores  españoles, 
que  le  daban  muy  marcado  carácter  de  materialis- 
mo a  la  obra  de  España  en  América! 

En  los  primeros  años  de  la  conquista  española 
fue  cuando  se  planteó  el  problema  cuya  solución 
ha  venido  agitando  y  conmoviendo  a  este  país  du- 
rante siglos  hasta  nuestros  días.  Los  conquistado- 
res, basados  en  el  derecho  de  conquista,  confisca- 
ron las  tierras  de  los  indios  y  confiscaron  a  los 
indios  mismos.  Y  ¿sabéis  quién  legalizó  ese  dere- 
cho ante  el  mundo  civilizado?,  pues  fue  el  Papa 
Alejandro  VI,  por  medio  de  una  bula  famosa  fe- 
chada el  4  de  mayo  de  1493,  bula  que  adjudicó  a 
los  Reyes  Católicos: 

"las  tierras  nuevamente  halladas  o  que  se  des- 
cubriesen en  adelante  al  Occidente  y  Mediodía, 
tirando  una  línea  del  Polo  Artico  al  Antartico, 
distante  de  las  Islas  Azores  y  Cabo  Verde  cien 
leguas  al  Poniente  y  Sur,  de  manera  que  todas 
las  islas  y  tierra  firme  que  se  descubriesen 
desde  dicha  línea  hacia  Occidente  y  Mediodía, 
perteneciesen  perpetuamente  a  los  Reyes  de 
Castilla". 

Así  es  que  entre  los  indios  de  América  se  hacía 
nacer  un  sentimiento  de  odio  y  de  protesta  para 
el  clero  católico,  porque  en  nombre  de  un  derecho 
divino,  la  autoridad  del  Pontífice  legalizaba  el  des- 
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pojo  sin  tasa  que  había  impuesto  la  conquista  por 
la<  fuerza  bruta.  Entonces,  los  que  han  sostenido 
esa  doctrina,  ¿por  qué  se  admiran  de  que  repar- 
tamos haciendas  si  ellos  repartieron  continentes? 

Hay  que  decirlo:  los  únicos  que  dulcificaron 
aquellas  injusticias  enormes,  en  que  los  conquis- 
tadores se  repartieron  las  tierras  y  los  indios  en 
encomiendas  y  repartimientos,  fueron  los  primeros 
misioneros. 

Ah!,  pero  en  la  Península  Ibérica  se  propagó 
bien  pronto  la  noticia  de  que  las  tierras  conquis- 
tadas por  Hernán  Cortés,  encerraban  fabulosos  te- 
soros; (Continente  enorme  y  misterioso,  poseedor 
de  riquezas  naturales  que  explotar;  tierra  nueva 
donde,  con  un  poco  de  audacia,  se  podían  impro- 
visar en  breve  grandes  capitales;  y  esa  noticia 
bastó  para  organizar  ese  desfile  interminable,  esa 
corriente  incontenible  de  voracidad  europea  sobre 
las  tierras  de  Nueva  España.  Y  así  vimos  desfilar 
la  corriente  sin  fin  que  venía  de  la  Madre  Patria; 
las  clases  baja  y  burguesa  de  España  nos  volcaron 
la  cornucopia  de  los  aventureros  de  espada  y  de 
curia,  los  detrictus  de  la  política  española;  y  de 
la  otra  parte,  de  la  casta  clerical,  los  aventureros 
de  la  religión  católica,  las  heces  del  clero  penin- 
sular. Y  esta  corriente  aventurera  se  avorazó  so- 
bre las  riquezas  de  la  Nueva  España,  minas,  tie- 
rras e  indios,  y  empezaron  probablemente  en  un 
principio  a  desgarrarse  entre  sí,  por  la  suprema- 
cía. Bien  pronto  unos  y  otros,  intereses  creados  de 
los  aventureros  enriquecidos,  e  intereses  econó- 
micos del  clero,  se  unieron  por  principios  comunes 
de  clase,  por  necesidad  de  apoyo  mutuo,  para  la 
dominación,  y  así  han  venido  unidas  a  través  de 
nuestra  historia,  clases  privilegiadas,  intereses 
creados  e  intereses  del  clero.  Sin  embargo,  el  clero, 
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más  audaz,  más  astuto  y  disponiendo  del  arma 
religiosa,  logró  alcanzar  el  predominio  sobre  los 
demás.  El  poderío  económico  del  clero  creció  en 
una  forma  tan  rápida  que  ya  en  los  primeros  años 
de  la  conquista  se  puede  ver  en  las  actas  del  Ayun- 
tamiento, que  se  hace  mención,  con  justa  alarma, 
del  peligroso  aumento  progresivo  que  tomaban  y 
alcanzaban  los  bienes  del  clero.  No  sólo  aqui,  sino 
de  tiempo  atrás,  se  había  desao-rollado  tanto  la 
ambición  del  clero  romano  por  los  bienes  tempo- 
rales, aun  en  la  misma  Península,  que  hay  legis- 
lación española,  como  la  hay  en  la  Recopilación 
de  ludias,  poniendo  trabas  a  la  adquisición  de 
bienes  por  parte  del  clero.  Así,  en  la  legislación 
española,  desde  las  Cortes  de  Nájera  en  el  año  de 
1130,  se  prohibía  la  enajenación  de  bienes  rea- 
lengos, para  monasterios  e  iglesias,  y  en  los  años 
siguientes  se  encuentran  expedidos  multitud  de 
principios  legislativos,  evitando  que  los  terrenos 
realengos  sean  adjudicados  al  clero,  y  es  que  el 
poder  temporal,  el  poder  político  de  la  Península, 
veía  en  el  clero  un  competidor  formidable  de  do- 
minación. Los  sucesores  de  aquellos  misioneros 
descalzos  y  hambrientos,  que  sólo  se  dedicaban  a 
conquistar  almas  para  Cristo,  se  volvieron  el  más 
formidable  poder  económico  que  haya  existido  en 
la  Nueva  España,  y  es  dato  curioso  el  que  aquí  to- 
mo de  un  tratadista : 


".  .  .los  religiosos  que  vinieron  a  la  Nueva  Es- 
paña, dice  don  Manuel  Payno,  en  los  siglos 
XVI  y  XVII,  trajeron  por  toda  riqueza  unos 
hábitos  polvosos  y  raídos  y  fue  necesario  que 
de  limosna  se  les  concedieran  los  primeros  so- 
lares en  que  fundaron  sus  conventos". — "Este 
fue  el  origen  de  la  propiedad  eclesiástica  en 
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México.  Los  sacerdotes  hicieron  edificar  sobre 
aquellos  solares  iglesias  y  monasterios,  valién- 
dose del  trabajo  de  los  indios  y  con  el  apoyo 
de  encomenderos  y  autoridades.  En  el  curso 
de  los  años  acrecentaron  los  bienes  de  la  igle- 
sia por  donaciones  de  particulares....  Nume- 
rosas son' las  fundaciones  piadosas  y  benéficas 
a  la  vez,  que  se  hicieron  a  partir  de  la  Conquis- 
ta por  donaciones  de  particulares;  pero  no  tan- 
to como  las  hechas  con  fines  exclusivamente 
religiosos  y  que  constituyeron  la  verdadera  ri- 
queza eclesiástica,  inmueble  en  su  inmensa  ma- 
yoría, pues  capitales  que  no  se  fincaban  eran 
impuestos  sobre  bienes  raíces". 


Como  se  ve,  se  apoderaron  de  la  tierra;  de  la 
tierra,  base  de  toda  producción  y  de  toda  riqueza, 
forma  hábil  en  que  se  fundó  un  poderío  económico 
que  dominó  política  y  socialn-ente  en  nuestro  país, 
llegando  a  imponerse  al  poder  mismo  de  la  Coro- 
na Española  en  su  gobierno  de  la  Nueva  España; 
y  era  tanto  más  temido  este  monopolio,  cuanto  que 
económica  y  fiscalmente  venía  a  debilitar  el  mismo 
poder  español,  según  el  mismo  tratadista  : 

"La  propiedad  eclesiástica  gozaba  de  varias 
exenciones.  No  pagaba  impuestos,  y  como  la 
iglesia  acrecentaba  el  número  de  sus  bienes 
raíces,  cada  uno  de  los  nuevamente  adquiridos 
por  ella  significaba  una  pérdida  para  el  erario 
público,  porque  dejaba  de  percibir  las  contri- 
buciones relativas". 

De  allí  que  fuera  el  clero  como  productor  agrí- 
cola, productor  privilegiado  frente  a  los  otros  agri- 
cultores que  tenían  que  pagar  contribuciones.  El 
poderío  económico  del  clero  fue  inmenso  durante 
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la  Colonia  y  es  imposible  calcularlo.  El  Barón  de 
Humboldt  cree  que  fue  dueño  de  las  cuatro  quintas 
partes  del  territorio  nacional,  y  es  revelador  el 
cálculo  que  hizo  el  Obispo  de  Michoacán,  Abad  y 
Queipo,  en  que  informa  que  los  capitales  hipote- 
carios impuestos  por  el  clero  y  destinados  a  obras 
I^fas,  ascendían  a  cuarenta  y  cinco  millones  de  pe- 
sos, en  1804. 

Como  datos  que  nos  proporcionan  una  idea  de 
la  forma  tan  rápida  en  que  se  desarrolló  el  poderío 
económico  del  clero,  podemos  dar  los  siguientes 
datos,  solamente  por  lo  que  se  refiere  a  Ordenes 
Monásticas  en  la  Nueva  España  a  fines  del  siglo 
XVI,  setenta  años  después  de  la  Conquista  : 


"Los  franciscanos  tenían  cinco  provincias 
comprendidas  las  de  Guatemala  y  Nicaragua. 
La  de  México  contaba  90  monasterios.  La  de 
Michoacán  con  la  Nueva  Galicia  tenía  54;  la 
de  Guatemala,  22;  la  de  Yucatán,  22;  la  de  Ni- 
caragua, 12;  así  es  que  la  sola  Orden  de  San 
Francisco  contaba  200  conventos. — Los  domi- 
nicos poseían  90  conventos;  los  agustinos,  76, 
nada  más  en  México,  Michoacán  y  Jalisco;  los 
jesuítas  habían  erigido  ya  varias  casas  y  cole- 
gios y  lo  mismo  los  carmelitas  y  mercedarios. 
Había,  pues,  en  Nueva  España,  sobre  400  con- 
ventos de  diversas  órdenes  religiosas  y  si  a  esto 
se  agregan  otros  partidos  de  clérigos,  resultan 
unas  800  doctrinas  o  asistencias  de  ministros 
eclesiásticos. — Hay  que  advertir  que  cada  uno 
de  los  conventos  y  partidos  de  clérigos  tenían 
de  visita  muchas  iglesias  en  pueblos  y  aldeas, 
de  cuyo  número  puede  tenerse  idea  consideran- 
do que  pasaban  de  1000  solamente  las  que  co- 
rrespondían a  la  Provincia  de  México". 


203 


Y  como  datos  reveladores  de  esta  inmensa  ri- 
queza podemos  proporcionar  los  siguientes:  en  el 
siglo  XVIII,  cuando  fueron  expulsados  los  jesuítas 
de  España  y  también  de  la  Nueva  España,  el  Vi- 
rrey, Marqués  de  Ama-rillas,  que  llevó  a  cabo  la  ex- 
pulsión, informa,  siquiera  sea  vagam^ente,  de  los 
bienes  que  le  fueron  confiscados  a  esta  sola  Orden. 
No  fueron  valuados  ni  los  conventos  ni  las  iglesias, 
ni  los  edificios  anexos,  ni  los  planteles  de  enseñan- 
za y  piadosos  que  representaban  sumas  fabulosas, 
pero  que  eran  bienes  destinados  a  fines  religiosos, 
y  que  aquel  Gobierno  no  tocó;  pero  como  dato  re- 
velador, bástanos  saber  que  fuera  de  las  fincas  ur- 
banas que  figuraban  en  una  cuantiosa  lista  como 
bienes  de  productos,  y  a  más  de  las  respetables 
sumas  en  capitales  impuestos,  poseía  la  sola  Or- 
den de  los  Jesuítas  123  haciendas,  con  la  extensión 
que  tenían  los  antiguos  latifundios  en  tiempo  de  la 
Colonia.  Ya  al  final  de  la  dominación  española  se 
tienen  como  datos  vagos  los  siguientes,  que  pue- 
den dar  una  idea  del  poderío  económico  que  había 
alcanzado  el  clero  en  nuestro  país  : 

"Sólo  por  productos  de  capitales  impuestos, 
se  tienen  datos  que  en  aquella  época  se  perci- 
bían: 

Arzobispado  de  México,  pesos  al  año.  123,000 
Arzobispado  de  Puebla,  pesos  al  año.  110,000 
Arzobispado  de  Valladolid,  Mor.,  pe- 
sos al  año   100,000 

Arzobispado  de  Guadalajara,  pesos  al 

año   90,000 

Y  se  trata  de  aquellos  buenos  y  hermosos  pe- 
sos de  plata  de  la  Nueva  España,  que  deben  de 
haber  tenido  un  poder  adquisitivo  muchas  veces 
superior  a  los  actuales. 
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Todo  esto  no8  demuestra  que  el  clero  habla 
monopolizado  las  fuentes  todas  de  riqueza  del  país; 
era  el  clero  el  ímico  banquero  entre  nosotros,  el 
comerciante  en  grande  escala,  el  acaparador  de  gra- 
nos, el  dueño  de  la  propiedad  urbana,  el  minero 
y  el  mayor  latifundista  y  agricultor;  y  a  más  de 
esto,  colocado  en  situación  priTilegia>da  por  sus 
exenciones  y  privilegios  y  enriquecido  continua- 
mente por  donaciones,  mercedes,  limosnas  y  la 
venta  forzada  de  las  famosas  bulas.  Indudablemen- 
te que  el  que  tiene  el  poder  económico  en  un  paJs 
y  lo  tiene  en  la  forma  tan  absoluta  como  la  tuvo 
el  clero  en  la  Nueva  España,  tiene  también  el  po- 
der político;  y  esta  es  una  verdad  obvia  que  no 
puede  discutirse  a  la  luz  de  la  experiencia  contem- 
poránea. Así,  al  clero  romano  en  la  Nueva  España, 
el  poderío  económico  le  dió  forzosamente  el  pode- 
río político,  y  muchas  veces,  a  pesar  de  la  misma 
Corona  Española.  Ya  en  el  año  de  1G24  se  planteó 
un  conflicto  entre  la  autoridad  civil  y  la  autoridad 
eclesiástica,  cuando  tuvieron  un  choque  el  Virrey 
Marqués  de  Gálvez  y  el  Obispo  Alonso  de  la  Crena 
por  un  asunto  de  monopolio  de  semillas  (¡como  us- 
tedes ven,  el  motivo  no  tiene  nada  de  espiritual! ) 
y  cuando  el  Virrey  mandó  aprehender  al  Obispo, 
éste,  so  pretexto  de  ataques  a  la  religión,  amotinó 
al  pueblo  y  atacó  el  palacio,  teniendo  el  Virrey  de 
Gálvez  que  huir  y  ocultarse  en  el  Convento  de  San 
Francisco,  hasta  que  el  Rey  de  España  nombró  un 
nuevo  Virrey,  con  lo  que  se  solucionó  el  conflicto 
en  favor  del  altivo  y  orgulloso  poder  clerical,  re- 
conociéndole así  la  supremacía;  y  no  es  del  caso 
referir  aquí  la  larga  lista  de  empleos  civiles  que 
fueron  desempeñados  por  miembros  del  clero  ca- 
tólico. Para  nadie  que  conozca  la  historia  de  la 
Colonia  es  un  secreto  el  poderío  poUtico  y  ia  in- 
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tervención  que  en  los  asuntos  políticos  tuvo  siem- 
pre el  clero  romano  en  la  Nueva  España.  El  clero, 
además,  para  conservar  su  absoluto  poderío,  tenía 
otras  armas  poderosas  y  fuertes  aliados;  desde 
entonces  ha  sido,  es  y  desgraciadamente  será,  el 
aliado  natural  y  lógico  de  los  intereses  privilegia- 
dos, en  aquel  tiempo  encomenderos  y  después  ha- 
cendados, mineros,  industriales  y  usureros.  Para 
respaldar  los  intereses  privilegiados,  haciendas,  ca- 
pitales y  privilegios,  y  para  aumentar  y  conservar 
su  poder  y  sus  propios  intereses,  disponía,  de  armas 
poderosísimas  que  hoy  no  nos  podemos  explicar 
cómo  pudieron  existir;  disponía  del  Tribunal  de 
la  Santa  Inquisición,  arma  la  más  poderosa  de  to- 
das, que  a  todos  sometió  por  el  terror,  lo  mismo 
en  asuntos  espirituales  que  en  asuntos  temporales. 
El  Tribunal  de  la  Santa  Inquisición,  cuyos  críme- 
nes todos  conocéis,  y  sería  una  vulgaridad  que 
hoy  viniera  a  narrar  los  excesos  inhumanos  de 
aquel  tribunal  en  una  tirada  lírica  y  trágica,  lugar 
común  que  ya  ha  gritado  a  través  de  todas  las  tri- 
bunas la  oratoria  tempestuosa  de  los  jacobinos. 
Disponía  igualmente  de  la  censura  eclesiástica.  No 
había  libro,  ni  había  escrito,  no  había  idea  que 
para  penetrar  a  la  Nueva  España  no  tuviera  que 
pasar  por  el  tamiz  del  criterio  eclesiástico.  Fácil- 
mente se  comprende  que  éste  es  un  instrumento 
de  dominación  inmenso.  Disponía  de  la  enseñanza, 
la  que  el  Gobierno  de  la  Corona  entregaba  por  com- 
pleto en  sus  manos,  y  así  podía  tener  sometidas 
por  medio  de  la  ignorancia  y  el  fanatismo  a  las 
muchedumbres  indias  y  mestizas,  pues  fuera  de 
enseñar  unas  cuantas  nociones  positivas  de  las  ad- 
quiridas por  la  ciencia  en  aquel  tiempo,  el  resto 
de  la  enseñanza  era  estrictamente  religiosa,  siendo 
su  base  el  catecismo  y  la  historia  sagrada.  Disponísi 
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también  de  otra  arma  fuerte;  manejaba  él  solo  lo 
que  se  ha  llamado  después  el  registro  del  estado 
civil  de  las  personas,  bautizos,  casamientos,  defun- 
ciones, y  el  hombre  que  venía  al  mundo  bajo  la 
tutela  de  aquel  clero,  le  pertenecía  desde  que  nacía 
por  el  bautizo,  y  al  clero  tenía  que  comprarle  en 
el  camposanto  el  pedazo  de  tierra  donde  iría  a  des- 
cansar después  de  muerto.  Con  todos  esos  datos 
ya  podéis  imaginar  el  inmenso  poderío  económico, 
político  y  espiritual  que  el  clero  católico  ha  tenido 
sobre  nuestro  pueblo.  Igualmente,  con  ese  poderío 
S3  explica  la  alianza  estrechísima  que  siempre  ha 
tenido  el  clero  con  las  clases  privilegiadas,  con  los 
intereses  creados  que  necesitan  de  un  poder  que 
los  respalde  para  subsistir.  Así  cada  vez  que  se  ha 
establecido  en  este  país  un  Gobierno  o  un  poder 
de  relativa  fortaleza,  esos  privilegios  y  esos  inte- 
reses han  buscado  hábilmente  la  brecha  por  donde 
penetrar  ese  poder,  hacerlo  su  aliado  y  muchas 
veces  su  cómplice,  para  que  los  respalde  en  lo  que 
llaman  sus  intereses  y  muchas  veces  son  sus  abu- 
ses! 

Así  se  explica  también  por  qué  los  encomende- 
ros y  los  hacendados  podían  disponer  de  un  poder 
absoluto  sobre  las  mesnadas  de  esclavos  indios  y 
explotaban  tan  fácilmente  millones  de  indefensos. 

Pero  el  clero,  abusando  de  su  poder  y  de  su 
alianza  con  la  monarquía,  hizo  pesar  demasiado 
sus  abusos  sobre  la  raza  indígena,  sobre  los  mes- 
tizos venidos  del  cruzamiento  de  ambas  razas,  so- 
bre los  criollos  españoles  de  origen,  nacidos  y 
criados  bajo  el  cielo  de  Nueva  España;  hizo  pesar 
tanto  su  fuerza  y  sostuvo  tan  irritantes  privilegios 
para  los  blancos  conquistadores,  que  llegó  a  colo- 
carse en  una  situación  de  alimentar  con  estos  pro- 
cederes, no  sólo  la  rebeldía  latente  en  todo  el  te- 
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rritorio,  sino  una  rebelión  dentro  de  su  mismo 
ser;  y  como  dentro  del  mismo  clero  las  jerarquías 
y  los  privilegios  de  los  blancos,  sobre  todo  los  es- 
pañoles llegados  de  la  Metrópoli,  eran  irritantes 
para  los  mismos  clérigos,  indios  y  mestizos,  movió 
el  anhelo  de  rebelarse  en  aquellos  que  supieron 
alimentar  la  esperanza  de  llegar  a  conseguir  algún 
dia  una  patria  que  pudieran  gozarla  sus  hijos  y 
no  los  extraños,  para  destruir  aquel  clero  español 
corrompido  y  dominador  que,  no  pudiéndolo  so- 
portar en  la  misma  Península,  lo  lanzaba  la  ma- 
dre patria  como  a  un  cáncer  que  se  aleja  del 
organismo  para  que  viniera  a  caer  como  ave  de 
presa  sobre  la  Nueva  España.  Así  se  explica  que 
los  caudillos  de  la  Independencia  hayan  sido  clé- 
rigos, indios  y  mestizos,  que  se  levantaron  contra 
los  españoles,  cansados  de  soportar  por  tanto  tiem- 
po la  humillación,  la  esclavitud  y  el  vasallaje  del 
corrompido  clero  español. 

Y  el  grito  de  rebelión  que  brotó  para  hacer  la 
Independencia  y  el  movimiento  de  rebeldía,  fue 
guiado  por  clérigos  indios  y  mestizos  y  por  cléri- 
gos que  propugnaban  por  alcanzar  una  patria  y  mo- 
ralizar al  mismo  clero  demasiado  corrompido  de 
la  Metrópoli.  Claramente  se  explica  que  las  ma- 
sas indígenas  hayan  seguido  a  estos  sacerdotes  y 
se  hayan  levantado  contra  aquel  asfixiante  poder. 
Ya  desde  esa  rebelión  el  clero  católico  empezó  a 
usar  la  religión  para  combatir  todo  movimiento 
libertario  y  por  medio  de  la  religión  trató  de  azu- 
zar al  pueblo  fanático  en  contra  de  sus  libertado- 
res. Desde  entonces  sus  armas  son  las  mismas  que 
ha  venido  empleando  a  través  de  nuestra  historia 
en  contra  de  liberales  y  reformistas.  Cuando  la 
Independencia,  puso  sus  entredichos,  lanzó  sus  ex- 
comuniones y  volvió  a  funcionar  la  inquisición  para 
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condenar  a  Hidalgo  y  a  Morelos,  y  usó  de  todas 
esas  armas  que  se  han  venido  mellando  tanto  a 
través  de  los  siglos  y  que  ahora  que  se  hizo  ya  la 
luz  en  las  conciencias  se  encuentran  tan  debilita- 
das, que  han  tenido  que  llegar  en  la  actualidad 
a  convertirse  en  el  ridículo  boycot. 

Pero  el  problema  formidable,  social  y  económi- 
co de  este  país,  el  problema  que  a  través  del  tiem- 
po ha  causado  tantas  revoluciones  y  tantas  con- 
mociones, estaba  planteado  ya  en  la  Colonia.  Los 
mismos  caudillos  de  la  Independencia  no  compren- 
dieron la  génesis  del  movimiento  que  acaudillaban 
y  que  a  poco  más  se  convierte  en  guerra  de  castas. 
Hubo  alguien,  sin  embargo,  que  lo  sospechó.  Un 
escritor  que  no  puede  ser  visto  como  parcial  de 
avanzado  ni  de  progresista,  don  Lucas  Alamán,  en 
una  nota  confiesa  que  en  los  apuntes  de  Morelos 
encontró  ya  planteado  el  problema  formidable  de 
nuestro  país.  Morelos  decía  que  para  poder  hacer 
la  paz  en  la  nación  Mexicana,  había  que  confiscar 
las  haciendas  a  los  realistas  para  entregárselas  a 
los  indios  insurgentes,  porque  él  comprendía  que 
mientras  el  indio  fuera  un  paria  en  su  patria  y 
no  tuviera  un  pedazo  de  tierra  donde  ganar  el  sus- 
tento, sería  carne  de  cañón  que  podría  fácilmente 
conducirse  a  todos  los  ínovimientos  y  a  todas  las 
rebeldías,  pronto  a  pelear  lo  mismo  por  un  princi- 
pio de  justicia,  que  por  una  ambición  personal  y 
mezquina.  Así  Morelos  planteó  ya  la  única  forma 
posible  de  alcanzar  la  pacificación  de  nuestra  pa- 
tria, la  solución  del  problema  agrario,  complicado 
problema  agrario  que  agitaba  y  conmovía  a  las 
multitudes  sin  ellas  saberlo. 

Las  causas  profundas  que  han  producido  el  pro- 
blema agrario  son  y  han  seguido  siendo  a  través 
de  los  años  de  historia  de  la  patria  independien- 
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te,  el  movimiento  propulsor  de  ese  cúmulo  de  re- 
voluciones y  de  trastornos  sangrientos  que  se  han 
llamado  de  diversos  modos,  según  el  momento  y 
el  color  de  la  bandera  política  que  se  enarbolaba. 
Nosotros  comprobamos  en  nuestra  historia  el  prin- 
cipio Marx  antes  de  que  Marx  lo  redactara.  Todo 
movimiento  social  y  político  tiene  por  causa  un 
interés  económico;  esa  causa  económica  era  entre 
nosotros  el  hambre  infinita  de  las  muchedumbres 
desamparadas  y  despojadas  de  todo  medio  de  vida 
por  el  hacendado  y  por  el  clero  latifundista;  el 
proletariado  miserable  capaz  de  todas  las  revolu- 
ciones, presto  a  seguir  a  todos  los  agitadores,  pro- 
letariado cuya  situación  ha  sido  comprendida  por 
el  último  movimiento  revolucionario  que  ha  con- 
movido a  nuestro  país  y  que  le  ha  reconocido  en 
sus  leyes  el  derecho  que  tiene  a  la  vida,  el  derecho 
que  tiene  a  alcanzar  una  parcela  de  tierra  donde 
pueda  ganarse  el  pan  de  él  y  de  los  suyos,  o  a  con- 
seguir ser  tratado  como  hombre  si  trabaja  en  la 
industria. 

Establecido  claramente  el  absoluto  poderío  del 
clero  en  materia  temporal  y  política  en  la  Nueva 
España  y  su  intromisión  en  la  Guerra  de  Inde- 
pendencia en  contra  del  movimiento  insurgente, 
pasemos  una  rápida  mirada  sobre  nuestra  sangrien- 
ta historia  de  pueblo  independiente  y  veamos  si 
ella  no  viene  a  comprobar  que  el  clero  mexicano 
ha  pretendido  siempre  tener  intromisión  en  la  po- 
lítica del  país  y  dirigir  los  destinos  temporales  del 
mismo.  Pasaremos  por  alto  ese  primer  levanta- 
miento en  1833  al  grito  de  "Religión  y  Fueros", 
obra  indudable  del  clero;  pasemos  como  sobre  as- 
cuas por  esas  luchas  sangrientas  de  centralistas  y 
federalistas  a  través  de  las  cuales  en  todos  esos 
sucesos  sangrientos  y  todas  esas  revoluciones  vemos 
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la  obra  del  clero,  que  poco  a  poco  iba  conquistando 
a  los  caudillos  para  encerrarlos  dentro  de  un  pro- 
grama conservador  y  reaccionario  que  respetara 
sus  privilegios  y  su  poder;  pero  no  pasemos  por 
alto  la  intervención  norteamericana  del  47;  no 
puedo  permitir  que  pasemos  los  revolucionarios  por 
esta  controversia,  sin  recoger  las  palabras  que  el 
señor  Capistrán  Garza  pronunció  en  la  conferencia 
anterior:  dijo  y  dió  a  entender  este  señor  que  hu- 
bo liberales  que  en  el  Desierto  de  los  Leones  brin- 
daron por  la  llegada  de  los  americanos.  Y  a  pro- 
pósito de  la  intervención  norteamericana  quiero 
referir  a  ustedes  una  verídica  historia  del  47,  que 
si  tiene  drama,  tiene  también  de  saínete  y  que  vie- 
ne a  demostrar  que  es  verdadero  el  viejo  adagio 
de  que  la  historia  se  repite.  En  enero  de  1847,  el 
poder  Republicano  exhausto  de  fondos  para  hacer 
frente  a  la  invasión  norteamericana,  buscó  dinero 
y  tuvo  que  acudir  al  único  poder  económico  de  en- 
tonces: al  clero,  que  en  aquel  tiempo  era  el  ha- 
cendado y  el  banquero  de  la  República,  y  el  10  de 
enero  de  1847  el  Congreso  votó  una  ley  autorizan- 
do al  Gobierno  de  la  Nación  para  que  vendiera  en 
subasta  pública  hasta  quince  millones  de  bienes  de 
manos  muertas,  y  el  día  15  del  mismo  mes  se  pu- 
blicó el  reglamento  del  decreto  de  referencia,  divi- 
diendo el  monto  total  de  aquellas  contribuciones 
en  bienes  de  manos  muertas,  entre  diversos  arzo- 
bispados y  obispados.  ¿Saben  ustedes  cómo  res- 
pondió el  clero  mexicano  a  ese  decreto,  a  pesar  de 
encontrarse  la  Nación  invadida  por  fuerzas  extran- 
jeras y  después  de  traicionar  a  la  patria  recibiendo 
en  Puebla  bajo  palio  al  invasor  norteamericano?, 
pues  clausuró  las  iglesias,  pretendió  amotinar  al 
pueblo  en  contra  del  Gobierno  y  declaró  un  boycot 
tan  ridículo  como  el  actual.  Aquí  tengo  la  docu- 
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mentación,  hay  comunicaciones  cambiadas  entre  el 
Gobierno  y  el  clero,  que  pueden  leerse  en  la  colec- 
ción del  "Diario  del  Gobierno  de  la  República  Me- 
xicana", cuya  colección  se  conserva  en  la  Bibliote- 
ca Nacional.  Son  documentos  que  hoy  podrían  fir- 
mar por  una  parte,  el  señor  Arzobispo  Mora  y  del 
Río,  y  por  la  otra  mi  colega  Tejeda: 

"Soberano  Congreso  Nacional  Extraordinario. 
■ — Sesión  Permanente  comenzada  el  7  de  enero  de 
1847   

Primero. — Se  autoriza  al  Gobierno  para  pro- 
porcionarse por  los  medios  que  crea  conveniente 
hasta  quince  millones  de  pesos,  para  continuar  la 
guerra  contra  los  Estados  Unidos  del  Norte,  pu- 
diendo  aun  hipotecar  o  vender  bienes  de  manos 
muertas  por  esa  cantidad. 

Segundo. — En  caso  de  que  el  Gobierno  ocupe 
los  bienes  de  manos  muertas  en  los  términos  de 
que  se  habla  en  el  artículo  precedente,  la  Nación 
se  los  reconoce  sobre  los  fondos  públicos  al  rédi- 
to legal  del  5  por  ciento  al  año. 

(Siguen  cuatro  artículos  más...) 

Continuó  la  sesión  a  las  ocho  y  media  de  la 
noche  y  a  moción  del  señor  Yáñez  se  dió  lectura 
una  exposición  del  venerable  Cabildo  Metropoli- 
tano, pidiendo  se  derogue  en  su  totalidad  el  pro- 
yecto de  ley  de  que  actualmente  se  ocupa  el  Con- 
greso; y  suplicando  se  busquen  otros  recursos.  .  .  . 
la  comisión  participa  de  la  profunda  sensación  que 
debe  producir  una  idea  que  suscita  recuerdos  his- 
tóricos lamentables  a  propios  y  extraños,  y  que 
realizada  entre  nosotros  nos  revela  la  terrible  po- 
sición en  que  nos  hallamos,  el  grande  y  extremo 
peligro  de  nuestra  patria  desventurada,  y  que  va 
a  poner  a  prueba  la  lealtad  de  los  partidos  que  la 
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han  agitado.  Si  estos  partidos  soq  sinceros,  y  sus 
principios  corresponden  en  la  práctica,  la  ley  que 
se  discute  no  servirá  de  pretexto  a  nuevas  y  desas- 
trosas revoluciones,  y  la  ambición  y  el  deseo  del 
poder  no  irán  a  explotar  de  nuevo  las  creencias  y 
los  sentimientos  religiosos,  ni  el  altar  volverá  a 
ser  el  ara  en  que  se  sacrifiquen  las  víctimas  de  una 
exagerada  política.  La  comisión  cree  que  si  estos 
partidos  burlan  esta  vez  su  esperanza,  rompen 
desde  luego  los  títulos  de  su  legitimidad  social  y 
desde  su  natural  y  elevada  categoría  descenderán 
para  envilecer  y  confundirse  con  las  facciones,  pa- 
ra las  que  no  hay  patria  ni  honor,  ni  pasado  ni 
porvenir,  sino  la  insensata  satisfacción  de  sórdidbs 
intereses,  de  egoístas  aspirantes,  de  miserables  ten- 
dencias, a  trastornos  estériles  en  resultados  filo- 
sóficos aunque  fecundos  en  desgracias  públicas". 

(Tomado  del  "Diario  del  Gobierno  de  la  Re- 
pública Mexicana",  correspondiente  al  26  de  enero 
de  1847). 

¡Esto  era  en  47! 

Aquí  tenemos  una  comunicación  del  Ministerio 
de  Justicia  y  Negocios  Eclesiásticos,  que  está  di- 
rigida al  Presidente  del  venerable  Cabildo  Metro- 
politano con  motivo  de  que  el  clero  mandó  cerrar 
la  catedral : 

"Ministerio  de  Justicia  y  Negocios  Eclesiásti- 
cos". 


No  concibe  Su  Excelencia  cómo  el  venerable 
Cabildo  haya  llegado  a  tal  ceguera  que  se  prometa 
ilusoriar  (sic)  por  medios  reprobados  una  ley  que 
ha  venido  a  dictarse  nada  menos  que  por  la  crisis 
preparada  a  la  República  por  la  denegación  de  re- 
cursos de  parte  del  clero  
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La  historia  calificará  esa  resistencia  que  ni  aun 
en  la  Edad  Media  se  habría  creado  prosélitos,  y 
juzgará  también  al  Gobierno  de  una  República 
que  no  puede  vivir  si  no  tiene  con  qué  satisfacer 
las  urgentísimas  necesidades  de  su  ejército,  y  esto 
cuando  más  lo  necesita,  por  ver  ya  nuestro  suelo 
hollado  con  la  inmunda  planta  del  fiero  anglosajón, 
que  amenaza  destruir  nuestros  altares.  El  Exmo. 
señor  Vice-Presidente  no  teme  el  fallo,  y  ya  como 
cristiano,  ya  como  Gobernante,  se  cree  en  la  estre- 
cha obligación  de  cumplir  y  hacer  cumplir  en  todas 
sus  partes  una  ley  que  va  a  salvar  a  la  vez  nuestro 
territorio  y  nuestras  creencias.  Por  lo  mismo,  me 
previene  diga  a  V.  S.  que  si  la  santa  iglesia  cate- 
dral no  se  abre  en  las  horas  de  costumbre,  y  que 
si  por  tal  motivo  o  por  cualquiera  otra  alteración 
que  se  haga  a  pretexto  de  la  ley,  se  perturba  la 
tranquilidad  pública,  se  verá  en  el  duro  caso  de 
tomar  medidas  represivas,  tan  severas  y  eficaces 
como  lo  demanden  las  circunstancias". 

(Alcance  al  "DIARIO  DEL  GOBIERNO  DE  LA 
REPUBLICA  MEXICANA,"  correspondiente  al  14 
de  enero  de  1847). 

Y  aquí  está  otra  comunicación  fechada  el  29 
de  enero  de  1847  y  dirigida  por  López  de  Nava  al 
limo.  Sebor  Obispo  de  Michoacán,  que  se  explica 
por  sí  fiola  : 

"Ministerio  de  Justicia  y  Negocios'  Eclesiásti- 
cos." limo.  Sr. — El  Exmo.  Sr.  Vice-Presidente  ha 
visto  con  el  mayor  desagrado  la  nota  de  V.  S.  lima., 
que  con  fecha  22  del  presente  se  sirvió  dirigirle  por 
conducto  de  este  Ministerio,  y  en  contestación  me 
manda  decir  a  V.  S.  lima,  que  no  puede  concebir 
S.  E.  cómo  un  hombre  que  se  ha  hecho  notable  por 
su  talento,  instrucción  y  virtudes  entre  los  prela- 
dos do  la  República,  haya  puesto  una  comunica- 
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ción  oficial  tan  ofensiva  a  la  representación  nacio- 
nal y  al  Supremo  Gobierno,  como  ajena  de  las  ve- 
nerables máximas  de  humildad  y  moderación  tan 
recomendadas  por  Jesucristo  y  ponderadas  por  el 
primero  de  sus  discípulos;  a  los  pastores  de  la  Igle- 
sia   

El  Gobierno  Supremo,  que  sabe  con  San  Agus- 
tín, que  ni  a  los  obispos  católicos  debe  seguirse,  si 
alguna  vez  incurrieren  en  error,  y  que  sabe  distin- 
guir los  verdaderos  cánones  de  los  apócrifos  y  adul- 
terados; me  ordena  diga  a  V.  S.  lima.,  que  no  tema 
por  la  extinción  del  culto  con  ocasión  de  la  ley 
de  11  del  presente;  que  la  iglesia  puede  existir  con 
toda  su  pureza  y  esplendor  como  existió  antes  que 
tuviera  algunos  bienes  temporales;  que  ahora  no 
se  trata  de  quitarle  todas  las  gruesas  sumas  que 
posee,  sino  una  pequeña  parte  de  ellas  y  esto  en 
atención  a  las  tristes  y  luctuosas  circunstancias 
en  que  nos  hallamos;  que  se  cree  bastante  fuerto 
para  hacer  que  la  ley  se  cumpla;  que  no  dará  un 
paso  atrás,  sino  que  llevará  adelante  sus  providen- 
cias; que  las  opiniones  de  los  quejosos  las  tolerará 
mientras  no  pasen  a  las  vías  de  hecho,  porque  en- 
tonces se  verá  precisado  a  tratarlos  como  sedicio- 
sos, castigándolos  como  a  tales. 

Y,  por  último,  me  manda  diga  a  V.  S.  lima,  que 
aunque  S.  E.  está  íntimamente  persuadido  de  que 
todos  y  cada  uno  de  los  ciudadanos  tienen  derecho 
de  hacer  las  representaciones  que  crean  convenien- 
tes ante  el  Soberano  Congreso  o  ante  el  Supremo 
Gobierno;  pero  que  éstas  deben  hacerse  con  decen- 
cia y  con  decoro,  sin  vertir  en  ellas  doctrinas  sub- 
versivas de  todo  orden  social,  ni  deprimiendo  a  las 
autoridades  supremas  de  la  Nación,  porque  esto 
apenas  pasaría  en  aquellos  tiempos  en  que  los  pue- 
blos ignoraban  sus  derechos;  que  estos  tiempos  ya 
pasaron;  que  el  Gobierno  comprende  sus  deberes 
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y  que  desea  vivamente  que  no  llegue  el  caso,  en 
que,  a  su  pesar,  se  vea  obligado  a  hacer  uso  de 
ellos;  que  recuerde  V.  S.  I.  los  justos  procedimien- 
tos del  muy  católico  Rey  Carlos  III  y  de  su  ilustra- 
do consejo  contra  el  célebre  obiapo  de  Cuenca; 
que  tenga  presente  el  ejemplo  y  máximas  subli- 
mes de  nuestro  Redentor  con  respecto  a  las  potes- 
tades de  la  tierra. 

Y  al  comunicar  a  S.  S.  I.  esta  suprema  resolu- 
ción, le  suplico  acepte  las  consideraciones  de  mi 
aprecio  y  respeto. — Dios  y  Libertad. — México,  ene- 
ro 29  de  1847. — lK3pez  de  Nava. — limo.  Sr.  Obis- 
po de  Michoacán." 

(Alcance  al  número  177  del  "DIARIO  DEL  GO- 
BIERNO DE  LA  REPUBLICA  MEXICANA,"  co- 
rrespondiente al  30  de  enero  de  1847). 

¡Y  después  de  esta  comunicación  se  abrió  la  ca- 
tedral de  México! 

Hay  que  tomar  en  consideración  para  juzgar 
este  primer  boycot  del  clero  de  México  contra  el 
Gobierno  de  la  República,  que  se  llevó  a  cabo  para 
negarle  fondos  con  que  pudiera  combatir  al  inva- 
sor extranjero. 

Ya  ven  ustedes  si  puede  negarse  que  en  el  pa- 
sado ha  intervenido  el  clero  en  nuestras  cuestiones 
políticas.  Siguen  nuestras  desgracias  después  del 
47  y  el  clero  continúa  apoyando  a  los  elementos 
conservadores  y  reaccionarios,  y  siendo  el  pedestal 
de  poderío  sobre  el  que  descansaba  el  poder  de 
aquel  farsante  sangriento  del  pueblo  mexicano,  de 
Santa  Ana,  a  quien  el  clero  le  cantó  Te  Deums  y 
respaldó  hasta  que  fueron  tantas  sus  arbitrarieda- 
des y  sus  exigencias  dictatoriales,  que  el  pueblo  ya 
no  pudo  soportar  más  tiempo  el  régimen  y  los  ca- 
prichos del  dictador  e  inició  ese  primer  movimien- 
to organizado  y  de  programa,  movimiento  dirigido 
por  el  Partido  Liberal  y  que  la  historia  conoce  co- 
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mo  el  glorioso  Plan  de  Ayutla.  Ahora  vamos  lla- 
gando en  la  historia  a  una  de  las  luchas  más  san- 
grientas y  profundas  que  hayan  conmovido  a  nues- 
tra patria:  la  Guerra  de  Reforma  y  la  lucha  contra 
la  Intervención  Francesa.  Yo  pregunto  a  todos  los 
mexicanos,  mexicanos  de  todos  los  partidos,  de  to- 
das las  creencias  y  los  más  recalcitrantes  católicos, 
apostólicos,  romanos,  a  todos  los  que  conozcan  si- 
quiera sea  ligeramente  la  historia  de  su  patria,  si 
se  puede  negar  la  participación  del  clero  mexicano 
a  favor  de  sus  privilegios  y  de  los  intereses  con- 
servadores en  la  Guerra  de  Tres  Años,  primero,  y 
si  vencidos  clero  e  intereses  en  esa  guerra  y  lleva- 
das a  cabo  las  reformas  por  la  inquebrantable  fe  y 
la  indomable  energía  del  Benemérito  Juárez,  no 
fue  el  mismo  clero,  en  alianza  con  el  partido  Con- 
servador, el  que  mendigó  en  el  extranjero  un  Em- 
perador para  un  régimen  que  no  pudo  vivir  ni  po- 
drá existir  nunca  en  esta  República. 

Os  hago  gracia  de  no  entrar  en  consideración 
a  este  respecto,  porque  esa  intervención  es  cosa 
absolutamente  juzgada.  Voy  a  leer  ahora  los  consi- 
derandos de  una  ley  promulgada  por  el  Presiden- 
te de  la  República: 

"CONSIDERANDO: 

Que  el  motivo  principal  de  la  actual  guerra  pro- 
movida y  sostenida  por  el  clero  es  conseguir  el 
Bustraerse  de  la  dependencia  a  la  autoridad  civil; 

Que  cuando  ésta  ha  querido,  favoreciendo  al 
mismo  clero,  mejorar  sus  rentas,  el  clero  por  sólo 
desconocer  la  autoridad  que  en  ello  tenía  el  so- 
berano, ha  rehusado  aún  el  propio  beneficio; 

Que  cuando  quiso  el  soberano,  poniendo  en  vi- 
gor los  mandatos  mismos  del  clero  sobre  obven- 
ciones parroquiales,  quitar  a  éste  la  odiosidad  que 


216 


le  ocasionaba  el  modo  de  recaudar  parte  de  sus 
emolumentos,  el  clero  prefirió  aparentar  que  se 
dejaría  perecer  antes  que  sujetarse  a  ninguna  loy; 

Que  como  la  resolución  mostrada  sobre  esto  por 
el  Metropolitano,  prueba  que  el  clero  puede  man- 
tenerse en  México,  como  en  otros  países,  sin  que  la 
ley  civil  arregle  sus  cobros  y  convenios  con  los 
fieles; 

Que  si  en  otras  veces  podía  dudarse  por  alguno 
que  el  clero  ha  sido  una  délas  rémoras  constantes 
para  establecer  la  paz  pública,  hoy  todos  recono- 
cen que  está  en  abierta  rebelión  contra  el  soberano; 

Que  dilapidando  el  clero  los  caudales  que  los 
fieles  le  habían  confiado  para  objetos  piadosos,  los 
invierte  en  la  destrucción  general,  sosteniendo  y 
ensangrentando  cada  día  más  la  lucha  fratricida 
que  promovió  en  desconocimiento  de  la  autoridad 
legítima,  y  negando  que  la  República  pueda  consti- 
tuirse como  mejor  crea  que  a  ella  convenga; 

Que  habiendo  sido  inútiles  hasta  ahora  los  es- 
fuerzos de  toda  especie,  por  terminar  una  guerra 
que  va  arruinando  la  República  el  dejar  por  más 
tiempo  en  manos  de  sus  jurados  enemigos  los  re- 
cursos de  que  tan  gravemente  abusan,  sería  vol- 
verse 6U  cómplice,  y 

Que  es  un  imprescindible  deber  poner  en  eje- 
cución todas  las  medidas  que  salven  la  situación 
y  la  sociedad; 

He  tenido  a  bien  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  Primero. — Entran  al  dominio  de  la 
Nación  todos  los  bienes  que  el  clero  secular  y  re- 
gular ha  estado  administrando  con  diversos  títu- 
los, sea  cual  fuere  la  clase  de  predios,  derechos  y 
acciones  en  que  consistan,  el  nombre  y  aplica- 
ción que  hayan  tenido  
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3o. — Habrá  perfecta  independencia  entre  los 
negocios  del  Estado  y  los  negocios  puramente 
eclesiásticos.  El  Gobierno  se  limitará  a  proteger 
con  su  autoridad  el  culto  público  de  la  religión 
católica,  así  como  el  de  cualquiera  otra  

5o. — Se  suprimen  en  toda  la  República  las  ór- 
denes de  religiosos  regulares  que  existen,  cual- 
quiera que  sea  la  denominación  o  advocación  con 
que  se  haya  erigido,  así  como  también  todas  las 
archicofradías,  cofradías',  congregaciones  o  her- 
mandades anexas  a  las  comunidades  religiosas,  a 
las  catedrales,  parroquias  o  cualesquiera  otras 
iglesias. 

Ustedes  creerán  que  esta  ley  está  firmada  por 
Plutarco  Elias  Calles  y  Adalberto  Tejeda;  pues  no, 
señores,  esta  ley  está  firmada  en  Veracruz  el  12 
de  julio  de  1859  por  Benito  Juárez  y  Melchor 
Ocampo. 

Aquí  está  otra  ley: 

Artículo  lo. — El  Estado  y  la  iglesia  son  inde- 
pendientes entre  sí.  El  Congreso  no  puede  dictar 
leyes  estableciendo  o  prohibiendo  religión  alguna. 

Artículo  2o. — El  matrimonio  es  un  contrato 
civil.  Este  y  los  demás  actos  del  estado  civil  de  las 
personas,  son  de  la  exclusiva  competencia  de  los 
funcionarios  y  autoridades  del  ord^en  civil,  en 
los  términos  prevenidos  por  las  leyes  y  tendrán  la 
fuerza  y  validez  que  las  mismas  les  atribuyen. 

Tampoco  la  firma  el  general  Calles;  la  firma 
en  el  Palacio  Nacional  de  México,  el  25  de  sep- 
tiembre de  1873,  don  Sebastián  Lerdo  de  Tejada. 
Y,  por  último,  leamos  rápidamente  los  renglones 
de  otra  ley  : 

"Artículo  lo. — EL  ESTADO  Y  LA  IGLESIA 
SON  INDEPENDIENTES  ENTRE  SI  
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Artículo  2o. — EL  ESTADO  GARANTIZA  EN  LA 
REPUBLICA  EL  EJERCICIO  DE  TODOS  LOS 
CULTOS  

Artículo  3o.— NINGUNA  AUTORIDAD  O  COR- 
PORACION, NI  TROPA  FORMADA,  PUEDEN 
CONCURRIR  CON  CARACTER  OFICIAL  A  LOS 
ACTOS  DE  NINGUN  CULTO;  NI  CON  MOTIVO 
DE  SOLEMNIDADES  RELIGIOSAS,  SE  HARAN 
POR  EL  ESTADO  DEMOSTRACIONES  DE  NIN- 
GUN GENERO  

Artículo  5o. — NINGUN  ACTO  RELIGIOSO  PO- 
DRA VERIFICARSE  PUBLICAMENTE,  SI  NO  ES 
EN  EL  INTERIOR  DE  LOS  TEMPLOS  

Artículo  6o.— -EL  USO  DE  LAS  CAMPANAS 
QUEDA  LIMITADO  AL  ESTRICTAMENTE  NECE- 
SARIO PARA  LLAMAR  A  LOS  ACTOS  RELIGIO- 
SOS  . 

Artículo  11. — LOS  DISCURSOS  QUE  LOS  MI- 
NISTROS DE  LOS  CULTOS  PRONUNCIEN  ACON- 
SEJANDO EL  DESOBEDECIMIENTO  DE  LAS  LE- 
YES, O  PROVOCANDO  ALGUN  CRIMEN  O  DELI- 
TO, CONSTITUYEN  EN  ILICITA  LA  REUNION 
EN  QUE  SE  PRONUNCIEN,  Y  DEJA  ESTA  DE 
GOZAR  DE  LA  GARANTIA  QUE  CONSIGNA  EL 
ARTICULO  9o.  DE  LA  CONSTITUCION,  PUDIEN- 
DO  SER  DISUELTA  POR  LA  AUTORIDAD..  .. 

Artículo  14.— NINGUNA  INSTITUCION  RELI- 
GIOSA PUEDE  ADQUIRIR  BIENES  RAICES,  NI 
CAPITALES  IMPUESTOS  SOBRE  ELLOS,  CON 
EXCEPCION  DE  LOS  TEMPLOS  DESTINADOS  IN- 
MEDIATA Y  DIRECTAMENTE  AL  SERVICIO  PU- 
BLICO DEL  CULTO,  CON  LAS  DEPENDENCIAS 
ANEXAS  A  ELLOS  QUE  SEAN  ESTRICTAMEN- 
TE NECESARIAS  PARA  ESE  SERVICIO  

Artículo  19. — EL  ESTADO  NO  RECONOCE 
ORDENES  MONASTICAS  NI  PUEDE  PERMITIR 
SU  ESTABLECIMIENTO.  CUALQUIERA  QUE  SEA 
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LA  DENOMINACION  U  OBJETO  CON  QUE  PRE- 
TENDAN ERIGIRSE  

Tampoco  la  firma  el  actual  Presidente;  la  fir- 
ma en  el  Palacio  Nacional,  el  14  de  diciembre  de 
1874,  don  Sebastián  Lerdo  de  Tejada. 

¡Y  ahora  nos  vienen  con  el  peregrino  argu- 
mento de  que  el  General  Calles  ha  Inventado  el 
problema  religioso! 

El  clero  católico  siempre  se  enfrenta  con  los  go- 
biernos revolucionarios,  cuando  las  leyes  lo  contie- 
nen en  sus  abusos,  y  para  enfrentarse  con  los  gobier- 
nos toma  como  pretexto  la  religión  católica,  sobre 
todo  en  estos  últimos  tiempos  en  que  la  libertad  de 
conciencia  en  nuestro  pais  es  una  conquista  libe- 
ral obtenida  en  grandes  luchas  contra  el  clero  y 
los  partidos  conservadores.  La  religión  en  asuntos 
de  reglamentos  de  cultos,  nada  tiene  que  ver  con 
la  ley.  Los  cultos  son  actos  públicos  ¿y  en  los  ac- 
tos públicos  no  tiene  el  Gobierno  derecho  de  exi- 
gir seguridad  para  el  público? 

Si  el  Gobierno  tiene  derecho  para  poner  inspec- 
tores en  los  teatros  y  en  los  cines,  ¿por  qué  no  se 
le  quiere  reconocer  ese  mismo  derecho  para  tener 
cierta  vigilancia  y  reglamentación  sobre  los  tem- 
plos que  son  propiedad  del  Gobierno? 

El  requisito  monstruoso  que  el  Gobierno  le3 
exige  a  este  respecto,  es  que  los  sacerdotes  pasen 
con  diez  vecinos  de  la  parroquia  ante  las  autori- 
dades municipales  a  registrarse  y  que  tengan  al 
tanto  a  dichas  autoridades  de  los  cambios  que 
pueda  haber  entre  los  encargados  de  cuidar  las 
iglesias.  ¿Qué  menos  puede  exigir  un  propietario, 
que  pedir  que  se  le  diga  quién  administra  sus  bie- 
nes? 

El  pueblo  mexicano  y  el  Gobierno  revoluciona- 
rio saben  muy  bien  que  las  actividades  del  clero 
se  han  dedicado  siempre  a  conquistar  el  poder  tem- 


220 


poral,  cuando  todas  ellas  debían  dirigirse  a  acre- 
centar su  poder  espiritual,  moralizando  al  pueblo, 
que  bien  lo  necesitamos. 

Vino  después  el  régimen  porfirista,  el  régimen 
de  aquel  antiguo  y  recio  caudillo  liberal,  que,  por 
conservarse  en  el  poder,  fue  de  claudicación  >;n 
claudicación  y  que,  por  obtener  la  ayuda  del  cle- 
ro, inició  su  famosa  política  de  conciliación.  En- 
tonces se  volvieron  a  abrir  los  conventos;  el  clero 
acrecentó  y  consolidó  el  poder  económico  que  1« 
había  cercenado  la  reforma,  apoyó  al  dictador  y  el 
dictador,  por  su  parte,  se  hizo  de  la  vista  gorda 
por  lo  que  respecta  al  clero,  para  conquistar  el 
apoyo  de  éste  y  del  antiguo  partido  conservador. 
De  cuando  en  cuando  algún  liberal  exaltado,  al- 
gún viejo  jacobino  que  se  llamaba  asimismo  con 
orgullo  liberal  rojo,  gritaba  que  se  estaban  piso- 
teando las  leyes  de  reforma,  que  se  toleraba  la 
existencia  de  conventos,  y  entonces  se  preparaba 
muy  bien  la  farsa:  llegaba  una  denuncia  de  un  con- 
ventillo, a  quien  previamente  se  mandaba  aviso  pa- 
ra que  ya  no  se  encontraran  allí  las  monjas  cuan- 
do llegara  el  juez  Pérez  de  León  con  aire  impera- 
tivo y  como  radical  intransigente,  a  cerrar  el  con- 
vento que  ya  se  encontraba  vacío;  porque  el  Go- 
bierno del  general  Díaz  era  cómplice  del  clero  me- 
xicano. 

El  clero  se  dedicaba  tranquilamente  a  consoli- 
dar su  situación  económica  en  tiempos  del  porfi- 
rismo.  Política  no  la  necesitaba  hacer,  puesto  que 
tenía  un  agente  en  el  Ejecutivo.  Hacía  política  mi- 
núscula de  campanario,  pero  no  alta  política  fran- 
ca y  decidida.  Pero  vino  el  año  de  1909,  y  se  des- 
pertó la  inquietud  y  la  agitación  en  el  pueblo,  y 
al  ver  amagado  el  poder  del  dictador,  se  puso  en 
guardia  la  vieja  ambición  de  poder  público,  de 
poder  temporal,  que  siempre  ha  alimentado  el  cle- 
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ro  mexicano,  y  empezó  a  buscar  desde  entonces 
aliados  en  todas  partes  en  contra  del  movimiento  li- 
bertario. Naturalmente  que  recurrió  a  sus  aliados 
lógicos,  los  intereses  creados,  los.  hacendados  y 
los  industriales,  y  el  clero  se  mezcló  rápida  y  de- 
cididamente en  política,  siempre  bajo  el  sistema 
nefasto  y  conservador  que  usaba  antaño.  Tan  es 
así,  que  entre  los  espíritus  hábiles  del  mismo  mo- 
vimiento clerical,  se  le  proponía  en  1910  un  plan 
de  acción  que  indudablemente  le  habría  dado  for- 
taleza al  clero.  Este  curioso  plan  nosotros  lo  cono- 
cemos por  una  verdadera  casualidad. 

Al  entrar  las  fuerzas'  constitucionalistas  a  Mon- 
terrey en  1914,  se  recogieron  algunos  papeles  del 
obispado  de  Nuevo  León  y  se  encontraron  huellas 
de  que  se  habían  quemado  muchos  papeles  del  ar- 
chivo. ¡Sabe  Dios  las  cosas  que  se  habrán  quema- 
do!, pero  entre  los  pocos  que  quedaron  libres  del 
fuego,  se  encontró  un  documento  curioso  y  singu- 
lar. Entiendo  que  aún  vive  el  señor  don  Julio  La- 
borde,  profesionista,  que  en  1910  vivía  en  el  Pa- 
seo de  la  Reforma  148.  El  original  de  este  docu- 
mento lo  tiene  un  revolucionario  amigo  mío,  y  está 
escrito  y  firmado  de  puño  y  letra  del  señor  La- 
borde.  Este  proyecto  de  acción  clerical  es  curioso, 
porque  modificando  la  táctica  del  clero,  quiere  ha- 
cerlo evolucionar  al  capitalismo,  para  que  fuera 
el  mayor  o  tal  vez  el  único  capitalista  de  la  Re- 
pública. Voy  a  leer  algunos  párrafos: 

"La  Iglesia  Mexicana  puede  obligar  a  los  go- 
biernos liberales  a  que  le  hagan  amplias  concesio- 
nes  Entre  los  principales  medios  usa- 
dos hasta  la  fecha  por  el  clero  para  sostener  sus 
ideales,  figuran:  LA  ENSEÑANZA;  LA  PRENSA; 
LA  ATRACCION  DE  LA  CLASE  OBRERA.  En  este 

último  estriba  la  gran  palanca  del  porvenir  

LA  ENSEÑANZA  Y  LA  PRENSA,  con  ser  medios 
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eficaces,  que  conviene  conservar,  y  aun  ensanchar 

 EN  LA  CUESTION  OBRERA  O  POPULAR, 

re&ide  la  solución  del  gran  problema,  por  ser  con 
la  clave  de  las  elecciones,  la  escalera  que  llega  al 

poder   el  clero  nunca  recobrará  su  antiguo 

poder,  porque  cada  nueva  vía  férrea,  cada  nueva 
industria,  cada  nueva  negociación,  cada  nueva  fá- 
brica y  cada  nuevo  instrumento  de  progreso,  ha- 
cen más  imposible  una  reacción  clerical   Hay 

que  apoderarse  de  la  negociación  industrial  o  mi- 
nera, del  ferrocarril,  de  la  fábrica,  del  taller  y  Je 
cuanta  fuente  de  riqueza  haya  en  el  país,  haciendo 
así,  del  obrero,  del  empleado,  del  trabajador  y  do 
sus  deudos,  nuestros  servidores  y  nuestros  auxilia- 
res  Este  resultado  lo  obtendrá  el  clero  mo- 
viendo sus  intereses,  haciendo  producir  sus  capi- 
tales, aumentando  sus  rentas,  movilizando  sus  ha- 
beres por  métodos  nuevos,  para  que  le  proporcio- 
nen los  medios  de  ocupar  el  lugar  que  le  corres- 
ponde a  la  cabeza  de  la  Nación   He  aquí  la 

única  manera  de  que  si  el  pueblo  no  asiste  a  la 
iglesia,  se  le  obligue  a  acudir,  ya  que  el  clero  lo 
tendrá  bajo  sus  órdenes  y  su  dominio,  en  la  fá- 
brica, en  el  taller,  en  la  mina,  eu  la  oficina,  o  sea 
en  todas  partes  y  sin  que  pueda  librarse  de  la  in- 
fluencia absorbente  y  sugestiva  de  una  organiza- 
ción previsora  por  su  método  y  potente  por  sus  re- 
cursos financieros  Así  es  como  se  ganan  las 

elecciones  y  se  conquista  el  Poder,  eligiendo  lue- 
go, para  los  cargos  públicos,  personas  adictas  a  la 
causa  de  la  iglesia   Para  esto  se  debe:  Pri- 
mero.— Formar  un  sindicato  o  asociación  previa 
de  todos  los  limos.  Sres.  Prelados  que  aprueben  el 
presente  programa,  los  cuales  se  suscribirán  con  una 
cantidad,  para  crear  un  fondo  de  ...X...X...X 
miles  de  pesos  para  los  trabajos  preliminares,  es- 
tudios, creación  de  oficinas  Todas  las  accio- 
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nes  serán  al  portador,  y  siendo  el  clero  el  tenedor 
de  ellas,  podrá  constantemente  intervenir  y  vigi- 
lar directa  o  indirectamente  la  buena  administra- 
ción de  SUS'  intereses   Con  las  numerosas 

sucursales  del  BANCO  INDUSTRIAL  MEXICANO; 
con  la  gran  cantidad  de  sociedades  industriales, 
en  todo  el  país,  creadas  y  dependientes  de  éste,  se 
establecerá  una  inmensa  red  perteneciente  al  cle- 
ro, que  cubrirá  todo  el  territorio,  y  podremos  de- 
cir, verdaderamente,  que  todas  estas  nuevas  insti- 
tuciones constituirán,  como  un  puñal  cuyo  mango 
estará  en  la  mano  del  clero,  y  la  punta  en  todas 

partes,  en  la  extensión  de  la  República   A 

esto  se  le  puede  llamar  el  apogeo  de  la  fuerza  y 
del  poder.  ¡Oh,  clero  valeroso!  " 

Ya  comprenderá  el  señor  Morones  qué  gran  in- 
terés tiene  el  clero  mexicano  en  controlar  al  obre- 
ro organizado.  Yo  no  comento  este  asunto,  por  no 
Invadirle  su  tema  al  compañero  Morones.  Y  en 
este  proyecto  se  proponía  la  fundación  de  un  ban- 
co, de  una  compañía  anónima,  de  un  periódico  pa- 
ra que  el  clero,  dejando  las  viejas  rutinas,  entrara 
en  la  vía  moderna  del  capitalismo.  El  pobre  señor 
Laborde  no  pudo  tener  éxito,  porque  el  clero  no 
podía  evolucionar;  el  clero,  desoyendo  los  conse- 
jos de  Laborde,  ha  seguido  empleando  contra  la 
Revolución  sus  viejas  armas,  el  boycoteo  y  la  ex- 
comunión para  todos  los  heréticos  que  seguimos  a 
Calles  el  Anticristo! 

El  clero,  desde  entonces,  sigue  una  franca  polí- 
tica en  contra  de  la  Revolución  y  en  apoyo  de  lo3 
Intereses  creados  y,  sobre  todo,  en  contra  de  la  re 
forma  económico-social.  Tengo  aquí  en  este  puña- 
do de  documentos  una  serie  larguísima  de  hechos 
y  casos  tomados  al  azar  de  los  expedientes  de  la 
Comisión  Nacional  Agraria,  que  demuestran  la  in- 
tromisión decidida   del  clero  en  asuntos  agrarios 
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y  siempre  en  favor  del  hacendado.  Naturalmente 
que  por  no  cansarlos,  no  les  daré  lectura;  pero 
aquí  se  ve  que  el  clero,  haciéndose  al  partido  d-sl 
hacendado,  amaga  con  la  excomunión,  con  la  sus- 
pensión de  sacramentos  y  con  la  perdición  eterna 
a  los  campesinos  que  dentro  de  la  Constitución  de 
1917  y  de  las  leyes  vigentes  soliciten  ejidos.  Esta 
documentación  está  a  disposición  de  ustedes.  No 
quiero  gastar  más  tiempo  en  esta  conferencia  que 
se  ha  hecho  tan  larga,  para  que  puedan  hablar  los 
señores  mis  contrincantes,  y  solamente  voy  a  leer- 
les un  párrafo  de  este  diminuto  periódico  que  se 
llama  "La  Voz  del  Párroco,"  editado  en  Guadala- 
jara,  el  11  de  julio  de  1926,  periódico  que  llegó  a 
mi  poder  ae  manos  de  un  campesino  del  Estado  do 
Mlchoacán,  que  fue  quien  lo  recibió  y  que  demues- 
tra la  propaganda  antiagrarista  que  hace  el  clero. 
Entre  sandeces  teologales  está  este  párrafo: 

'•ARGUMENTO  TONTO. — Hay  muchos  agra- 
ristas  que  para  retener  lo  que  injustamente  han 
adquirido,  dicen:  yo  no  lo  tomé,  me  lo  dió  el  Go- 
bierno.— Esto  es  un  argumento  muy  tonto  con  que 
los  agraristas  se  engañan  a  sí  mismos.  Porque  no 
siendo  el  Gobierno  dueño  de  todos  los  bienes  de 
los  ciudadanos,  como  de  hecho  y  de  derecho  no  lo 
es,  cuando  el  Gobierno  quita  los  bienes  legítima- 
mente adquiridos,  comete  una  injusticia,  viola  el 
derecho  de  propiedad,  falta  a  su  deber  de  dar  ga- 
rantías a  los  ciudadanos  y  se  apropia  lo  que  no  es 
suyo;  luego,  si  el  Gobierno  reparte  bienes  que  no 
son  suyos,  comete  una  injusticia;  y  los  que  reciben 
esos  bienes,  cometen  otra  injusticia  y  están  obli- 
gados, en  conciencia,  a  devolver  esos  bienes  a  su.sr 
legítimos  dueños  o  a  entrar  en  arreglos  con  ellos. 
Cuando  haya  bienes  que  en  realidad  de  verdad 
sean  nacionales,  sí  puede  el  Gobierno  repartirlos 
y  los  que  reciben  esos  bienes  no  hacen  mal." 
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El  clero  ha  combatido  constantemente  la  doc- 
trina agrarista  y  la  doctrina  laborista,  por  eso  cree 
argumentar  tan  bien  para  negar,  según  la  doctri- 
na de  la  iglesia,  el  derecho  de  dotar  de  ejidos  a 
los  pueblos,  al  Gobierno  legítimo  de  la  República 
y  a  pesar  de  estar  vigente  la  Constitución  de  1917. 
Yo  pregunto  a  quienes  sustentan  esa  doctrina,  ¿eu 
nombre  de  qué  derecho  Alejandro  VI  dotó  con  to- 
do un  continente  a  la  Corona  Española? 

La  historia  de  nuestras  vicisitudes  políticas,  es 
la  historia  de  las  constantes  tentativas  del  clero 
católico  para  obtener  el  poder  político,  desde  la 
acción  de  su  primera  fundación  en  la  Colonia  has- 
ta este  llamado  conflicto  religioso  de  nuestros 
días. 

Ustedes'  comprenden,  señoras  y  señores,  que  si 
a  través  de  nuestra  historia  no  hubiera  habido  esa 
intromisión  en  los  negocios  de  la  cosa  pública  pa- 
ra adquirir  el  poder  temporal  y  gobernar  al  pala 
y  consolidar  su  situación  económica  y  sus  privile- 
gios, los  preceptos  de  la  Constitución  de  1917  no 
tendrían  razón  de  ser,  porque  nunca  se  legisla  a 
base  de  lo  que  no  es  un  problema.  La  legislación 
debe  descansar  sobre  los  hechos,  sobre  las  reali- 
dades, y  cuando  hay  dentro  del  Estado  un  poder 
que  pretende  absorberlo,  el  Estado  le  pone  un  lí- 
mite a  las  actividades  de  ese  poder  y  eso  es  lo  que 
ha  hecho  la  Revolución  con  el  clero  mexicano. 

Nosotros  no  atacamos  a  la  religión;  nosotros 
atacamos  únicamente  a  los  perversos  sacerdotes 
que  cultivan  esa  religión  y  que  hacen  un  mal  uso 
del  ministerio  que  se  les  ha  confiado.  Nosotros  he- 
mos conocido  curas  agraristas,  curas  que  practi- 
caban verdaderamente  las  doctrinas'  de  Cristo,  cu- 
ras que  convivían  realmente  con  su  rebaño,  con  los 
campesinos;  pero  indudablemente  que  esos  curas 
no  están  en  los  palacios  de  los  obispos,  ni  nueden 


226 


nacer  valer  su  voz  en  las  reuniones  episcopales', 
físos  curas  viven  los  dolores  y  sufren  las  humilla- 
ciones de  los  campesinos  y  consuelan  con  bálsamo 
de  amor  los  sufrimientos  de  s'us  feligreses;  ellos 
sí  son  pastores  del  pueblo  mexicano. 

¿Nosotros  enemigos  de  la  fe  católica?  ¿Nos- 
otros enemigos  de  la  religión  católica?  ¿Cómo  y 
por  qué,  si  nosotros,  a  través  de  la  historia  mexi- 
cana, hemos  recogido  muchas  máximas  de  la  doc- 
trina de  Cristo  y  las  hemos  hecho  cristalizar  en 
eso  que  se  llama  la  doctrina  socialista?  Nosotros 
somos  enemigos  de  los  que  han  falseado  a  Cristo 
y  falseado  susp  doctrinas. 

Cuando  en  1921  estuve  en  Roma,  visité  las  Ca- 
tacumbas. Allí  en  las  catacumbas  hallé  el  Cristo 
revolucionario,  el  de  los  primeros  cristianos  hu- 
mildes, pobres  y  perseguidos,  el  Cristo  de  caridad, 
el  Cristo  débil  que  nada  puede  contra  los  podero- 
sos de  la  tierra,  el  Cristo  que  sentía  los  sufrimien- 
tos de  los  siervos  y  de  los  esclavos,  y  sentí  el  cris- 
tianismo; pero  cuando  visité  el  Vaticano  y  conocí  el 
Cristo  de  oro  en  aquella  gran  Basílica  de  San  Pedro, 
rodeado  de  todas  las  pompas  y  de  todos  los  lujos 
para  degradarlo  de  Dios  y  darle  el  ridículo  título 
de  Rey;  cuando  vi  ese  Cristo  cuajado  de  brillan- 
tes y  titulado  Rey,  y  puesto  en  un  trono  para  apo- 
yar con  el  brillo  de  la  liturgia,  que  es  una  masca- 
rada, los  privilegios  de  las  clases  altas,  entonces 
sentí  que  mi  ser  chocaba  contra  esa  farsa  y  no  qui- 
se ser  de  ese  Cristo.  Yo  soy  admirador  del  Cristo 
pobre.  Tan  es  esto  cierto,  señores,  que  la  casa  sa- 
cerdotal ha  tenido  que  inventar,  como  dogma,  la 
teoría  de  que  Cristo  ya  no  volverá  a  descender  sobre 
la  tierra,  hasta  el  momento  en  que  un  cataclismo  es- 
té acabando  con  este  valle  de  lágrimas.  Por  eso  lo 
han  colocado  en  un  cielo  rico  y  burgués,  para  que  se 
apoltrone,  porque  cómo  les  va  a  convenir  que  des- 
cienda a  contemplar  los  dolores  de  las  multitudes 
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desamparadas  y  a  testificar  que  los  que  se  llaman 
sus  representantes,  se  han  convertido  en  una  casta 
sacerdotal  con  las  mismas  ambiciones,  con  las 
mismas  hipocresías  y  con  los  mismos  egoísmos 
de  aquella  otra  casta  sacerdotal  que  lo  crucificara 
hace  veinte  siglos. 

Por  eso,  para  que  el  proletariado  y  las  masas 
populares  crean  que  el  Cristo  auténtico  es  el  que 
guardan  en  su  cielo  burgués,  afirman  dogmática- 
mente, que  si  pretende  bajar  de  nuevo  a  la  tierra, 
ese  no  será  Cristo,  ese  será  el  Anticristo,  el  enemi- 
go y  destructor  de  la  religión,  y  es  claro  que  esta 
doctrina  se  explica,  porque  temen  ellos,  sus  falsos 
ministros,  que  intempestivamente  descienda  Cristo 
a  la  tierra,  y  le  temen  como  un  pagador  desfalca- 
do le  teme  a  la  contraloría. 

¡Qué  diéramos  nosotros  porque,  produciéndose 
un  nuevo  milagro  más  grande  que  todos  los  mila- 
gros, bajara  Cristo  humilde  a  la  tierra,  el  Divino 
Rabí  Galileo,  aquel  que  soñara  en  el  reinado  de  la 
justicia  entre  los  hombres!  Yo  tengo  la  seguri- 
dad, señoras  y  señores,  que  si  el  domingo  hubiera 
bajado  el  Cristo  de  los  humildes,  el  Cristo  defen- 
sor de  las  muchedumbres  escarnecidas,  el  Cristo  de 
la  caridad  cristiana,  no  habría  tenido  empacho  en 
acompañar  nuestra  manifestación,  confundiéndose 
con  la  carne  de  dolor,  con  los  campesinos,  con  los 
obreros,  enarbolando  en  su  diestra,  muy  alto,  la 
bandera  rojinegra  de  la  Revolución. 


"Cuando  el  Ing.  León  terminó  sn  discurso,  se  le- 
vantó el  Sr.  Arquitecto  don  Juan  Galindo, 
Jr.,  que  era  el  coufei-encista  anuncia- 
do para  contradecirle 

He  aquí  lo  que  dijo: 

"Desde  que  el  movimiento  organizado  obrero 
ha  proporcionado  al  país  este  rasgo  espléndido  da 
cultura,  al  ofrecer  una  justa  de  hidalgos  para  que 
hablen  los  hombres  sinceros,  acepté  orgulloso  to- 
mar parte  en  esta  contienda  sin  tener  para  ello 
méritos  de  ninguna  clase,  a  nombre  de  la  Liga  de 
la  Defensa  Religiosa.  Los  organizadores  dieron  mi 
nombre  para  esta  noche  y  orgulloso  he  venido 
aquí,  porque  entiendo  que  el  deber  de  un  hombre 
entero  y  bien  nacido,  es  defender  las  ideas  que  pro- 
fesa, sobreponiéndose  a  cualquier  cosa.  Pero  he 
aquí  que  el  deber  de  un  soldado,  cuando  la  defen- 
sa se  organiza,  es  el  de  obedecer:  recogimos  el 
guante,  y  hemos  venido  a  ocupar  el  sitio.  El  emi- 
mente  tribuno,  licenciado  don  Manuel  Herrera  y  Las- 
so,  está  en  posibilidad  de  contradecir  al  señor  Mi- 
nistro de  Agricultura  y  Fomento,  y  yo  doy  el  paso 
atrás  para  que  ustedes  oigan  al  que  viene  a  ocu- 
par la  tribuna  en  esta  ocasión,  ya  que  tiempo  ten- 
dremos para  decir  muchas  cosas  y  yo  he  cedido 
la  palabra  al  señor  Herrera  y  Lasso." 

(Tomado  del  "EXCELSIOR,"  año  X,  tomo  IV, 
número  2327,  del  jueves  5  de  agosto  de  1926). 
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Discurso  del  Sr.  Lic.  I\fl|anuei  Herrera  y  Lasso 

Señoras  y  señores: 

Yo  no  conozco  al  Cristo  de  oro  y  de  soberbia 
de  que  se  ha  hablado  hace  un  momento.  La  reli- 
gión católica  no  conoce  más  Cristo  que  el  del  Evan- 
gelio, el  Cristo  que  muere  en  la  Cruz  abriendo  loa 
brazos  para  que  en  ellos  quepa  la  humanidad  en- 
tera! Ese  es  el  Cristo  que — y  permitidme  rectifi- 
car aquí  al  doctor  Puig — es  el  Cristo  por  el  cual 
los  representantes  de  las  escuelas  católicas  aboga- 
mos en  la  discusión  del  reglamento  de  ellas;  nunca 
hablamos  del  Niño  de  Atocha,  y  yo  creo  que  los 
cronistas  de  los  periódicos  equivocaron  las  pala- 
bras de  un  hombre  tan  culto  como  el  doctor  Puig. 
Allí  están  las  actas  de  las'  sesiones  que  tuvimos 
y  en  ellas  se  verá  que  aceptamos  al  fin  que  si  se 
quitaban  las  imágenes  quedara  solamente  la  figu- 
ra del  Cristo  solemne  y  lleno  de  amor! 

No  estamos  en  los  tiempos  del  Apocalipsis.  No 
estamos  en  presencia  del  Anticristo.  ¡Qué  va!  Es- 
tamos en  presencia  de  una  de  las  peripecias  de  la 
historia  de  México.  No  me  explico  cómo  el  señor 
ingeniero  León,  no  ha  tenido  empacho  en  venir  a 
envenenarnos  el  alma  con  viejas  discordias,  hace 
tiempo  olvidadas. 

Os  diré  entonces,  jovialmente,  que  estoy  asom- 
brado de  las  cosas  extraordinarias  que  desconocía 
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por  completo  y  que  he  venido  a  saber  esta  noche: 
las  Leyes  de  Reforma  y  las  de  Lerdo  de  Tejada. 
¿Creéis,  señores,  que  yo  traje  a  Maximiliano?  Ni 
siquiera  por  abolengo,  porque  mi  familia,  siendo 
eminentemente  católica,  es  eminentemente  repu- 
blirana.  ¿Creéis  que  yo  creo  en  la  unión  de  la  Igle- 
sia y  el  Estado  y  que  yo  quiero  que  sea  Presidente 
de  la  República  el  señor  Arzobispo  Mora  y  del 
Río?  Yo  quiero  únicamente  que  sea  efectiva  la  li- 
bertad religiosa,  porque  si  no,  esa  será  una  de  tan- 
tas mentiras  como  las  que  informan  desde  hace 
un  siglo  nuestra  vida  institucional. 

No  hago  sino  suscribir  las'  ideas  del  señor  inge- 
niero León,  acerca  de  los  misioneros,  a  quienes  se 
les  inculpa  de  haber  acabado  con  una  civilización 
que  no  valía  la  pena  de  que  Cristo  llegara  al  Aná- 
huac  para  establecer  el  reinado  de  la  Cruz.  ¿Que 
el  clero  ha  tenido  errores?  ¡Claro  que  lo  sé!  Hace 
quince  años  un  protestante  pidió  permiso  al  Vati- 
cano para  estudiar  los  errores  de  los  Papas,  y  en- 
contró muchos  de  esos  errores,  y  no  me  importa,  has- 
ta muchos  errores  graves,  pero  también  encontró 
que  la  iglesia  de  Roma,  a  pesar  de  todos  esos  erro- 
res, es  la  nave  de  Pedro,  y  ella  sigue  impávida  a 
pesar  de  las  tempestades.  De  todas  las  cosas,  aun 
de  las  mejores,  pueden  mostrarse  aspectos  repro- 
bables". Y  yo  quisiera,  tocándome  los  labios  con  el 
carbón  de  Isaías,  preguntarme:  ¿es  verdad  que 
sólo  el  clero  católico  tiene  culpas?,  el  que  esté  li- 
bre de  ello  que  arroje  la  primera  piedra. 

¿Conque  Alejandro  VI  repartió  continentes? 
¿Cómo  no  iba  a  repartir  el  clero  mexicano  esta 
tierra?  La  bula  famosa  no  representa  más  que  el 
esfuerzo  de  la  iglesia  para  pacificar  América.  Los 
grandes  descubridores  y  los  conquistadores  podrían 
tener  serios  conflictos,  porque  ambos  podrían  cho- 
car en  sus  avances  hacia  la  tierra  conquistada,  y 
para  pacificar  fue  que  Alejandro  VI  lanzó  la  bula 
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a  que  se  refería  hace  pocos  momentos  el  señor  In 
genlero  León. 

¿Qué  dijo?  ¿La  Inquisición?  ¿Que  ojalá  no  hu- 
biera existido?  No,  el  clero  no  la  fundó,  sino  que 
es  obra  de  los  Gobiernos  que  hicieron  de  ella  un 
instrumento  político  para  sus  planes;  y  cuando 
se  estableció  en  México  hay  que  recordar  que  los; 
indios  quedaron  fuera  de  su  jurisdicción.  Y  a  pro- 
pósito, cuando  Hidalgo  y  Morelos  se  lanzaron  a  la 
guerra  de  Independencia,  la  Inquisición  no  los  al- 
canzón  porque  ella  no  existía  ya. 

Recorrer  la  historia  mexicana  hoy  para  desper- 
tar nuevos  odios,  es  una  tarea  malsana;  nuestra  his- 
toria, pobre  historia — como  dijo  don  Justo  Sierra — , 
está  llena  de  culpas  de  los  uuüs  y  de  los  otros. 
Yo  declaro  que  al  estudiar  la  Historia  Mexicana 
escojo  los  héroes,  con  tal  de  que  en  ellos  se  haya 
dejado  el  beso  augusto  de  la  patria.  ¿Por  quiénes 
murieron  Hidalgo  y  Morelos?  ¿Por  vosotros?  ¿Por 
nosotros?  Murieron  por  la  patria.  Los  héroes  del  47, 
¿murieron  por  quiénes?  ¿Por  nosotros?  ¡Murieron 
por  todos,  murieron  por  la  patria!  La  patria  está 
hecha  de  los  vivos  y  de  los  muertos.  ¡Y  es  que  los 
muertos  se  hallan  vivos  en  nuestra  admiración! 

Ese  maravilloso  documento — y  permitidme  que 
hable  en  desorden  obligado  por  las  circunstan- 
cias y  me  perdonaréis  que  diga  algo  sin  tratar 
de  ofender — :  ese  maravilloso  documento  que  nos 
ha  leído  el  señor  ingeniero  León,  en  que  una  per- 
sona propone  un  plan  económico  al  clero  mexica- 
no, tiene  tanta  importancia  como  una  charla  de 
vecindad.  ¿Ese  plan  del  señor  Laborde  está  firma- 
do por  el  señor  arzobispo  de  México  o  por  algún 
otro  arzobispo?  El  plan  era — lo  dice  don  Justo 
Sierra — el  de  Monseñor  Labastida,  cuando  la  igle- 
sia sí  tenía  dinero,  el  de  hacer  una  red  ferrovia- 
ria, y  si  se  hubiera  realizado,  tiempo  hace  que 
tendríamos  ferrocarriles  nacionales. 
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La  atmósfera  de  cortesía  que  me  envuelve  aquí, 
me  ha  obligado  a  dejar  la  armadura  que  traía  para 
contestar,  pero  me  levanto  la  visera,  y  ved  aquí  a 
un  hombre,  católico  desde  la  punta  de  los  cabellos 
hasta  la  punta  de  los  pies,  y  a  quien  sus  creencias 
— os  lo  juro  por  el  amor  a  mi  hija — no  le  han  pro- 
ducido un  solo  centavo. 

Es  menester  no  seguir  enven€nando  a  la  partía. 
La  patria  es  una  iglesia  con  su  evangelio,  su  culto, 
sus  santos,  sus  ministros,  y  ella  lo  merece  todo  de 
nosotros.  ¿Por  qué  estamos  odiándonos,  cuando  todos 
podemos  entendernos  en  bien  de  la  patria?  Yo  os 
juro  que  los  católicos,  nosotros  los  católicos,  seria- 
mos los  primeros  en  morir  por  la  patria  si  ella  se 
viera  envuelta  en  un  peligro  extranjero.  Entonces, 
si  el  Anticristo  se  convirtiera  en  el  caudillo,  nos- 
otros estaríamos  en  sus  primeras  filas.  Yo  he  he- 
cho mías  estas  palabras  del  gran  político  francés: 
"El  que  no  acepta  la  época  en  que  le  tocó  nacer, 
con  todas  sus  miserias,  con  todas  sus  vergüenzas, 
no  ama  de  veras  a  su  patria." 

(Tomado  del  "EXCELSIOR,"  año  X,  tomo  IV, 
uúmero  3427,  del  jueves  5  de  agosto  de  1927). 


Segundo  discurso  del  Ing.  Luia  L.  León,  contestando 
al  Sr.  Lic.  Manuel  Herrera  y  Lasso 

Después  de  que  el  verbo  de  oro  del  señor  lincen- 
ciado  Manuel  Herrera  Lasso  ha  conmovido,  con  la 
figura  augusta  de  la  patria,  los  corazones  de  tirios  y 
[royanos,  no  puedo  menos  que  hacer  sinceramente 
esta  profunda  observación:  ¡lástima  de  tan  brillan- 
te defensor  de  una  causa  tan  mezquina! 

Ahora  sí  queremos  la  paz  de  la  familia  mexica- 
na; ahora  sí  queremos  la  unión  de  los  dos  bandos; 
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ahora  sí  nos  acordamos  que  las  desgracias  de  la  pa- 
tria y  sus  grandezas,  son  de  ellos  y  de  nosotros;  aho- 
ra sí  queremos  la  solidaridad.  .  .  y  entonces,  ¿para 

qué  encender  la  hoguera  publicando  aquel  famoso 
documento  el  5  de  febrero  y  desafiando  al  Gobierno 
de  la  República?  ¿Para  qué  publicar  la  carta  pasto- 
ral y  para  qué  agitar  la  opinión  en  los  Estados 
Unidos? 

El  señor  General  Calles  lo  ha  dicho  claramente 
en  sus  declaraciones:  "Entregados  a  nuestros  es- 
fuerzos y  con  la  responsabilidad  del  poder,  tenía- 
mos olvidadas  estas  viejas  rencillas,  absorbidos  or 
la  labor  de  reconstrucción." 

Han  sido  ustedes  los  que  han  tirado  la  primera 
piedra;  los  que  han  acercado  el  fuego  a  la  pira  de 
leña.  Se  trata  para  nosotros  de  algo  más  que  (1« 
amor  propio;  se  trata  de  la  dignidad  de  la  Repúbli- 
ca; se  trata  de  la  dignidad  de  esta  patria  augusta 
y  dolorida,  pero  libre,  que  representa  el  Gobierno, 
por  lo  que  tiene  obligación  de  hacerla  respetar  en 
su  Constitución,  en  sus  Instituciones.  El  Gobierno 
tiene  obligación  de  hacer  respetar  la  Constitución 
de  la  República,  y  si  ésta  contiene  ciertas  normas 
legales  para  que  el  clero  mexicano  haga  uso  de  las 
iglesias,  y  estatuye  una  reglamentación  en  los  cul- 
tos, y  reglamenta  el  derecho  de  enseñanza,  el  Go- 
bierno tiene  que  hacer  cumplir  esas  leyes;  y  cuan- 
do el  clero  se  alzó  sedicioso  contra  ellas,  tuvo  que 
recoger  el  guante  que  se  lanzaba  en  aquellas  tor- 
pes declaraciones,  primero,  y  después  en  la  famosa 
pastoral.  Hay  medios  legales  en  la  misma  Constit  i- 
ción  de  la  República  para  que  los  católicos  mexica- 
nos que  deseen  reformarla,  puedan  propugnar  por 
las  reformas.  ¡Quienes  no  estén  conformes,  pueden 
agitar  la  opinión  del  país,  legal  y  pacíficamente,  y 
procurar,  por  medio  de  las  elecciones,  llevar  un 
grupo  de  oposición  a  las  Cámaras  Legisladoras  pa- 
ra reformar  el  pacto  fundamental;  pero  mientras  la 
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Constitución  no  sea  reformada  y  mientras  la  Revo- 
lución esté  en  el  Poder,  la  Constitución  se  respeta- 
rá y  se  cumplirá  en  este  país! 

Señoras  y  señores,  con  esa  cómoda  ñlosofía  de  la 
historia  del  señor  Herrera  y  Lasso,  no  cabe  crítica 
posible  y  ninguno  de  nosotros  tiene  antecedentes 
históricos  aquí,  ni  nuestros  partidos  responsabili- 
dad en  el  pasado  y  en  el  presente.  Preguntaba  ¿qué 
si  los  liberales  no  cometieron  crímenes  y  errores? 
Sí,  señores,  sí  los  cometieron;  pero  nosotros  no  ne- 
gamos nuestro  abolengo  como  ellos.  Nosotros  los 
revolucionarios  de  todos  los  grupos  nos  hacemos 
responsables,  con  toda  decisión  y  con  toda  dignidad, 
de  nuestros  errores  y  de  los  errores  de  los  partidos 
avanzados  de  todas  las  épocas. 

Nosotros,  para  cubrirnos  con  las  grandezas  de 
nuestros  padres,  venimos  aquí  a  responder  de  sus 
errores.  Nosotros  no  negamos  la  historia,  no  nos 
avergonzamos  de  ella;  somos  con  orgullo  las  chus- 
mas que  asaltaron  el  Castillo  de  Granaditas  con  el 
Padre  Hidalgo;  nosotros  somos  las  multitudes  in- 
surgentes con  todas  sus  mezquindades  y  todas  sus 
grandezas;  somos  los  chinacos  de  la  Reforma  y  li 
Intervención  francesa  con  todas  sus  heroicidades  y 
sus  degollinas;  nosotros  somos  para  ustedes  los 
"latrofacciosos"  que  encabezó  Madero;  nosotros  so- 
mos los  "roba-vacas"  que  combatieron  a  Huerta; 
nosotros  somos  la  carne  de  tragedia  y  de  dolor,  que 
siempre  hemos  levantado  y  levantaremos  la  bande- 
ra de  la  reforma  y  de  la  evolución  en  esta  tierra. 

El  señor  licenciado  Herrera  y  Lasso  fracasó  e.i 
su  intento  de  explicar,  haciendo  uso  de  una  erudi- 
ción que  le  reconozco,  el  alcance  y  la  finalidad  de 
la  bula  de  Alejandro  VI.  Dice  que  este  Papa  quería 
la  pacificación  del  mundo,  porque  por  la  conquista 
de  las  Indias  estaban  combatiendo  y  desgarrándose 
aventureros  y  conquistadores  portugueses  y  españo- 
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les,  ingleses  y  holandeses;  que  buscaba  la  concili.i- 
ción  de  las  monarquías  del  viejo  mundo,  que  necesi- 
taba acallar  las  ambiciones  de  Europa,  entregándo- 
les la  fácil  presa  del  Nuevo  Continente,  para  robus- 
tecer su  poder  pontifical;  que  quería  la  paz  de  Eu- 
ropa  y  a  América  ¡que  la  partiera  un  ra- 
yo!   

Para  el  Papa  no  merecía  ningún  respeto  la  hu- 
manidad de  los  indios;  eran  paganos,  eran  gentiles; 
no  había  intereses  temporales  que  hicieran  con- 
veniente conservarles  algunas  libertades  para  ellos; 
era  masa  de  esclavitud  y  de  explotación  y  qué  mal 
había  en  entregarlos  encadenados  a  la  voracidad  de 
los  encomenderos  con  tal  que  en  Europa  no  fue- 
ran las  ambiciones  de  las  Naciones  cristianas  u 
lastimar  el  poder  pontificio  de  Roma. 

Dijo  el  señor  Herrera  y  Lasso  que  la  Inquisición 
no  fue  obra  del  clero,  que  fue  obra  de  los  políticos. 
Sí,  señores;  yo  ratifico  esa  aseveración:  ¡obra  de 
los  políticos  del  clero! 

Y  en  una  gran  tirada  lírica  el  señor  licenciado 
Herrera  y  Lasso,  con  su  verbo  hecho  garra,  hacien- 
do palpitar  con  elocuencia  en  el  ambiente  de  esta 
sala  el  corazón  del  auditorio,  hizo  el  elogio  mere- 
cido de  los  revolucionarios  de  1910  y  también  de 
los  revolucionarios  de  1913,  que  fueron  con  la  fren- 
te muy  alta  a  vengar  el  deshonor  de  la  Nación,  a 
vengar  el  sacrificio  de  Madero  y  a  sostener  las  li- 
bertades públicas.  Pues  bien,  señores,  yo  sostengo 
con  hechos  que  los  revolucionarios  de  aquellos 
tiempos,  lo  mismo  en  1910  que  en  1913,  fueron  com- 
batidos por  el  clero;  yo  sostengo  que  el  clericalis- 
mo mexicano  fue  contra  esos  revolucionarios  que 
iban  a  conquistar  las  libertades  públicas,  contra  los 
revolucionarios  a  quien  hoy,  por  boca  del  licencia- 
do Herrera  y  Lasso,  nos  acusa  de  habernos  converti- 
do en  dictadores,  porque  le  ofrecemos  esas  liberta- 
des, pero  no  le  toleramos  sus  abusos. 
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En  los  mismos  documentos  encontrados  en  el 
Obispado  de  Nuevo  León  y  de  los  cuales  mostré  uno 
en  mi  discurso  anterior,  hay  este,  que  es  muy  cu- 
rioso y  que  quiero  que  el  auditorio  conozca  y  quf 
debe  conocer  toda  la  República,  para  que  se  juz- 
gue si  venimos  aquí  a  combatir  el  clericalismo  mü- 
xicano  sin  pruebas  y  sin  razones. 

En  este  documento,  cuyo  manuscrito  original  po- 
see un  amigo  mío,  aparece  que  el  Arzobispo  Fran- 
cisco Planearte  reunió  en  Linares,  N.  L.,  allá  por 
el  año  de  1914,  a  los  curas  párrocos  que  llegaban 
de  los  pueblos  de  su  diócesis  huyendo  de  los  nefas- 
tos revolucionarios,  y  que  los  reunía  para  celebrar 
conferencias,  conferencias  en  que  se  estudiaban  y 
discutían  los  mejores  medios  que  debían  implantar- 
se para  destruir  a  la  Revolución,  obra  de  Satán; 
y  en  una  de  esas  reuniones  se  dió  a  conocer  un  ca- 
so de  conciencia,  y  estudiado  éste,  se  aprobó  una 
resolución  que  revela  el  odio  mezquino  que  impul- 
saba al  clero  contra  la  Revolución,  haciéndole  pi- 
sotear los  principios  más  rudimentarios  de  moraL 

"El  I.  R.  señor  D.  D.  Francisco  Plancai;te  y  A., 
digno  Arzobispo  de  Linares,  tuvo  a  bien  reunir  a  los 
señores  curas  residentes  en  ésta,  que  con  motivo  de 
la  persecución  injusta  que  les  hacen  en  sus  parro- 
quias los  nefandos  revolucionarios,  se  han  venido  i 
ésta",  manifestándoles  que  deseaba  se  hicieran  unas 
conferencias  los  martes  y  sábados  de  cada  semana, 
durante  el  tiempo  que  por  tal  motivo  residieran  en 
ésta,  y  que  deberíamos  asistir  al  rezo  del  Sa-nto  Ofi- 
cio en  el  Coro  de  la  Santa  Iglesia  Catedral,  tan  sólo 
por  la  tarde. 

Los  señores  sacerdotes  que  asistieron  fueron: 
señores  curas  Francisco  S.  Salazar,  José  del  Refu- 
gio Díaz,  Teodoro  Ricardo,  Dr.  D.  Luis  Martín,  Ata- 
nasio  de  los  Santos,  Job  de  Ta  S.  García,  Antonio 
Alonzo,  Cristóbal  Morales,  Toribio  Cantú,  Antonio 
Chapa  y  Pedro  M.  del  Campo. 
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El  caso  de  moral  que  se  puso  para  la  próxima 
conferencia,  fue: 

Caso  de  conciencia  (de  actualidad)  para  el  16 
de  enero  de  1914. 

Con  motivo  del  actual  destructor  anarquismo  ar- 
mado en  nuestra  patria,  presentósele  un  militar  a 
cierto  sacerdote,  consultándole  lo  siguiente:  Se  me 
ha  ofrecido  por  mi  jefe  principal  una  magnífica  re- 
compensa pecuniaria,  además  de  mis  haberes  ordi- 
narios, para5  que  quite  de  enmedio  a  un  jefe  de  los 
bandidos  que  es  la  desolación  andante,  lo  cual  no 
me  es  difícil  llevar  a  efecto,  atentas  ciertas  circuns- 
tancias que  me  favorecen,  además  de  poner  en  jue- 
go algún  ardid  o  estratagema  que  no  faltará.  Estoy 
resuelto  a  cumplir  semeja^nte  comisión  siempre  que 
BU  paternidad  me  asegure  "que  mi  conciencia  no 
quede  gravada  ante  Dios." — Respondióle  el  sacer- 
dote: Hijo  mío,  puedes  llenar  tu  comisión  con  tran- 
quila conciencia,  porque  los  aíctuales  facinerosos  es- 
tán fuera  de  la  ley,  y  la  muerte  de  un  jefe  de  los 
mismos  podrá  hacer  entrar  en  buen  sentido  a  más 
de  uno  de  sus  subordinados,  disminuyéndose  así  su 
número,  lo  cual  ya  favorece  a  1»  sociedad. 

Se  pregunta:  ¿El  referido  sacerdote  "contestó 
rectamente?"  

Resolución  del  Caso  de  Conferencia  Ecca,  para 
el  día  17  de  los  corrientes. 

El  sacerdote  aludido  resolvió  correctamente,  "o 
a  conciencia"  la  consulta  anterior. 

Porque,  dejándose  guiar  por  los  principios  del 
derecho  natural,  ineludibles  por  su  naturaleza,  con 
relación  a  la  "guerra  justa,  proceso  de  malhechores 
y  su  consiguiente  castigo,"  la  influencia  moral  de 
su  caracterizada  resolución  tuvo  por  finalidad  el 
bienestar  social,  al  intentar  restar  a  los  malhecho- 
res uno  de  sus  connotados  cabecillas.  Por  tanto: 

I. — La  patria,  en  virtud  del  instinto  de  la  propia 
conservación,  se  ve  forzada  "a  repeler  y  de  hecho 
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repele"  por  la  fuerza,  cum  moderamine  inculpatoe 
tuteloe  y  mediante  la  pública  autoridad,  la  actual 
salvaje  anarquía,  que  trata  de  entronizarse  entre  nos- 
otros. 

II.  — Los  actuales  malhechores,  procesándose  su- 
mariamente por  suá  propios  crímenes,  tan  pa-tentes 
como  la  luz  del  mediodía,  se  han  conquistado  pava 
sí  la  condigna  prescripción  a  muerte,  ya  decretada 
de  antemano  y  hecha  efectiva  diariamente  por  la 
patria,  representada  en  la  autoridad  pública,  y  final- 
mente, 

III.  — La  misma  autoridad  lleva  a  término  su  no- 
ble y  levantada  misióii,  por  medio  del  ejecutor  obli- 
gado, que  en  el  caso  presente  es  el  militar  que 
hizo  la  consulta. 

Monterrey,  17  de  enero  de  1914. — Pedro  María, 
Can:  de  la  Gza.  y  Gza.  (Rúbrica)." 

¿Esa  es  la  doctrina  del  Crucificado  que  profesan 
esos  señores?  (en  estos  momentos  se  levantan  pro- 
testas por  parte  de  algunas  personas  del  auditorio 
y  el  orador  se  encara  con  ellas:  "Sí,  señores,  aquí 
está  el  documento,  pero  no  tengáis  cuidado,  ya  ten- 
dréis tiempo  de  respaldarlo  cuando  se  publique  en 
facsímil  y  lo  conozca  toda  la  Nación)." 

Ahora  que  nos  vengan  a  decir  av.e  no  ne  ha  pre- 
tendido nunca  alterar  la  paz  pública.  La  historia 
de  la  última  revolución  es  un  intento  constante  del 
clero  mexicano  y  de  los  intereses  conservadores  pa- 
ra derribar  los  Gobiernos  revolucionarios  y  alterar 
la  paz  pública,  sólo  que  no  la  han  alterado  porque 
ya  no  pueden  hacerlo.  Ahora  queremos  la  paz,  como 
decía  el  señor  Herrera  y  Lasso,  porque  nos  hemos 
estrellado  ante  la  volunta'd  de  hierro  de  Plutarco 
Elias  Calles;  porqué  con  nuestra  vieja  bandera  de 
religión  y  fueros  ya  no  podemos  mover  las  masas 
mexicanas;  queremos  la  paz,  porque  nuestro  viejo 
pabellón,  descolorido  y  momificado,  ya  no  puede  ou- 
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dear  ni  vivir  en  la  atmósfera  de  la  República  puri- 
ficada por  la  Revolución! 

Quiero  satisfacer  la  curiosidad  de  mi  distinguido 
contrincante  y  voy  a  decirle  cuál  es  el  Cristo  de 
oro  que  dice  no  conocer,  el  Crjsto  de  oro  de  qu3 
yo  hablaba.  Es  el  Cristo  que  el  cura  de  las  hacien- 
das predicaba  a  los  peones  para  que  vivieran  dentro 
de  la  resignación  y  de  la  obediencia  al  patrón,  que 
era  sagrado,  para  que  se  conformaran  con  ser  siem- 
pre siervos  y  esclavos  del  hacendado.  El  Cristo  de 
oro  es  el  que  predicaban  los  curas  a  sueldo  de  los 
grandes  industriales,  para  que  los  obreros  no  pi- 
dieran aumento  de  jornales  ni  fueran  a  la  liucl'^a; 
el  Cristo  partidario  constante  de  la  concordia  entre 
el  capital  y  el  trabajo,  concordia  que  se  entendía 
como  la  sumisión  incondicional  del  obrero  al  pa- 
trón, para  que  éste  lo  explotara;  el  Cristo  que  envía 
sus  rayos  iracundos  desde  el  Sinaí,  para  fulminar 
toda  rebeldía  y  toda  protesta  contra  la  injusticia 
social.  El  Cristo  nuestro  es  el  Cristo  humilde,  el  que 
se  adora  en  las  chozas  de  los  campesinos,  el  qu'í 
vive  en  el  corazón  de  los  trabajadores,  el  que  fue 
bálsamo  de  consolación  que  abrió  sus  brazos  en  el 
Gólgota,  pero  hay  que  recordar  que  no  los  abrió 
para  todos,  como  dijera  el  señor  licenciado  Herrera 
y  Lasso,  sino  sólo  para  la  humanidad  doliente,  para 
los  de  abajo,  ya  que  "desposeyó  a  los  poderosos  y 
elevó  a  los  humildes." 

Ahora,  señores,  quiero  recoger  con  todo  gusto 
el  solemne  compromiso  del  señor  licenciado  Herre- 
ra y  Lasso,  porque  lo  creo  hombre  de  buena  fe  y 
hombre  bien  nacido.  Si  un  poder  extraño  viniera 
contra  México,  pretendiendo  apagar  la  hoguera  re- 
volucionaria que  encenderá  a  la  América  en  una  su- 
prema aspiración  de  justicia  social  más  efectiva, 
soñando  en  alcanzar  una  humanidad  más  bella,  quie- 
ro creer  que  en  ese  caso  de  desgracias  para  el  país, 
el  señor  Herrera  y  Lasso  iría  codo  con  codo,  junto 
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cou  nosotros,  a  defender  la  patria  ensangrentadii; 
pero  ¿y  el  clero  ? 

¿No  volvería  a  deíeuder  sus  privilegios  aprove- 
chando esa  intervención  y  a  seguir  su  política  Je 
contemporización,  recibiendo,  como  otras  veces,  ba- 
jo paflio  a  los  invasores?  Realmente  no  le  tenemos 
confianza  y  el  único  que  podría  asegurarlo  es  el  se- 
ñor licenciado  que  los  conoce. 

Señoras  y  señores:  hay  en  todo  este  asunto  coin- 
cidencias notables  y  alarmantes  cou  esta  agitación 
en  la  que  los  intereses  clericales  han  arrastrado  a 
gente  de  buena  fe,  soy  el  primero  en  reconocerlo; 
pero  esto  debe  precisamente  ser  mocivo  de  que  c;;a 
gente  reflexione.  Las  primeras  manifestaciones  do 
agitación  interior  coinciden  con  la  agitación  en  el 
extranjero,  aprovechando  la  malquerencia  de  los  in- 
tereses que,  fincados  más  allá  de  nuestro  territo- 
rio, se  sienten  heridos  en  México  por  las  leyes  im- 
puestas por  la  Revolución  y  los  otros  grandes  inte- 
reses, sus  aliados  de  clase,  que  se  sienten  amena- 
zados en  lo  futuro,  porque  ven  en  nosotros  y  en  esas 
leyes  la  semilla  que  dará  fruto  en  América. 

Nosotros,  señoras  y  señores,  estamos  en  nuestio 
puesto,  y  cualquiera  que  sea  la  suerte  que  nos  de- 
pare el  destino,  defenderemos  la  patria  nuestra, 
nuestro  México,  pero  también  defenderemos  hasta 
lo  último  esos  principios  de  emancipación  proletaria 
que  son  como  la  patria  de  la  humanidad. 

Y  en  caso  de  que  en  un  futuro  incierto,  y  quiero 
creer  que  improbable,  se  desatara  la«  tragedia  de  que 
habló  el  señor  licenciado  Herrera  y  Lasso,  cou  ellos 
o  sin  ellos,  nosotros  iríamos  al  sacrificio  que  marca 
el  deber,  y  tal  vez  entonces  habría  llegado  el  caso 
de  cumplir  el  sagrado  compromiso  que  el  General 
Calles  contrajo  ante  las  organizaciones  obreras  de 
Orizaba,  y  por  nuestra  patria  y  por  la  humanidad, 
envueltos  en  la  bandera  tricolor  j'  en  la  bandera  ro- 
jinegra de  la  Revolución,  rodaríamos  al  abismo. 
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EL  DOGMA  DESDE  EL  PUNTO  DE  VISTA 
DE  LA  RAZON  Y  DE  LA  OEENOLl 


Interesante  análisis  del  compañero  Juan  Rico 

La  Liga  de  Defensa  Religiosa  no  envió,  a  esta 
tercera  conferencia,  quien  replicara  en  su  nom- 
bre, tal  vez  porque,  como  dijera  el  orador,  señor 
Juan  Rico,  niugúu  dogma  puede  subsistir  si  se  le 
analiza  a-  la  luz  de  la  razón  y  la  ciencia. — El  se- 
ñor Rico,  con  abundante  documentación  y  ló- 
gica inflexible,  examinó  los  dogmas  después  de  ci- 
tar su  definición  teológica,  de  cuyo  terreno  los  apar- 
ta para  examinarlos.  La  naturaleza  humana  Je  Je- 
sús, desde  su  nacimiento  hasta  su  muerte,  fue  el 
primero  que  tocó,  negando  los  dogmas  de  la  con- 
cepción y  de  la  resurrección,  negando  asimismo  la 
transfiguración,  dogmas  inaceptables  para  un  cri- 
terio sereno,  ya  que  el  clero  mismo  prohibe  su  dis- 
cusión a  los  fieles,  ordenándoles  su  aceptación  por 
la  fe.  Al  hablar  del  sacrificio  de  la  misa  y  de  la 
eucaristía,  que  fueron  instituidos  muchos  años  des- 
pués de  la  muerte  de  Jesús,  acertadamente  declaró 
que  no  están  dentro  de  la  comprensión  racional, 
ya  que  su  demostración  no  resistiría  desde  el  pun- 
to de  vista  natural.  Acto  seguido,  y  dando  una  mi- 
rada retrospectiva  a  los  primeros  tiempos  del  cris- 
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tianismo,  recordó  (y  ello  puede  verse  en  la  Historia 
Universal)  que  en  esos  tiempos  no  hubo  jerarquías 
eclesiásticas,  y  los  sacerdotes  de  entonces  no  prac- 
ticaban el  celibato,  sino  por  el  contrario.  Pasa  en 
seguida,  a  hablar,  dentro  de  lo  rigurosamente  his- 
tórico, de  los  perseguidores  de  la  Iglesia,  como 
Calígula,  Nerón  y  Diocleciano,  emperadores  de  la 
vieja  Roma,  haciendo  reminiscencias  que  induda- 
blemente demuestran,  no  sólo  la  insubslstencia  de 
los  dogmas  preconizados  después  en  el  catolicis- 
mo romano,  sino  que  si  los  creadores  de  la  doctrina 
cristiana  volvieran  a  los  tiempos  actuales  queda- 
rían sorprendidos  del  lujo  y  aparente  poderío  de 
sus  sucedáneos,  ya  que  en  aquellos  tiempos,  para 
ser  discípulo  de  Cristo,  se  necesitaba  ser  antes  que 
nada  absolutamente  pobre.  Hablando  de  Dioclecia- 
no vindicó  a  éste  diciendo  que,  aunque  como  jefe 
de  tetrarquía  (gobierno  compuesto  de  cuatro  indi- 
viduos), autorizó  la  destrucción  del  Templo  Nico- 
medla,  fue  el  verdadero  responsable  el  cónsul  Ga- 
leno como  instigador  y  ejecutor.  De  la  crueldad  con 
que  fueron  muertos  años  después  la  esposa  y  la 
hija  de  Diocleciano,  le  hizo  amplias  consideracio- 
nes el  señor  Rico.  La  existencia  del  Infierno,  del 
Purgatorio  y  del  Limbo,  lugares  de  castigo  en  la 
ideología  católica,  fue  negada  categóricamente  por 
el  señor  Rico,  contra  la  afirmación,  ta»mbién  ca- 
tegórica, de  la  iglesia,  "sin  que  esta  afirmación 
nunca,  en  ningún  tiempo,  fuera  comprobada  ni  dis- 
cutida, ya  que,  como  antes  he  dicho,  la  iglesia  ca- 
tólica no  acepta  la  discusión  de  sus  dogmas,  segu- 
ramente porque  sabe  y  conoce  que  no  tienen  nin- 
guna consistencia."  En  concordaiicia  con  su  negati- 
va respecto  a  la  existencia  del  Infierno,  del  Purga- 
torio y  del  Limbo,  expuso  el  señor  Rico,  que  siendo 
el  hombre  Imagen  y  semejanza  de  Dios  y  estando 
sujetos  sus  actos  a  la  voluntad  de  és'.e,  no  encontra- 
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ba  razonable  que  se  le  castigara  por  esos  actos,  vio- 
lando la  infinita  justicia  y  sabiduría  divinas;  desde 
luego  los  dogmas  son  contrarios  íil  libre  albcdrío, 
y  el  hombre,  para  ser  responsable  de  sus  actos,  es 
necesario  que  obre  conforme  a  su  conciencia.  Decla- 
ró inaceptable  que  niños  carentes  de  todo  discerni- 
miento o  que  hubieren  nacido  fuera  de  la  fe  cató- 
lica, sufrieran  la  privación  de  la  hipotética  Gloria, 
siendo  confinados  en  el  Limbo.  ¿Por  qué  castigar 
a  esos  niños  con  tal  privación  si  ellos  no  son  cul- 
pables de  haber  nacido  y  muerto  fuera  del  catoli- 
cismo? ¿O  es  que  la  existencia  del  Limbo  es  falsa, 
tanto  como  la  de  la  Gloria,  el  Infierno  y  el  Purga- 
torio católicos?  Al  hablar  del  Infierno  recordó  las 
teogonias  asiáticas  y  las  mitologías  griega  y  roma- 
na, citando  a  ilustres  pensadores  que  desde  tiem- 
pos antiguos  han  negado  tal  existencia.  Tocó  en  se- 
guida la  historia  de  la  Inquisición  en  España,  en 
Italia,  en  Francia  y  en  México,  y  países  hindohis- 
panos,  impugnando  la  infalibilidad  del  Papa  y  re- 
cordando que  el  mismo  representante  de  la  Liga 
de  Defensa  Religiosa,  señor  Herrera  y  Lasso,  hab'a 
reconocido  de  una  manera  clara  y  precisa  los  erro- 
res de  los  pontífices  romanos.  Bien  conocida  es  la 
erudición  histórica  del  señor  Rico  y  la  lógica  que 
campea  en  sus  disertaciones',  y  ail  tocar  la  hi=>- 
toria  de  la  Inquisición  en  México  y  la  actuación 
del  clero  romano  desde  las  épocas  coloniales  has- 
ta nuestros  días,  pasando  por  diversas  etapas,  puso 
de  relieve  la  nefasta  labor  de  la  reacción  que  más 
de  una  vez  ocasionó  a  la  Patria  grandes  perjuicios, 
cuyo  peso  y  consecuencias  aún  soporta  el  pueblo 
mexicano  sobre  sus  hombros,  como  férrea  carga. 
En  el  mismo  período,  al  hablar  de  los  conquista- 
dores, con  toda  justicia  hizo  notar  que  los  conquis- 
tadores en  México  substituyeron  una  idolatría  per- 
fectamente sentida  por  los  autóctonos  por  otra  ido- 
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latría  impuesta  con  las  espadas  de  los  aventureros 
españoles.  Explicó  que  la  intransigencia  de  las  sec- 
tas tenía  en  realidad  un  fondo  netamente  comer- 
cial, y  es  por  esto  que  el  movimiento  obrero  orga- 
nizado de  México,  que  no  tiene  miras  especulativas, 
sin  intransigencias  acepta  como  principios  los  pos- 
tulados igualitarios  de  Cristo,  ya  que,  como  Cristo, 
desea  la  redención  del  trabajador,  víctima  de  los 
explotadores  que  en  más  de  una  vez  hacen  alarde 
de  religiosidad,  siendo  en  todo  punto  expoliadoies 
de  sus  hermanos.  Para  terminar,  el  señor  Rico,  a 
quien  todo  el  mundo  escuchó  con  profunda  aten- 
ción, perfectamente  merecida  por  la  altísima  im- 
portancia de  su  conferencia,  alabó  la  firmeza  del 
Presidente  de  la  República,  que  impidió  se  consu- 
mara una  obra  de  retroceso,  diciendo:  "Su  fuerza 
lo  salvó,  lo  hará  consagrar  en  la  historia  por  ha- 
ber salvado  la  Revolución  "  Su  frase  final  fue: 
"Reconozcamos  en  Jesús  al  apóstol  de  un  ideal  so- 
cialista y  defendamos  hasta  el  último  momento  la 
Revolución  mexicana,  redentora  del  proletariado." 
Como  un  detalle  sin  importancia  y  como  una  de- 
mostración de  la  absoluta  tolerancia  de  los  organi- 
zadores de  estas  conferencias  culturales,  diremos 
que,  al  terminar  el  señor  Rico  y  cua-ndo  aún 
no  se  apagaba  el  último  aplauso,  un  señor,  cuyo 
nombre  desconocemos,  pretendió  defender  la  cues- 
tión dogmática,  pero  no  con  demostraciones,  sino 
negando  la  legalidad  de  algunas  leyes.  La  Liga 
de  Defensa  Religiosa  hizos  posteriormente  constar 
su  desconocimiento  de  la  persona  que  quiso  repli- 
car. 
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CUARTA  CONTROVERSIA  CELEBRADAS  EN  EL 
"TEATRO  IRIS",  DE  LA  CIUDAD  DE  MEXI- 
CO, ENTRE  EL  SEÑOR  LUIS  N.  MORONES, 
SECRETARIO  DE  INDUSTRIA,  COMERCIO 
Y  TRABAJO  Y  EL  SR.  LUIS  MIER  Y  TERAN 

La  cuarta  conferencia,  anunciada  para  la  no- 
cli&  del  luneá  9  del  mes  eñ  curso,  a  cargo  del  Be- 
fior  Luis  N.  Morones,  con  réplicai  encomendada  al 
joven  estudiante  de  leyes,  señor  Luis  Mier  y  Terán, 
provocó  extraordinario  interés,  no  digamos  en  la  ca- 
pital de  la  República,  ni  en  el  Distrito  Federal,  sino 
en  toda  la  Nación,  ya  que  es  bien  conocido  el  se- 
ñor Morones  como  orador  parlaueatario  de  pri- 
mer orden,  por  su  formidable  argumentación  e  in- 
flexible lógica,  sin  contar  con  que,  como  uno  de  I03 
primeros  revolucionarios  y  uno  de  los  más  presti- 
giados organizadores  del  Movimiento  Social  en  la 
Nación,  en  íntimo  contacto  con  los  más  prestigiados 
jefes  del  Movimiento  Obrero  Internacional,  sus  ase- 
veraciones tendrían  el  valor  del  saber  y  la  experien- 
cia. 

Desde  las  dieciséis  horas,  a  pesar  de  haber  sido 
anunciada  la  conferencia  para  las  diecinueve  y  me- 
dia horas,  comenzó  a  congregarse  numeroso  público 
en  las  afueras  del  amplio  Teatro  Esperanza  Iris,  an- 
sioso de  ocupar  un  sitio  y  escuchar  la  palabra  del 
orador  de  la  CROM.,  y  las  razones  con  que  pudiera 
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replicar  el  orador  enviado  por  el  clero  católico  a 
contender  con  el  señor  Morones. 

La  lluvia  pertinaz,  que  comenzó  a  las  siete  de  la 
noche,  no"  fue  bastante  a  ahuyentar  a  los  millares 
de  personas  que  llenaban  las  calles  circunvecinas, 
deseosas  de  escuchar  por  medio  del  magna-voz,  ins- 
talado en  el  pórtico  del  teatro,  a  los  conferencistas. 
Más  aún,  en  todos  los  cines  y  teatros  de  la  capital 
de  la  República  y  poblaciones  del  Distrito  Federal 
se  instalaron  magna-voces,  y  se  transmitieron  por 
medio  de  potentes  aparatos  de  radio,  capaces  de  ser 
escuchados  en  toda  la  América,  los  interesantes  dis- 
cursos pronunciados  en  la  controversia,  y  era  tal  el 
interés  y  la  ansiedad  de  los  concurrentes  a  todos 
los  sitios  de  espectáculo,  qus  siempre  que  pretendía 
tocar  la  música  en  el  cine,  el  público  en  masa  pro- 
testaba manifestando  su  desagrado,  pues  prefería 
escuchar  a  los  conferencistas  que  a  la  música;  lo 
mismo  ocurría  en  los  teatros,  y  puede  decirse  que 
virtualmente  se  suspendieron  las  representaciones 
desde  que  comenzaron  los  discursos  de  los  que  con- 
trovei-tieron,  dando  frecuentemente  señales  de  des- 
agrado cuando  se  opacaba  la  voz  o  se  cortaba  la 
transmisión,  por  accidente  o  por  mala  fe  de  quienes 
no  querían  que  llegara  a  conocimiento  de  la  gran 
masa  nacional  la  verdad  en  el  conflicto  suscitado 
por  el  clero  en  su  desacato  a  las  leyes  fundamenta- 
les de  la  Nación. 

Presidió  la  noble  justa  el  señor  Ricardo  Tre- 
viño.  Secretario  General  de  la  Confederaición  Regio- 
nal Obrera  Mexicana,  organizadora  de  este  ciclo  de 
controversias,  teniendo  a  derecha  e  izquierda,  res- 
pectivamente, a  los  señores  Eduardo  Moneda  y  Al- 
fredo Pérez  Medina. 

La  Banda  de  Policía  ejecutó  brillantemente  la 
marcha  Tanhauser,  de  Wagner,  y  en  seguida,  el  se- 
ñor Campa  Silíceo  recitó,  con  entusiasmo  y  sen- 
timiento, la   poesía   "El  Nuevo  Jesucristo,"  mere- 
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ciendo  una  formidable  ovación  los  dos  últimos  ver- 
sos: 

La  redención  está  en  nosotros: 

¡El  nuevo  Jesucristo  es  el  Trabajo!.. 

Acto  continuo,  el  señor  Morones,  adelantán- 
dose, pidió  al  auditorio  le  permitiera  que,  antea 
de  entrar  en  materia,  hiciera  alguuaa  consideracio- 
nes sobre  los  hechos  que  precedieron  a  la  contro- 
versia que  venía  a  sustentar.  "Es  indispensable  ana- 
lizar, siquiera  sea  brevemente,  dijo  el  orador,  las 
tres  conferencias  anteriores,  para  que  las  personas 
que  no  concurrieron  a  ellas  puedan  prestar  benévola 
atención  a  la  controversia  de  esta  noche." 

"Lo,s  sustentantes  de  las  ideas  que  defiende  la 
CROM.,  desde  el  doctor  Puig  y  el  ingeniero  León, 
hasta  el  señor  Rico,  han  venido  haciendo  una  se- 
rie de  aseveraciones,  han  venido  afirmando  hechos 
que  hasta  el  presente  los  señores  representantes  del 
clero  mexicano  y  de  la  Liga  de  Defensa  Religiosa 
no  han  destruido." 

En  su  breve  análisis  recuerda  que  el  doctor  Puig 
expresó  las  razones  que  tuvo  el  Gobierno  para  dic- 
tar las  disposiciones  bien  conocidas  ya,  y  la  actitud 
del  señor  Capistrán  Garza,  que  declaró  haber  asisti- 
do a  la  controversia  no  con  el  ánimo  de  llevarse  un 
éxito  ni  de  convencer  a  nadie,  sino  solamente  para 
demostrar  que  era  un  hombre,  manifestando  que 
no  tenía  documentos  suficientes  para  debatir  los  que 
diera  a  conocer  el  doctor  Puig. 

En  la  siguiente,  el  ingeniero  León,  documentado 
también,  afirmó  el  criterio  de  la  Revolución,  y  de 
la  Revolución  hizo  un  signo  de  libertad,  comproban- 
do una  por  una  todas  sus  aseveraciones,  concretán- 
dose el  abogado  Herrera  y  Lasso,  representante  del 
clero  católico  y  de  lá  citada  Liga  de  Defensa  Reli- 
giosa, que  carecía  de  razones  para  rebatir  las  iva- 
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ses  del  com'pañero  Leóu,  a  invocar  los  sentimientoa 
patrióticos  del  auditorio,  en  vez  de  aportar  argu- 
mentos para  la  discusión.  En  la  conferencia  susten- 
tada por  el  compañero  Juan  Rico  nadie  estuvo  en 
representación  del  clero,  y  sólo  un  hombre  de  buena 
voluntad,  pero  sin  personalidad  ninguna,  quiso,  no 
controvertir,  que  no  podía,  sino  exhibirse,  como  un 
reclamo  para  anunciarse  como  profesor  de  conta- 
bilidad. 

"En  esta  ocasión — dijo  el  señor  Morones,  di- 
rigiéndose al  sitio  que  ocupaba*  el  señor  Mier  y 
Terán — yo  agradecería  a  mi  estimable  contrincan- 
te, que  me  diga  si  viene  preparado  a  discutir  el  tema 
fijado  por  la  Confederación  Regional  Obrera  Mexi- 
cana; porque  ya  es  hora  de  que  los  representantes 
del  clero,  designados  para  defender  la  idea  contra- 
ria, cumplan  con  su  papel;  que  se  convenzan  de  qu3 
la  razón  se  contesta  con  la  razón,  y  que  no  se  repi- 
ta el  caso  de  que,  para  eludir  la  respuesta  categóri- 
ca, mi  contrincante  se  salga,  como  sus  antecesores, 
por  la  tangente,  invocando  sentimientos  patrióticos 
para  evitar  la  enunciación  de  razones  que  no  tiene. 
Para  esto  quiero  que  el  señor  Mier  y  Terán  me  diga 
si  conoce  la  historia  del  Movimiento  Obrero  Nacio- 
nal y  lo  que  toque  a  sus  relaciones  con  la  actuación 
del  clero  católico,  y  se  comprometa,  ante  esta  res- 
petable Asamblea,  a  oponer  sus  razones  a  las  mías, 
concretándose  sin  lirismos,  a  exponer  y  defender  la 
causa  de  los  que  lo  enviaron  aquí.  Yo  voy  a  hacer 
afirmaciones  categóricas  y  pido  a  la  Presidencia  le 
permita  al  señor  Mier  y  Terán  responda  si  está  .j 
no  preparado  para  la  discusión  hasta  que  agotemos 
el  tema,  no  en  una  réplica  sino  en  dos,  tres,  las  que 
sean  necesarias,  sin  limitación  alguna." 

El  señor  Mier  y  Terán,  con  el  permiso  de  la  pre- 
sidencia, expuso: 

"Los  oradores  católicos  que  vinieron  aquí  a  de- 
fender el  punto  de  vista  de  la  Liga  Nacional  de  Do- 
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íensa  Religiosa,  uo  trajeron  documentos  históricos, 
porque  el  primero  de  ellos  ignoró  el  tema  a  discu- 
sión hastai  hora  y  media  antes  de  comenzar  la  con- 
troversia; el  segundo  orador  no  pudo  traer  docu- 
mentos históricos  porque  el  tema  a  discusión,  "El 
clericalismo  y  la  Revolución  Mexicana"  es  de  tal  mo- 
do vago,  que  no  lo  permitió.  Y  ha  sido,  debido  a  es- 
ta» ignorancia  en  que  nuestros  adversarios  nos  han 
mantenido,  porque  lo  único  que  hemos  podido  ha- 
cer, es  lo  que  se  ha  hecho;  vengo  a  defender  mi  ca- 
so con  la  convicción  de  que  vengo  a  decir  la  verdad, 
y  si  así  no  lo  hiciera,  antes  me  arrancaría  la  len- 
gua. 

Ofrezco  contestar  todas  y  cada  una  de  las  pre- 
guntas que  me  haga  el  señor  Morones." 

Continuando  el  compañero  Morones  declaró 
que  no  ha  habido  tal  sorpresa,  ni  jamás  los  actos 
de  los  oradores  de  la  CROM.  han  sido  de  sorpresa. 
"Yo  no  traigo  ningún  papel — dijo — ,  y  dejo  a  elec- 
ción del  señor  Mier  y  Terán  el  tema.  Si  quiere  cam- 
biarlo, que  lo  cambie;  pero  es  preciso  saber,  de  una 
buena  vez,  si  solamente  so  trata  de  convertir  este 
escenario  en  exhibición  de  personalidades  hasta  aho- 
ra ignoradas  o  si  hemos  de  hacer  de  él  un  palenque 
de  ideas."  El  señor  Mier  y  Terán  dice:  "Propongo 
al  .señor  Secretario  de  Industria,  Comercio  y  Tra- 
bajo  

— "¡Miembro  de  la  CROM.!" — agrega  el  señor 
Morones,  con  orgullo  y  firmeza. 
— "Y  miembro  de  la  CROM." — repite  Mier  y  Te- 
rán— .  Yo  propondría  que  la  controversia  versara 
sobre  el  siguiente  tema:  "La  Iglesia  Católica  posee 
una  doctrina  que,  contenida  en  documentos  expedi- 
dos por  los  Pontífices,  protege  debidamente  el  in- 
terés de  la  causa  obrera.  Esta  doctrina  se  ha  pues- 
to en  práctica,  tanto  en  el  curso  de  los  siglos,  co- 
mo en  el  curso,  particularmente,  de  la  historia  me- 
xicana, y  ha  hecho  cuanto  ha  podido  en  interés  de 
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los  proletarios   Entre  los  nutridos  aplausos 

del  inmenso  público  que  llenaba  el  teatro,  inva- 
diendo pasillos,  sin  dejar  el  menor  espacio,  avanzó 
nuevamente  el  señor  Morones  para  manifestar  que 
aceptaba  el  tema.  "Como  habéis  escuchado — di- 
jo— mi  contrincante  presenta  otro  tema  para  la 
discusión;  esto  no  importa,  espero  probar  con  ci- 
tas históricas,  que  están  en  los  cerebros  de  todos 
los  concurrentes,  con  hechos  absolutamente  cono- 
cidos que  no  requieren  documentación  escrita,  que 
el  clero  católico,  a  través  de  la  Historia  Universal 
y  a  través  de  nuestra  Historia  Nacional,  ha  sido 
factor  en  contra  del  elemento  obrero.  Espero  que 
mi  contrincante,  habiendo  sido  él  quien  fijó  el  te- 
ma, quedará  convencido  de  que  no  se  ha  pretendido 
ponerles  ninguna  celada,  y,  por  otra  parte,  que  es- 
tamos dispuestos  a  atender  el  reto  de  Herrera  y 
Lasso,  del  Padre  Sepúlveda  y  de  cuantos  quieran 
controvertir  con  nosotros,  porque  la  razón  está  de 
nuestra  parte." 

Era  tal  el  silencio  que  imperaba  en  todo  el  sa- 
lón, que  podriaínos  decir,  sin  exagerar,  que  el  más 
ligero  ruido  hubiera  sido  perfectamente  percepti- 
ble. 

Después  de  una  ligera  pausa,  el  señor  Mo- 
rones entró  en  materia:  "Desde  que  el  Movimiento 
Obrero  comenzó  a  dejarse  sentir  en  el  Viejo  Con- 
tinente, desde  las  primeras  manifestaciones  de  los 
grupos,  que  se  reunían  en  una  común  aspiración 
de  libertad,  fue  el  clero  católico  quien  los  denunció 
como  conspiradores  a  las  autoridades  dependientes 
de  los  viejos  gobiernos  tiránicos.  Y  en  esta  situa- 
ción presentóse  a  los  precursores  de  la  nueva  ¡dea 
un  problema  grave  y  serio:  ¿Cómo  hacer  para  que 
los  elementos  de  trabajo,  mujeres  y  hombres,  pu- 
dieran darse  cuenta  de  la  obra  de  mejoramiento 
que  ellos  deseaban  llevar  a  la  práctica?  Natural- 
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mente  la  organización  de  los  primeros  grupos  fue 
difícil  y  complicada,  ya  que  tenían  que  luchar,  por 
una  parte,  con  la  ignorancia  y  el  fanatismo,  y  por 
otra,  con  las  autoridades,  siempre  al  servicio  del 
capitalismo  y  el  clero,  ejerciendo  el  espionaje  por 
cuenta  de  la  tiranía.  Tuvieron,  pues,  que  pasar  mu- 
chos años  antes  de  que  empezaran  a  palparse  los 
beneficios  de  la  organización.  Ya  lo  he  dicho,  la 
primera  dificultad  con  que  se  tropezaba  era  el  pre- 
juicio, el  hondo  prejuicio  religioso,  fomentado  por 
el  clero  católico,  de  que  estaba  posesionada  la  masa 
obrera  en  Europa,  Francia  sobre  todo.  Era  a  tal 
punto  difícil  vencer  la  resistencia  qüe  los  fanáticos 
oponían  a  las  teorías  de  la  emancipación  social,  que 
hubo  que  apelar  a  un  manifiesto  en  que  se  hacía 
un  llamado  a  todos  los  trabajadores,  indicándoles 
que  la  obra  de  los  emancipadores  no  se  oponía  en 
lo  absoluto  con  las  creencias  religiosas;  que  allí 
cabían  todas  las  mentalidades,  todos  los  credos; 
que  la  lucha  que  se  proponía  realizar  era  una  lu- 
cha de  emancipación  social  Era  la  lucha  de  la 
razón  contra  el  prejuicio  de  los  asalariados  de  aque- 
lla época,  que  sentían  en  su  conciencia  el  imperio 
del  clero.  En  las  primeras  respuestas  al  llamado 
que  hicieron  los  hombres  que  se  preocupaban  por 
la  organización  obrera,  considerando  esa  organiza- 
ción como  la  única  arma  para  acabar  con  la  tira- 
nía teocrática,  fueron  escasas  y  encerradas  descon- 
fianzas. Sin  embargo,  muy  pronto  empezó  a  acudir 
la  masa  obrera  en  Francia,  en  Inglaterra  y  hasta 
en  Rusia,  a  pesar  de  la  espantosa  tiranía  del  zaris- 
mo. A  la  par  que  se  notaba  la  formación  del  alma 
obrera  con  aquella  doctrina  racional  y  humana, 
fue  exteriorizándose  e  intensificándose  la  persecu- 
ción organizada  y  fomentada  por  el  clero. 

Las  primeras  manifestaciones  se  llevaron  a  ca- 
bo en  Francia,  en  la  época  de  la  Comuna,  glorioso 
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gesto  del  obrerismo  francés,  y  fue  entonces  cuan- 
do la  siniestra  figura  de  un  cura,  sirviendo  de  ín- 
dice acusador  coutra  el  movimiento  obrero,  llevó 
al  cadalso  a  treinta  y  seis  líderes  da  la  idea  eman- 
cipadora. Fue,  pues,  el  clero  quien  delató  y  pidió 
el  castigo.  Es  natural  y  explicable.  Desde  las  épocas 
más  remotas,  desde  los  tiempos  en  que  al  lado  del 
Cristo  todo  bondad,  todo  idealismo,  apareció  ül  cu- 
ra siniestro,  empezó  la  lucha  entre  los  redentores 
del  cuerpo,  en  la  materia,  que  desean  el  bienestar 
material  del  que  trabaja  y  sufre,  y  los  especulado- 
res del  espíritu  humano,  los  explotadores  de  las 
conciencias.  Basta  esto  para  comprender  que  el  cle- 
ro, el  clero  malo,  el  clero  pérfido,  siempre  puso  a 
su  servicio  todos  los  recursos,  todos  los  medios  pa- 
ra seguir  explotando  al  obrero,  ya  sea  del  campo 
o  de  la  ciudad. 

"Hace  apenas  unos  cuantos  años,  cuando  la 
huelga  ferrocarrilera  en  Italia,  un  gran  movimien- 
to huelguista  plenamente  justificado,  ¿quién  fue 
si  no  el  Vaticano,  ese  fatídico,  pero  lujosísimo  j/»- 
lacio  del  clero  romano,  quien  movió  sus  fuerzas  de 
rompe-huelgas  y  de  espías,  sin  pensar  en  los  milla- 
res de  hogares  carentes  de  pan  y  de  fuego,  donde 
también  millares  da  ninoo  padec/ían  hambre,  frío 
y  sed?  ¿Quién  si  no  fue  ese  Vaticano  el  que  hizo 
que  los  Jefes  del  movimiento  justiciero  fueran  fu- 
silados a  los  lados  de  las  líneas  férreas,  sin  impor- 
tarles las  esposas  y  los  huérfanos  que  quedaban  en 
la  miseria?  ;He  ahí  la  obra  del  clero  católico!  En 
Alemania,  ¿no  fue  por  la  obra  del  clero  que,  trai- 
cionando el  Movimiento  Obrero  Internacional,  los 
trabajadores  contribuyeron  a  la  horrible  matanza 
que  dejó  a  millones  de  hogares  sin  subsistencia  y 
a  otros  millones  que  fueran  obreros  útiles  conver- 
tidos en  ruinas  humanas?  ¿No  fue  el  clero  cató- 
lico el  principal  instigador?  Y  cuando  trató  de  re- 
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surgir  el  movimiento  socialista  en  Alemania,  fue 
también  el  clero  enemigo  de  ese  movimiento  e  hizo 
que  se  condenara  a  penas  severísimas  a  hombres 
y  mujeres  que  perseguían  la  organización  de  los 
grupos  obreros  para  conseguir  su  manumisión.  Y 
en  Inglaterra,  últimamente,  en  los  momentos  en 
que  ocho  millones  de  obreros  se  lanzaban  a  la 
huelga  porque  sus  salarios  bajísimos  no  les  basta- 
ban para  satisfacer  sus  necesidades,  cuando  ocho 
millones  de  familias  arriesgaban  su  porvenir,  ¿sa- 
béis lo  que  hicieron  los  fanáticos,  los  llamados  sin- 
dicatos católicos?  Repudiar  el  movimiento  y  ofre- 
cerse como  rompehuelgas,  en  tanto  que  los  mine- 
ros, sus  mujeres  y  sus  hijos  morían  de  hambre,  a 
pesar  de  lo  cual  siguen  aún  en  huelga.  ¿Esta  es  la 
obra  que  la  Iglesia  católica  ha  realizado  en  favor 
de  los  obreros,  señor  Mier  y  Terán?  Y  como  los 
anterioi-es  hechos  históricos,  podría  citar  millares 
de  casos,  de  los  tiempos  antiguos  y  de  los  tiempos 
modernos,  para  probar  hasta  la  evidencia,  no  sólo 
la  falta  de  cooperación,  no  sólo  la  falta  de  apoyo 
del  clero  católico,  sino  que,  por  el  contrario,  siem- 
pre ha  estado  en  contra  del  movimiento  obrero;  y 
es  que  el  clero  católico  ha  creído  que  la  Interna- 
cional Obrera  es  un  peligro  para  el  Vaticano.  ¿Aca- 
so— pregunta — los  Papas  no  saben  que  su  interés 
está  en  no  permitir  que  el  obrero  se  emancipe  pa- 
ra seguir  de  este  modo  dominando  los  pueblos? 
Ahora  bi^,  respecto  a  las  actividades  del  clero 
católico  en  nuestro  país,  todos  conocen  esas  acti- 
vidades, o  cuando  menos,  la  mayor  parte  de  las 
personas  que  aquí  se  hallan  presentes.  ¡Conque 
la  Iglesia  Católica  ha  velado  siempre  por  nuestro 

trabajador!  Sí  que  ha  velado.  ...  ha  estado 

pendiente  en  las  haciendas,  como  dijo  el  compa- 
ñero Luis  L.  León,  pendiente  de  que  el  pobre  peón, 
que  con  el  sudor  de  su  frente  riega  el  surco,  no 
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aprenda  a  leer;  procurando  que  el  desdichado  no 
pierda  el  respeto  al  amo  ni  pretenda  libertarse  de 
ese  amo  que  representa,  para  el  clero,  hasta  el  mis- 
mo Dios.  Los  hacendados,  naturalmente,  tenían  par- 
ticular empeño  en  que  los  hijos  de  los  trabajadores 
del  campo,  sus  peones,  asistieran  a  la  iglesia  y 
aprendieran  la  doctrina.  ¡Cómo  no,  si  eran  los  re- 
nuevos de  una  raza»  esclava!  ....  Y  allá  aprendían 
a  rezar  padrenuestros  y  avemarias,  y  con  esto  les 
decían  que  ya  aseguraban  el  pasaje  al  otro  mundo. 
Y  con  fina  ironía  continuó:  ¿Protección  al  peón? 
¡Sí,  como  no!  Lo  tenían  trabajando  desde  que  alum- 
braba el  sol  hasta  que  se  ocultaba.  Para  eso  lo  hizo 
Dios:  para  alumbrar  el  trabajo  del  pobre  esclavo. 
También  velaban  (curas  y  hacendados),  porque  el 
pobre  peón,  después  de  trabajar  hasta  agotarse, 
fuera  a  descansar  en  la  tienda  de  raya  y  se  for- 
talecieríi  consumiendo  pulque,  tequila  o  mezcal.  Y 
en  caso  de  rebeldía  del  peón,  ¿cómo  apoyaba  la 
Iglesia  al  desdichado  esclavo?  Robándole  la  honra 
al  peón,  seguro  de  que  las  autoridades,  sus  fieles 
aliados  de  entonces,  hasta  que  la  Revolución  Mexi- 
cana vino  a  poner  fin  a  tal  estado  de  cosas,  echa- 
rían una  paletada  de  tierra  sobre  la  conciencia  de 
aquel  hombre  para  no  herir  la  reputación  del  clero 
ni  los  intereses  de  los  latifundistas  ¿Y  al  elemento 
obrero?  También  lo  han  ayudado,  ¡cómo  no!  An- 
tes, hasta  1906,  apenas  se  notaba  el  empeño  de  los 
hijos  de  los  trabajadores  por  buscar  un  ambiente 
mejor  para  educarse,  ya  estaba  el  cura  arengando 
con  severidad  a  la  madre  para  que  dejara  a  su  hijo 
en  la  escuela  católica.  ¿Y  los  trabajadores  allá  en 
Ca nanea  y  en  Río  Blanco?  ¿Pero  cómo  iban  a  per- 
mitir que  sus  amados  hijos  desperdiciaran  sus  fuer- 
zas? El  cura  decía,  simplemente:  "El  amo  es  el 
amo,  resígnale;  la  doctrina  de  Jesús  es  resigna- 
ción." Y  tergiversando  la  doctrina,  recordaban  que 
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Cristo,  en  luga-r  de  poner  una  mejilla,  ponía  las  do3 
para  que  le  abofetearan.  ¡Cómo  no!  Si  se  trataba 

de  los  trabajadores,  ¿por  qué  no  ponían  ellos  la 
suya,  dándoles  así  un  ejemplo?  Y  después,  cuando 
la  Revolución  mexicana  comenzó  a  crear  un  nuevo 
ambiente  y  comenzó  a  abrirse  paso  la  verdad,  se 
operó  una  posibilidad  de  libertarse  de  aquella  escla- 
vitud. 

"Y  el  movimiento  obrero  surgió  al  amparo  de 
la  renovación  que  germinó  al  estruendo  de  loa 
combates  revolucionarios  y  hubo  en  cien  ocasiones 
muchas  oportunidades  para  que  ellos  pudieran  pro- 
barnos que  el  único  enemigo  que  se  colaba  siem- 
pre, que  iba  de  aquí  para  allá,  intercedía  y  servia 
de  espía  a  los  enemigos  de  la  Revolución,  como 
pasó  en  la  Revolución  Francesa,  para  señalar  las 
cabezas  que  debían  caer,  ese  era  el  clero.  Y  todavía 
hoy,  el  grande,  el  heroico  Capistrán  Garza  y  sus 
compañeros,  se  valen  de  mujeres  para  querer  asesi- 
nar al  Presidente  Calles,  porque  los  miembros  de 
ese  clero  no  se  consideran  hombres,  sino  castrados, 
eunucos.  Que  hay  elementos  que  se  dedican  al  cul- 
to católico  con  toda  honradez  y  que  son  hombres 
de  bien,  ¡sí  los  hay!  Pero  son  tan  pocos  que  se 
pierden  en  el  enjambre  de  vampiros." ....  Como 
algunos  elementos  eiiviadoy  por  la  Liga  de  Defen- 
sa Religiosa  pretendieran  protestar,  el  señor  Mo- 
rones, dirigiéndose  a  ellos,  dijo:  "No  va  a  los 
creyentes  mi  réplica,  ¿qué  culpa  tienen  de  no  com- 
prender estas  cosas?  Cuando  hablo  de  elementos 
pervertidos,  tengo  mis  razones  para  ello;  durante 
cinco  años  fui  monaguillo  en  la  iglesia  de  Santa 
Cruz  Acatlán.  ¡Y  lo  que  vi  entonces!  Vi  cómo  en 
el  mes  de  mayo,  llamado  mes  de  María,  al  calor  de 
los  cánticos,  a  la  luz  de  los  cirios,  en  ese  recogi- 
miento del  templo,  que  lo  mismo  sirve  para  la  ora- 
ción que  para  el  crimen,  el  padre  Villegas,  que  aún 
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vive,  y  por  eso  lo  menciono,  convertía,  no  sólo  el 
templo,  sino  aun  la  sacristía,  en  un  verdadero  lu- 
panar." Y  dirigiéndose  a  Mier  y  Teráu:  "Esto  no 
va  con  usted.  Usted,  como  yo,  ha  llegado  a  la  igle- 
sia llevado  por  sus  padres  fanáticos  como  lo  fueron 
los  míos.  Usted  no  ha  visto  lo  que  yo  vf,  lo  que  yo 
vi  en  cinco  años.  Por  eso  usted  conserva  su  fe, 
yo  la  perdí;  por  eso  vengo  aquí  a  defender  la  ver- 
dad." 

Y  cita  otro  ejemplo:  El  que  entonces  era  párro- 
co de  la  Santa  Veracruz,  dice,  fue  su  compañero 
en  devaneos  tenoriescos,  por  lo  que  lo  conoció  a 
fondo.  "Cuando  hacía  sus  invocaciones  a  la  Virgen 
Inmaculada,  llenas  de  entusiasmo  pagano,  fijaba 
sus  ojos  de  sátiro  en  los  negros  ojos  de  alguna  de 
sus  fieles  hijas  de  confesión."  Dirigiéndose  nueva- 
mente a  Mier  y  Terán,  le  dice:  "Joven,  ¿cómo  quie- 
re usted  que  yo,  que  me  he  asomado  a  esos  abis- 
mos, que  me  he  sentido  herido  por  el  hálito  del 
fanatismo  hipócrita,  no  venga  a  condenarlos  de- 
fendiendo la  verdad?  Usted  es  joven;  tarde  o  tem- 
prano vendrá  a  nuestras  filas;  a  usted  lo  mandan 
a  este  recinto  porque  quieren  comprometer  su  ju- 
ventud; porque  quieren  hacer  creer  que  la  juven- 
tud está  con  ellos,  y  eso  es  mentira.  Usted  y  sus 
jóvenes  amigos  caben  bien  en  las  filas  revolucio- 
narias; pueden  estar  con  los  hombres  libres  y  con- 
servar sus  creencias.  ¿Creéis  en  Dios?  ¡Veneradlo 
cuando  os  plazca,  que  nadie  os  lo  ha  de  prohibir! 
La  campaña  no  es  contra  Dios,  sino  contra  los 
fariseos,  los  mercaderes  de  conciencias.  Nosotros 
respetamos  vuestras  creencias,  pero  no  vengáis  aquí 
a  hablar  en  nombre  de  un  clero  corrompido.  ¿No 
veis  que  hasta  las  mujeres  ya  no  se  tapan  los  ojos 
y  los  oídos  porque  ya  quieren  ver  y  escuchar  la 
verdad?  Recordad  que  ya  la  Inquisición  no  está 
en  pleno  ejercicio;   que  ya  no  se  alzan  horcas 
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para  1oí5  infieles.  Levantad  vuestro  Dios  lo  más 
alto  que  podáis,  pero  levantad  también  vuestros 
puños  contra  el  Vaticano.  Adorad  a  Dios,  pero 
acabad  con  el  fetiche  cura,  que  al  fin  y  al  cabo 
no  vale  nada." 

En  seguida  hace  una  fina  crítica  de  Herrera  y 
Lasso,  diciendo:  "Cuando  el  orador  de  la  Liga 
Nacional  de  Defensa  Religiosa,  licenciado  Herrera 
y  Lasso,  vino  a  controvertir  con  el  ingeniero  León, 
con  esa  prosopopeya  con  que  oculta  la  vacuidad 
de  sus  discursos  aprendidos,  que  le  han  dado  re- 
nombre entre  los  suyos,  se  adelantó  y  creyó  dar  un 
golpe  de  efecto  al  decir  que  venía  armado  de  to- 
das armas,  pero  que  con  los  apUii.üo;;  que  había 
es-cuchado,  arrinconaba  su  lanza,  se  quitaba  su  co- 
raza y  alzaba  la  visera,  para  después  explotar  el 
sentimentalismo  invocando  el  patriotismo  de  los 
trabajadores,  sin  recordar  que  el  día  cuatro  de  es- 
te mes  de  agosto  se  reunió  en  Filadelfia  (Estados 
Unidos)  una  Convención  de  Caballeros  de  Colón, 
y  que  en  esa  Convención  se  resolvió  pedir  al  Go- 
bierno americano  la  intervención  en  México,  y  está 
usando  de  la  prensa  católica  para  atacar  al  Go- 
bierno mexicano.  ¡Y  los  que  tal  traición  cometen, 
son  los  mismos  que  aquí  protestan  amar  a  su  Pa- 
tria! .... 

"Señores,  el  momento  es  solemne  y  es  más  gra- 
ve de  lo  que  a  primera  vista  parece.  No  es  sólo  el 
conflicto  interno.  No  se  trata  en  realidad  de  que 
los  curas  cumplan  o  no  nuestras  leyes.  No.  Se  ha 
visto  que  el  Gobierno  de  la  Revolución  ha  sabido 
resolver  todos  los  problemas  y  ha  sabido  vencer 
todas  las  d¡ficulta«des,  poniendo  a  salvo  el  decoro  na- 
cional; por  eso  ahora  se  busca  algún  traidor  que  al- 
quile su  puñal,  no  la  espada,  porque  los  tra«idore3 
no  acostumbran  usarla.  Creyeron  que  el  Gobierno 
tendría  choques  sangrientos  al  abandonar  ellos  laa 
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iglesias,  y  por  eso  las  abandonaron;  creyeron  que 
de  uno  a  otro  confín  de  la  República  se  levanta- 
ría el  pueblo  al  grito  de  Religión  y  Fueros;  creyeron 
que  su  dominio  sobre  la  conciencia  popular  era 
tal,  que  con  sólo  ese  gesto  basfaría  para  que  la 
guerra  civil  se  encendiera;  y  como  eso  no  fue,  en- 
tonces acudieron  al  viejo  expediente  de  provocar 
un  conflicto  internacional.  ¿Acaso  no  habéis  leído 
que  el  Vaticano  recomienda  a  los  suyos  que  ningu- 
na ley  que  vaya  contra  los  intereses  del  clero  deben 
respetar?  ¿Creéis,  señor  Mier  y  Terán,  que  el  Go- 
bierno va  a  temblar  ante  el  Vaticano?  No,  señor; 
a  México  no  lo  gobierna  el  Papa.  Si  el  preso  del 
Vaticano  lo  hiciera,  habríamos  retrocedido  cien 
años.  Las  leyes  se  han  hecho  para  que  las  cumplan 
todos,  no  solamente  para  los  revolucionarios.  ¡To- 
dos!" 

La  grandiosa  ovación  que  coronó  las  últimas 
frases  del  compañero  Morones  duró  algunos  minu- 
tos, y  después  de  una  pieza  de  música,  ejecutada 
por  la  Banda  de  Policía,  avanzó  el  señor  Mier  y 
Terán. 

"Dante,  el  poeta  de  la  fantástica  imaginación 
— comenzó  diciendo  en  un  arranque  de  lirismo  el 
señor  Mier  y  Terán — ,  una  noche  descendió  acom- 
pañado de  Virgilio  a  las  lobregueces  sin  luz  y  sin 
aurora  del  Infierno,  y  halló  una  calavera  que  era 
pisoteada  por  un  águila  de  pico  fuerte  y  garras 
poderosas."  Y  pasa  a  explicar  que  este  símil  lo 
aplica  a  la  lucha  entre  el  capitalismo  y  el  trabajo, 
diciendo,  a  renglón  seguido,  que  él  no  defiende  al 
capitalismo  sino  a  la  Iglesia  Católica,  que  él  ana- 
tematiza al  capitalismo  porque  reconoce  que  traba- 
jadores e  industriales  tienen  derechos  y  que  los 
derechos  de  los  trabajadores  han  sido  defendidos 
por  el  clero  católico .... 

— ¡Pruebas! — le  piden  algunos  expectadores 
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— Voy  a  presentarlas — dice  el  orador — .  Y  pa- 
sa a  hacer  un  elogio  de  la  doctrina  de  la  Iglesia 
acerca  de  las  relaciones  de  los  amos  y  los  jornale- 
ros, para  decir  posteriormente  que  el  capitalismo 
niega  los  derechos  del  trabajador,  el  socialismo  des- 
conoce el  derecho  de  los  ricos,  y  la  Iglesia  es  la 
única  que  reconoce  esos  derechos,  que  son  la  base 
de  la  justicia.  La  doctrina  de  la  Iglesia  está  consig- 
nada en  la  Encíclica  "Rerum  Novarum"  del  Papa 
León  XIII."  (Voces  del  público:  "¡Eso  no  ha  sido 
más  que  letra  muerta!")  "Esa  doctrina  se  resume 
en  dos  leyes,  la  Ley  de  la  Justicia  y  la  Ley  de 
Amor."  Pasa  en  seguida  el  joven  orador  a  hacer 
el  cargo  al  socialismo  de  pretender  resolver  la  cues- 
tión social  a  base  de  odio,  negando  que  Jesucristo 
sea  Apóstol  del  Socialismo,  porque  él  salvó  al  mun- 
do por  el  Amor. 

Así  continuó  el  joven  orador  Mier  y  Terán  en 
su  peroración,  vacua  de  razones,  hablando  de  la 
libertad  del  mundo  que  vino  con  Jesucristo  y  ase- 
gurando que  si  no  fuera  por  la  Iglesia  Católica, 
todos  seríamos  esclavos.  Luego  hace  el  cargo  a  la 
Revolución  Francesa  (con  positivo  desagrado  de 
todo  el  auditorio)  de  haber  destruido  la  libertad  de 
los  trabajadores.  A  esta  aseveración  contestó  el  au- 
ditorio con  un  ¡Viva  la  Revolución  Francesa! 

Si  siguiéramos  al  joven  Mier  y  Terán  en  su  di- 
sertación, tendiente  a  pretender  probar  que  los  Pa- 
pas, y  en  general  el  clero  católico,  son  los  liberta- 
dores del  trabajador,  perderíamos  mucho  espacio 
sin  provecho  alguno. 

Al  terminar  el  joven  Mier  y  Terán,  y  como  una 
demostración  del  amplio  espíritu  de  cortesía  que 
reinaba  en  el  auditorio,  fue  aplaudido. 

Nuevamente  hizo  uso  de  la  palabra  el  señar 
Morones  para,  en  contrarréplica,  rebatir  las  ase- 
veraciones del  joven  Mier  y  Terán,  explicándose 
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así:  "Señor  Mier  y  Terán:  Habéis  hecho  varias 
afirmaciones  y  algunas  de  ellas  contradictorias.  En 
primer  lugar,  no  os  habéis  sujetado  al  tema  pro- 
puesto por  vos  mismo.  Ahora,  yo  os  pregunto:  ¿Qué 
es  socialismo,  qué  es  sindicalismo,  qué  es  doctrina 
y  qué  es  sistema? 

Mier  y  Terán  repuso:  "Entiendo  por  socialismo 
lo  que  ya  he  dicho.  El  sindicalismo  es  un  régimen 
tal  de  la  sociedad  en  el  cual  la  organización  de  los 
obreros  es  natural.  Doctrina  es  un  conjunto  de  ideas 
que  sienta  una  tesis  y  forma  un  sistema.  Y  siste- 
ma es  un  conjunto  de  reglas  metódicas  por  el  cual 
Be  debe  seguir  un  estudio." 

El  señor  Morones  le  refutó:  "Voy  a  tener 
la  pena  de  afirmar  que  sois  un  completo  ignorante, 
por  las  definiciones  que  habéis  dado.  El  socialismo, 
bajo  todos  los  aspectos  que  se  le  considere,  inter- 
pretado por  todos  los  autores  que  se  quiera,  es  doc- 
trina igualitaria.  No  es  un  sistema,  como  vos  afir- 
máis. Doctrina  es  una  serie  de  ideas  coordinadas, 
y  sistema  es  una  serie  de  acciones,  de  hechos  coor- 
dinados, para  llevar  a  feliz  término  una  idea.  El 
socialismo  es  la  idea,  el  sindicalismo  es  la  acción 
Ya  ve  usted,  pues,  cuán  equivocado  está.  Si  acep- 
táramos esa  idea,  aceptaríamos  que  el  clero  es  la 
religión,  pero  el  clero  es  la  acción  ideada  por  esa 
ideología.  La  doctrina  socialista  no  propugna  por 
resolver  el  problema  económico  únicamente,  sino 
que  lucha  por  poner  en  condiciones  de  educarse  mo- 
ralmente,  a  todos  por  igual,  porque  hay  parias  que 
necesitan  comer  antes  que  recibir  doctrina.  La 
doctrina  socialista  por  la  que  porpugnó  León  XIII 
— nada  más  que  cobardemente —  establece  la  igual- 
dad de  los  hombres  en  la  Justicia  y  el  Derecho,  pe- 
ro no  de  un  día  para  otro.  La  doctrina  establece 
siempre  el  mejoramiento  material  de  sus  doctrina- 
rios para  ponerlos  en  condiciones  de  mentalidad 
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y  establecer  su  igualdad  para  el  porvenir,  porque 
nosotros  luchamos  para  el  futuro;  es  por  esto  que 
aun  aceptamos  categorías,  pero  nunca  como  el  cle- 
ro, que  emplea  su  inteligencia  para  establecer  cas- 
tas. La  doctrina  socialista  habla  de  capacitados  e 
incapacitados,  y  establece  enseñar  al  que  no  sabe; 
por  eso  el  sindicalismo,  hecho  acción,  es  la  escue- 
la donde  los  que  saben  más  enseñan  a  los  que  saben 
menos." 

Y  dirigiéndose  a  Mier  y  Terán:  "¿Su  señoría 
ha  estado  en  algún  sindicato,  aun  cuando  sea  ca- 
tólico?" Mier  y  Terán  contestó:  "He  estado  en  la 
Confederación  Nacional  Católica  del  Trabajo."  A 
lo  que  el  señor  Morones  replicó:  "Ni  es  Con- 
federación, ni  es  nacional,  y  puede  que  no  sea  ni 
católica  siquiera.  En  la>s  estadísticas  esa  Confedera- 
ción no  está;  fue  una  mascarada  del  clero  para 
hacer  labor  de  escisión  entre  los  gremios  obreros. 
En  los  sindicatos  nuestros  se  hallan  los  hombres 
de  todos  los  credos,  que  van  a  comprobar  que  la 
unión  de  todas  las  voluntades  puede  dar  como  re- 
sultado la  creación  de  una  fuerza.  Primero,  ¿para 
qué?,  para  abrirse  brecha  en  el  egoísmo  de  las  cla- 
ses privilegiadas,  para  ver  si  pueden  hallar  qué 
comer,  porque  es  una  verdad  dolorosa  la  de  que,  a 
pesar  de  la  acción  de  la  Revolución,  todavía  hay 
muchos  campesinos  coií  hambre;  y  segundo,  para 
discutir  formas  prácticas  dentro  del  sistema,  espe- 
cialmente los  temas  de  carácter  económico.  Y  po- 
dríais oír  que  allí  no  se  escucha  el  "creo  en;  Dios", 
sino  el  "tengo  hambre,  tengo  cinco  hijos  que  no 
han  comido,"  "he  sufrido  este  atropello,"  etc.  Es 
por  eso  que  congregados  en  ese  pequeño  mundo 
real,  el  grito  de  "pan"  fue  el  que  inspiró  al  subli,- 
me  ruso  su  grandiosa  obra:  "La  conquista  del  pan." 
De  modo  que  las  gentes  desvalidas,  aquellas  que 
no  han  podido  constatar  el  milagro  de  la  multipU- 
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cación  de  los  panes  y  de  los  peces,  ni  de  que  "es 
más  fácil  que  un  camello  pase  por  el  ojo  de  una 
aguja  que  üu  rico  se  salve,"  esas  mujeres  no  se  in- 
teresan por  saber  de  qué  credo  religioso  sean  los 
demás  presentes,  sino  que,  entendedlo  bien,  procu- 
ran el  cumplimiento  del  deber  dentro  de  la  mayor 
fraternidad.  Y  cuando  se  considera  el  momento 
oportuno  para  la  propaganda,  se  abre  un  paréntesis 
y  los  oradores  hablan  entonces  de  amor,  de  frater- 
nidad, del  deseo  de  armonizar,  y  también  se  habla 
duramente,  enérgicamente,  contra  aquellos  que 
quieren  mancillar  los  ideales  profundamente  huma- 
nos del  obrero.  Hay  que  recordar  que  no  estamos 
en  el  más  allá,  que  estamos  en  la  tierra.  A  dar  ese 
pan  van  los  sindicatos  de  que  tanto  abomina  el  cle- 
ro católico,  y  su  obra  bienhechora  se  va  extendien- 
do, cobijados  todos,  no  bajo  un  estandart.^  de  sec- 
tas, sino  bajo  una  sola  bandera,  que  vale  más  que 
todas  las  banderas  de  todos  los  sectarismos." 

"Vos  estáis  en  contra  del  capitalismo  en  una 
forma  semejante  a  la  del  señor  Herrera  y  Lasso 
cuando  nos  hablaba  de  la  Patria;  pero  eso  no  es 
luchar,  no  es  contender.  No  creáis  que  aunque  vos, 
y  con  vos  muchos  elementos,  repitierais  que  el  cle- 
ro católico  es  la  salvación  del  obrero,  ¿os  creerían 
los  revolucionarios?  No;  no  os  creerían,  porque 
los  revolucionarios  tienen  bien  catalogados  los  crí- 
menes y  las  apostasías  del  clero.  Habéis  hablado 
de  que  el  clero  ha  defendido  al  trabajador,  y  des- 
pués que  le  ha  faltado  libertad  para  ¿efenderlu. 
En  qué  quedamos,  ¿ha  ayudado  el  clero  a  la  clase 
trabajadora  o  se  ha  quedado  con  las  ganas? 

Se  os  ha  escapado  esta  declaración:  "¿Cómo  ha 
de  someterse  la  iglesia  al  poder  temporal?"  Yo 
os  pregunto:  ¿Cuál  es  el  reinado  de  la  Iglesia,  la 
tierra  o  el  cielo?  ¿Por  qué  os  empeñáis  en  defender 
la  iglesia  con  sus  riquezas?  Por  qué  si  estáis  tra- 
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bajando  para  el  más  allá,  ¿por  qué  hacer  causa  de 
disputa  trágica  esos  míseros  Intereses  terrenales? 
¿Por  qué?  (Ya  apareció  el  peine.) Os  olvidáis  que 
vivís  un  siglo  en  que  la  ciencia  y  la  razón  están  por 
encima  de  los  dogmas  y  las  mixtificaciones;  y  si 
preguntáis:  ¿Qué  prefieres  comer  este  platillo  de 
írijoles  lioy  en  la  ticiia  o  cc;.ií:rL..ío  hkuiuuj,  en 
el  cielo?  Seguramente  os  contestaría:  prefiero  co- 
mérmelo líoy.  Ya  pasó  la  época  del  grito  de  "Reli- 
gión y  Fueros."  Lástima  que  la  juventud  de  hoy 
esté  desorientada.  Declaro  que  la  juventud  de  las 
escuelas  influenciadas  por  el  clero,  jóvenes  adora- 
dores del  dios  Onan,  van  por  el  mundo  buscando 
pastor  porque  se  sienten  ovejas." 

"Voy  a  probaros  que  no  sabéis  lo  que  habéis  di- 
cho. ¿Cómo  estaban  los  gremios  antes  de  la  Revo- 
lución Francesa?  Tenían  la  tutela  de  los  curas  y 
por  eso  la  Revolución  los  destruyó,  Habéis  confun- 
dido, señor  Mier  y  Terán,  este  palenque  de  ideas. 
Vais  a  concluir  defendiendo  a  las  Alicias  Olvera, 
como  los  Mohenos  y  los  Lozanos.  Vos  sois  de  los 
que  quieren  arrojar  a  la  Patria  como  una  Mesalina 
a  los  pies  del  prisionero  del  Vaticano. 

"Os  diría  las  palabras  de  un  célebre  obispo 
— tamhijn  me  tríiigo  al¿o  de  histoi-ia — :  "me  causa 
pena  ver  a  tanta  gente  con  los  ojos  cerrados  y  mi- 
rando hacia  dentro."  ¿Entendéis  lo  que  quiso  de- 
cir? ¡Claro!  ¡No  lo  entendéis!  Una  sola  prueba 
que  demuestra  la  inconsistencia  y  falta  de  conexión 
entre  la  idea  y  el  hecho:  el  clero  actual  dispone 
de  bienes  de  fortuna.  ¿Y  a  cuánto  creéis  que  ascien- 
de?" Mier  y  Terán  contestando:  "Declaro  que  lo 
ignoro  "  El  mal  no  está  en  tener  riquezas,  sino  en 
el  uso  de  las  riquezas.  Y  la  fortuna  del  clero  puede 
servir  para>  dar  sopa  a  los  pobres."  El  señor 
Morones  sigue  diciendo:  "En  México  el  clero  po- 
see bienes  que  aproximadamente  suman  seiscientos 
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millones  de  pesos.  (Una  voz  del  público:  "Ya  al- 
canzan para  pagar  la  deuda  exterior.")  No  me 
creáis  a  mí,  porque  habrá  católicos  sinceros  que 
supongan  que  sólo  es  un  recurso.  Os  lo  va  a  decir 
una  persona  que  ha  venido  hasta  aquí  y  que  ha 
sido  apoderado  dol  clero  para  el  manejo  de  algu- 
nos de  sus  bienes."  El  señor  Morones  presen- 
ta al  ingeniero  David  Yáñez,  quien  se  dirige  al  au- 
ditorio declarando  quo  el  capital  del  clero  mexicano 
no  asciende  a  seiscientos  millones  de  pesos,  sino 
que  llegará  el  momento  en  que  pruebe,  con  docu- 
mentación, que  llega  a  cerca  de  mil  millones.  En- 
señó un  rollo  de  documentos  que  obran  en  su  poder 
y  especialmente  una  lista  de  bienes  que  en  León, 
Guanajuato,  están  a  nombre  del  arzobispo  Ruiz  y 
Flores  y  del  Obispo  Velarde  (haciendo  entrega  el 
señor  Morones  a  Mier  y  Terán  y  redactores  de 
la  prensa,  allí  presentes,  de  la  copia  fotográfica 
del  poder  jurídico  que  acredita  la  personalidad  del 
ingeniero  David  Yáñez  como  apoderado  del  clero 
mexicano  para  la  administración  de  sus  bienes, 
quienes  lo  examinaron  detenidamente).  El  ingenie- 
ro Yáñez,  en  el  momento  en  que  era  presentado 
por  el  señor  Morones,  dijo:  "Vengo  espontánea- 
mente a  declarar  ante  esta  honorable  asamblea, 
porque  sublevó  mis  sentimientos  ver  que  el  clero, 
que  con  sus  riquezas  pudo  enjugar  las  lágrimas  de 
los  damnificados  de  León,  no  lo  hizo,  ni  le  importó, 
mientras  que  la  CROM.,  desde  el  primer  instante 
ha  estado  reuniendo  cantidades  para  entregar  su 
auxilio  de  medio  millón  de  pesos  que  no  sólo  ser- 
virán para  llevar  el  pan  a  los  hambrientos  y  vestir 
a  los  desnudos  sino  que  servirán  para  reinstalar 
los  talleres  y  conseguir  que  por  la  normalidad  de  los 
trabajos  se  vuelva  a  la  normalidad  de  la  vida." 

El  señor  Morones  siguió  diciendo:  "La  cau- 
sa única  de  este  conflicto  radica  en  esos  bienes. 
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El  clero  sabe  que  serán  nacionalizados;  pero  esas 
riquezas  no  son  para  la  sopa  de  los  pobres,  sino 
para  levantar  revoluciones,  comprar  traidores  y 
levantar  arcos  triunfales  al  invasor  extranjero  si 
fuera  necesario." 

"Campaña  de  amor — -concluyó — decís  que  ha- 
céis y,  sin  embargo,  todas  vuestras  actividades  es- 
tán demostrando  odios;  sois  muy  patriotas  y  andáis 
poniendo  a  la  patria  en  una  subasta  vergonzante: 
sois  muy  honrados  y  el  dolor  colectivo  no  alcanza 
a  iluminaros  la  conciencia.  No  os  hagáis  ilusiones; 
id  preparando  las  alforjas;  haced  ejercicios  mili- 
tares, porque  estos  pobres  elementos  que  dieron 
su  osadía  a  la  Revolución,  no  están  mancos  y  con 
ellos  estará  el  pueblo.  ¡Si!  todo  lo  que  podéis  pen- 
sar es  cómo  asesinar  a  Yáñez  que  ha  venido  aquí  a 
denunciaros,  y  cómo  asesinar  a  Calles  y  a  los  líde- 
res de  la  Revolución!  Queremos  paz,  amor,  con- 
cordia; pero  queremos  amor  de  corazón,  amor  a<  la 
Patria.  Nosotros  los  opresores  de  que  habló  Herrera 
y  Lasso,  hemos  de  ir  a  la  lucha  si  se  nos  conmina, 
y  para  otra  ocasión,  mi  querido  y  simpatiquísimo 
señor  Mier  y  Terán,  decid  al  Episcopado  Mexicano 
que  mande  hombres  de  más  agallas,  porque  para 
la  acción  se  requieren  titanes  y  entre  el  clero  no 
los  hay." 

Nuevamente  quiso  hacer  uso  de  la  palabra  el 
señor  Mier  y  Terán,  pero  estaba  visiblemente  con- 
fuso y  fatigado  y  no  pudo  escuchársele,  por  lo  que 
él  mismo  dio  por  terminada  su  plática. 


APENDICE 
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N  los  momentos  en 
que  está  acabando 
de  imprimirse  la  pre- 
sente obra,  puede  de- 


cirse que  ha  entrado  en  su  período 
de  crisis  la  cuestión  religiosa,  que  la 
ha  motivado,  y  que  ha  sido  suscitada 
con  plena  perñdia  política  y  por  ma- 
las artes,  por  el  alto  clero  mexicano, 
como  se  comprueba  claramente  con 
la  inserción  de  los  documentos,  cuyas 
son  las  copias  que  aparecen  a  conti- 
nuación y  cuya  publicación  hemos 
reservado  expresamente  para  el  ñnal 
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de  nuestro  libro,  con  el  ñn  de  que  el 
lector  pueda  darse  cabal  y  exacta 
cuenta  de  la  intriga  clerical  tramada 
en  contra  de  nuestro  actual  Gobier- 
no, intriga  plenamente  fracasada,  co- 
mo ha  quedado  evidenciado  en  la 
suntuosísima  celebración  en  toda  la 
República  de  las  ñestas  patrias,  en 
las  cuales  han  tomado  parte  todos  los 
elementos  sociales,  sin  distinción  de 
credos  religiosos. 

En  un  principio  se  estimó  hasta 
por  personas  sensatas  que  el  maquia- 
vélico BOYCOT,  intentado  por  la  Li- 
ga Nacional  Defensora  de  la  Libertad 
Religiosa,  podría  afectar  al  comercio 
y  a  las  actividades  todas  del  país;  pe- 
ro los  hechos  han  comprobado  la  ri- 
diculez del  tan  cacareado  BOYCOT, 
pretendido  con  hojitas  del  tamaño  y 
contextura  de  la  siguiente: 

El  Boycot  progresa  en  Mé- 
xico y  los  estados,  aunque  la 
prensa  enniudezca. 

¡ADELANTE  CON  EL  BOYCOT,  CATOLICOS! 
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copia  exacta  de  las  que  han  circula- 
do,en  las  plazas  públicas  y  centros 
de  reunión. 

El  Episcopado  mexicano  ha  diri- 
gido un  extenso  memorial  al  H.  Con- 
greso de  la  Unión  de  los  Estados  Uni- 
dos Mexicanos,  pidiendo  la  reforma 
de  nuestra  Carta  Magna;  el  Secreta- 
rio de  Gobernación,  Ing.  Sr.  Adalber- 
to Tejeda,  enviará  también  a  la  mis- 
ma representación  nacional  el  pro- 
yecto de  reglamentación  detallada 
de  los  cultos,  y  a  su  vez,  el  Sr.  Dr.  J. 
M.  Puig  Casauranc,  Secretario  de 
Educación  Pública,  también  presen- 
tará a  la  misma  Legislatura  el  regla- 
mento de  las  escuelas  en  lo  pertene- 
ciente a  materia  religiosa. 

Queda  en  manos  de  nuestros  le- 
gisladores la  cuestión,  esperando  to- 
do el  pueblo  que  de  una  vez  por  todas 
se  impida  al  clero  osar  usar  de  la 
fuerza  material,  cuando  su  poder  y 
su  misión  son  estrictamente  espiri- 
tuales. 
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ASAMBLEA  DEL  EPISCOPADO  Y  DECLARACIONES 
DEL  JEFE  DEL  CLERO  QUE  MOTIVARON  LA 
ACTUAL  SITUACION  RELIGIOSA 


"Al  regreso  de  los  señores  arzobispos  de  Duran- 
go  y  obispo  de  San  Luis  Potosí,  doctores  José  Ma- 
ría González  y  Miguel  de  la  Mora,  se  celebrará  una 
nueva  asamblea  del  Episcopado  Nacional. 

En  la  asamblea  colectiva  del  Episcopado  mexi- 
cano, celebrada  el  año  pasado  en  esta  capital,  se 
tomó  el  acuerdo  de  que  todos  los  socios  de  colecti- 
vidades piadosas  y  católico-sociales  contribuyeran 
anualmente  con  cinco  centavos  para  la  defensa  da 
los  intereses  católicos  en  México.  Se  ha  reunido  una 
cantidad  importante  con  tan  pequeña  cuota,  por 
lo  que  se  trata  de  aplicarla. 

Se  discutirá,  además,  la  forma  de  llevar  a  ca- 
bo esa  defensa,  conforme  a  las  instrucciones  del 
Varticano,  de  que  son  portadores  los  señores  De  la 
Mora  y  González. 

Una  de  las  proposiciones  que  presentarán  va- 
rios prelados,  segiin  se  nos  informó  ayer,  será  em- 
prender una  campaña  dentro  de  la  ley  contra  de- 
terminados preceptos  constitucionales.  Estos  pre- 
ceptos son  los  siguientes: 
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"Ninguna  corporación,  ni  ministro  de  ningún 
culto  podrá  establecer  ni  dirigir  escuelas  de  instruc- 
ción primaria.  (Art.  3o.) 

La  ley,  en  consecuencia,  no  permite  el  estable- 
cimiento de  órdenes  monásticas.  (Art.  5o.) 

Todo  acto  religioso  de  culto  público  deberá  ce- 
lebrarse precisamente  dentro  de  los  templos. 

Las  asociaciones  religiosas  denominadas  igle- 
sias, cualquiera  que  sea  su  credo,  no  podrán  en 
ningún  caso  tener  capacidad  para  adquirir,  poseer 
o  administrar  bienes  raíces.  .  .  .  Los  templos  desti- 
nados al  culto  público,  son  de  la  propiedad  de  la 
nación,  representada  por  el  Gobierno  Federal,  quien 
determinará  los  que  deben  continuar  destinados  a 
su  objeto.  (Art.  27.) 

Las  instituciones  de  beneficencia,  pública  o  pri- 
Tada,  que  tengan  por  objeto  el  auxilio  de  los  nece- 
sitados, la  investigación  científica,  la  difusión  de  la 
enseñanza,  la  ayuda  recíproca  de  los  asociados  o 
cualquiera  otro  patronato,  dirección,  administración, 
cargo  o  vigilancia  de  corporaciones  o  instituciones 
religiosas,  ni  de  ministros  de  los  cultos,  aunque  és- 
tos o  aquéllos  no  estuvieren  en  ejercicio.  (Art.  27.) 

La  ley  no  reconoce  personalidad  alguna  a  las 
agrupaciones  religiosas  denominadas  iglesias.  (Art. 
130.) 

•  Las  infracciones  a  las  anteriores  bases  nunca  se- 
rán vistas  en  jurado.  (Art.  130.) 

Como  ejemplo  de  legislación  inmoral,  se  cita  la 
del  divorcio.  "Yucatán,  Morelos  y  Sonora  han  lle- 
gado al  ridículo  y  al  escándalo  en  su  afán  de  des- 
truir el  concepto  cristiano  de  la  familia,"  se  nos 
dijo". 


(  De  "El  Universal"  del  27  de  enero  de  1920). 

274 


DECLARACIONES  DEL  JEFE  DEL  CLERO  PUBLICADAS 
EL  DIA  4  DE  FEBRERO  DE  1926 
EN  "EL  UNIVERSAL" 


La  doctrina  de  la  Iglesia  es  invariable,  porque 
es  la  verdad  divinamente  revelada.  La  protesta  que 
los  Prelados  mexicanos  formulamos  contra  la  Cons- 
titución de  1917  en  los  artículos  que  se  oponen  a 
la  libertad  y  dogmas  religiosos  se  mantiene  firme. 
No  ha  sido  modificada  sino  robustecida,  porque  de- 
riva de  la  doctrina  de  la  Iglesia.  La  información, 
que  publicó  "El  Universal"  de  fecha  27  de  enero, 
en  el  sentido  de  que  se  emprenderá  una  campaña 
contra  las  leyes  injustas  y  contrarias  al  Derecho 
Natural,  es  perfectamente  cierta. 

El  Episcopado,  clero  y  católicos  no  reconoce- 
mos, y  combatiremos  los  artículos  3o.,  5o.,  27  y 
130  de  la  Constitución  vigente.  Este  criterio  no  po- 
demos por  ningún  motivo  variarlo  sin  hacer  trai- 
ción a  nuestra  Fe  y  a  nuestra  Roligión. — Firmado. 
— JOSE,  Arzobispo  de  Mé.\ico". 


LA  CAMARA  DECLARA  QUE  EL  OCURSO  DE  LOS  AR» 
ZOBISPOS  Y  OBISPOS  ES  IMPROCEDENTE 


Dice  el  Dictamen  de  la  2a.  Comi.^ión  de  Peticiones: 
"A  la  Segunda  Comisión  de  Peticiones  que  suscribe,  fue 
turnado  para  su  estudio  y  dictamen  el  memorial  que  presen- 
taron ante  Vuestra  Soberanía  los  señores  José  Mora  y  Pascual 
Díaz,  a  nombre  de  todos  los  Arzobispos  y  Obispos  católicos  de 
la  República,  proponiendo  reformas  a  los  artículos  3o^  24. 
27  y  130  de  la  Constitución  Federal  que  nos  rige. 

Hecho  el  estudio  respectivo,  encontramos  lo  siguiente  : 
El  Artículo  8o.  de  la  Constitución  concede  el  derecho  de 
petición  en  materia  política,  solamente  a  los  ciudadanos  me- 
xicanos, y  el  párrafo  III  del  artículo  37  de  la  misma,  a  la 
letra  dice:  "Artículo  37. — La  calidad  de  ciudadano  mexicano 

se  pierde  III. — Por  comprometerse  en  cualquier  forma 

ante  ministros  de  algún  culto  o  ante  cualquiera  otra  persona, 
a  no  observar  la  presente  Constitución  o  las  leyes  que  de  el'a 
emanen." 

Los  señores  Mora  y  Díaz  se  encuentran  en  este  caso,  pues 
han  declarado  públicamente,  haciendo  alarde  de  ello,  que  no 
observan  ni  observarán  la  i>resente  Constitución,  de  acuerdo 
con  el  Pontífice  Romano.  Han  caído,  pues,  bajo  la  sanción 
citada,  perdiendo  su  calidad  de  ciudadanos  mexicanos. 

En  consecuencia,  los  señores  Mora  y  Díaz  no  están  capa- 
citados legalmente  para  ejercer  el  derecho  de  petición  en  ma- 
teria política,  y  por  lo  tanto  esta  H.  Cámara  no  debe  dar  en- 
trada a  la  solicitud  firmada  por  ellos. 

No  obstante  lo  anterior,  la  Comisión  ha  creído  pertinente 
estudiar  detenidamente  el  memorial  presentado,  entrando  de 
lleno  al  fondo  del  asunto:  La  petición  de  los  señores  Hora 
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y  Díaz  vieiio  formulada  en  términos  tales,  que  no  solamente 
implica  una  reforma  a  determinados  preceptos  constituciona- 
les, sino  que  significa  un  ataque  a  las  bases  mismas  del  ré- 
gimen liberal  republicano,  pretendiendo  volver  a  un  estado  de 
cosas  anteriores  a  la  Rc'volución  de  Aj-utla. 

Es  sensato  suponer  que  las  proposiciones  de  reformas 
constitucionales  deben  respetar  los  principios  fundamentales 
en  que  se  basa  el  régimen  republicano  liberal  para  ser  acep- 
tadas, pero  no  podemos  admitir  que  se  tomen  en  considera- 
ción reformas  que  minan  el  espíritu  fundamental  de  nuestra 
Carta  Magna. 

En  estos  casos,  la  sola  naturaleza  de  la  solicitud  indica 
■la  necesidad  de  desecharla  de  plano. 

La  petición  de  los  señores  Mora  y  Díaz  implica  el  desco- 
nocimiento del  principio  fundamental  de  la  Guerra  de  Re- 
forma. 

Dentro  de  ese  principio,  respetándolo  y  procurando  ha- 
cerlo cada  vez  más  efectivo,  deben  desecharse  las  iniciativas 
de  ley  que  tiendan  a  abolirlo;  y  como  precisamente  la  solici- 
tud de  que  se  trata  tiene  por  fin  último  restaurar  condiciones 
contrarias  al  espíritu  de  la  Constitución  que  dos  revoluciones 
y  do,s  constituciones,  la  de  1857  y  la  de  1917,  han  consagra- 
do, consideramos  que  históricamente  está  ya  bien  definida  la 
voluntad  del  pueblo  mexicano  a  este  respecto. 

Por  lo  expue.'^to,  proponemos  a  Vuestra  Soberanía  los  si- 
guientes acuerdos; 

lo. — Se  retliazn  por  improcedente  la  solicitud  de  reformas 
a  los  artículos  3o.,  5o.,  24,  27  y  130  de  la  Constitución  Fe- 
dcnil  que  nos  rige,  presentada  por  los  señores  José  Mora  y 
Pascual  Díaz,  a  nombre  de  los  arzobispos  y  obispos  católicos. 

2o.— Comuniqúese  este  acuerdo  a  los  solicitantes. 

Firman :   Cerisola,  Ortega,  Medina. 

Ha  quedado  aprobado  el  Dictamen. 
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